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Prólogo

Si alguien me dijera que el destino existe, le respondería que miente, porque no hay nada escrito. Sin duda, esos serían mis pensamientos y aquellas serían las palabras que saldrían de mi boca. Aunque, si esa persona me pregunta sobre esa palabra, diría que es lo que buscas, lo que luchas por tener y cuando lo consigues, recién ahí, puedes decir que eso es el destino, pero no te equivoques, porque si piensas que todo viene por el simple hecho de venir a este mundo, déjame decirte que estás equivocado.

Aunque no puedo negar el hecho de que cada vez que alguien nace, se comienza una historia, se empieza a escribir en las hojas de un libro que aún permanece intacto y el único que puede escribirlo eres tú mismo, con tus decisiones, con tus actos, con tus circunstancias y con tus pensamientos. Nadie más que tú, escribirá tu propia historia y tienes que saber que nadie te maldijo, te odió o quiso darte la vida que tienes, simplemente, te tocó. Ahora que sabes esto, dime: “¿Cuál es tu decisión? Vivir o morir”.

Esas fueron las palabras que alguien me dijo cuando apenas tenía doce años, ¿adivinen que es lo que escogí? Aunque, en ese momento jamás me planteé la otra alternativa. No obstante, nunca pensé que escoger vivir era como morir, que agarrar su mano, era como aferrarme a un hierro ardiente y que, sin duda, la otra opción hubiera sido la correcta, Ya que aquello se volvió un juramento, y con ello, me convertí en su arma, en su títere y en su muñeca. Sin saber, que esa decisión solo traería mi propia desgracia, pero bueno, ¿a quién le importa realmente? Ni siquiera a mí me importaba, después de todo, simplemente estaba existiendo, de hecho, vivía porque no podía morir o al menos, eso es lo que pensaba en aquel entonces.




Capítulo I

—Alai —el gritó de Hernán me hizo despertar de aquel sueño tranquilo y placentero; de ese mundo en el que no existía el caos y los problemas, uno en que solo era una adolescente normal.

Abrí rápidamente mis ojos y tomé conciencia de la realidad, me incorporé enseguida y me coloqué el cabello ligeramente, cuando me lo encontré cara a cara. Era tarde para fingir que llevaba despierta desde el alba.

—Parece que estabas durmiendo —lo miré con cierta cautela y aparté la vista rápidamente.

Su cabello rubio parecía que brillaba con los rayos del sol que entraban por los agujeros de la persiana de mi cuarto y a su vez, sus ojos claros me analizaron con extremo cuidado. Tras observarme por unos cuantos segundos, chasqueó su lengua a modo de molestia, pues estaba claro que había desobedecido una de sus órdenes, que me había quedado dormida, pero lo que él no sabía, es que solo había dormido dos horas. 

—Parece que nunca vas a dejar de ser desastrosa. Vete a vestir. Te espero abajo en quince minutos —se marchó de mi cuarto, por lo que pude relajarme del miedo, la alerta y sobre todo de la tensión que sufría mi cuerpo al estar en su presencia, pues nunca sabía lo que iba a pasar, lo que me provocaba un estado de ansiedad y estrés continuo.

—Te odio, Hernán —ni siquiera pude pronunciar esas palabras, simplemente las reproducía en mi cabeza una y otra vez, posiblemente porque tenía miedo de que las escuchara, de que se ofendiera pese a ser la pura verdad o tal vez, porque no quería un castigo tras decir lo que realmente sentía.

Tal y como me había ordenado, me fui al baño, pues más me valía no llegar tarde o si no, habría un castigo y desde luego no deseaba obtener uno de ellos, por lo que bajé rápidamente, cuando vi que me estaba esperando abajo de las escaleras. Lo que significaba que tendría algo que hacer, que me marcharía nuevamente a saber dios dónde.

—Parece que te diste prisa, me gusta que seas obediente —me llevó hasta él y después introdujo su mano entre mi cabello.

Me atemoricé ante su acto, no obstante, no pude hacer nada más que dejar que hiciera conmigo lo que quisiera. Levantó mi cabeza hacia él y me miró fijamente a los ojos.

—Aún me tienes miedo. Bien —sonrió y me soltó.

Me limité a mirarlo, puesto que decir una palabra en esas circunstancias podría provocar cavar mi propia tumba y desde luego, eso era lo que menos me convenía, un hombre sin escrúpulos, retorcido, un psicópata que era feliz haciendo sufrir a los demás, pero, sobre todo, la satisfacción incontrolable por el simple hecho de ver a una persona temer de su sola presencia.

—Es hora de que hagas algo por mí, vas a probar tu lealtad —pronunció tras volverme a mirar.

—Ya he probado mi lealtad —no pude evitar pronunciar aquellas palabras mientras que apartaba la mirada de él.

—¿De verdad crees que iba a pedirte solamente eso? Quiero que agarres este arma y mates a esta persona.

Me tendió la foto de un hombre, agarré la foto y lo miré por unos segundos. Jamás le había visto, tampoco me había mandado espiarle y mucho menos me había acercado, lo que me hacía preguntarme ¿Quién sería ese hombre? y ¿Por qué lo quería muerto?

—No tengo todo el día, querida. Más te vale hacerlo o si no olvídate de regresar, o más bien, prepárate para que tu vida se acabé.

En ese momento, se me pasó por la mente las diversas cosas que podría hacerme si no cumplía con ese cometido. Sin embargo, matar a alguien, era algo que no deseaba hacer, no quería arrebatar la vida a nadie, no obstante, mi miedo por él era mucho mayor y sabía que mi muerte no sería una simple bala en la cabeza o en mi cuerpo, porque eso sería considerado como un regalo, así que tenía claro, que, si él quería matarme, no se contendría, y sin duda, sería una muerte despiadada, sería torturada y posiblemente moriría del cansancio o del dolor de cada una de las heridas propiciadas, pero sin duda, nunca sería por decisión de él.

Por esa razón, alcé mi mano y agarré el arma, Todo mi ser comenzó a temblar, pues tenía miedo de mí, de las consecuencias, pero sobre todo del hecho de que era la primera vez que sostenía un arma sabiendo que iba a acabar con la vida de alguien, sabiendo que ese día me convertiría en una asesina. La miré por unos segundos y la guardé en la parte trasera de mi pantalón.

—No me falles —agarró mi rostro y me llevó hacia él.

Su frente estaba pegada a la mía, sin embargo, no podía concentrarme en aquel acto, que tal vez en otra circunstancia, con otra persona, sería algo bonito, pero cuando se trataba de él, se volvía algo aterrador.

Miré su rostro por un segundo y esperé a que me soltará rápidamente, tal vez debí responder, vale o no responder nada, pero simplemente asentí mi cabeza ante el miedo a la represalia.

—Bien, Alai. Te estaré esperando —me soltó con delicadeza, una con la que nunca antes me había tratado y sin duda, me asustaba más que cualquiera de sus temeridades, después de todo, solo podía significar que se acercaba tormenta, es decir, problemas.

Salí de la casa y me introduje dentro de un coche negro, el cual tenía las órdenes de llevarme a mi destino y debía de admitir que eso no era diferente a las otras veces, sin embargo, la orden era distinta, esta vez observar no era suficiente, tenía que matar y peor aún, hacerlo sin dejar rastro, ¿cómo se suponía que iba a hacer aquello? Era apenas una adolescente de dieciséis años y estaba asustada, atemorizada de solo pensar en lo que estaba a punto de hacer.

Dejé el arma en el asiento de al lado y cerré mis ojos por un segundo. Respiré hondo e intenté tranquilizarme, sin embargo, no pude evitar pensar en todos los trabajos que había hecho hasta ese momento y con ello, apareció la pregunta que tanto miedo me daba en el pasado, ¿para qué era la información? y ¿qué viene después de la investigación?

—No me decepciones —esas palabras aún resonaban en mi mente y lo que realmente pensaba era en que, si no tuviera miedo, si tuviera escapatoria, si hubiera alguien para mí; huiría lo más lejos posible, escaparía de él, de su sombra, de sus normas, pero sobre todo de la vida que me dio.

Mis ojos volvieron a centrarse en la carpeta, en el hombre que aparecía en una innumerable cantidad de fotos, sin duda había sido espiado al detalle, con solo ver aquel trabajo bien realizado, pude saber que lo había hecho todo un experto, salvó por una foto, una en la que quedaba al descubierto, ese hombre había mirado hacia su dirección.

—Concéntrate —grité en mi cabeza al ver que solo me estaba concentrando en los errores que alguien más había cometido. Tal vez, porque ese era mi trabajo, porque estaba molesta de no haberlo hecho yo, pero ese no era el punto, de hecho, era el menor de mis problemas.

Volví a mirar las hojas, llenas de información, de datos, de todo cuanto necesitaba saber para poder llegar allí y no tener ningún tipo de imprevisto, sin duda lo había planificado bien y seguramente quería ponerme a prueba y esta era la definitiva, la muestra de que era fiel a él, pero no lo era, mi mente decía que no lo hiciera y mi cuerpo estaba atemorizado de solo pensar en la idea.

—Ya hemos llegado —la voz del conductor me despertó de mis pensamientos, aunque no lo suficiente como para poder entender o más bien escuchar lo que estaba diciendo, ni siquiera me importaba, seguía enfrascada en mis teorías, en el arma que ahora estaba en mi mano.

Miré el alrededor y vi que estaba un tanto apartado, algo lógico, después de todo no iba a dejarme en la puerta de su casa. Guardé el arma en la parte trasera de mi pantalón y caminé por los alrededores, sin duda el sol aún estaba en todo lo alto, cosa que realmente no llegué a entender, ¿por qué matar a plena luz del día? Sin duda era algo que no lograba comprender, era como si quisiera que me vieran, como si fuera…

—Soy la carnada —pronuncié al instante.

Fue en ese momento el que me di cuenta de que iba a cargar con una culpa que no era mía, iba a matar, pero también iba a ser perseguida por ello y estaba segura de que sería entregada a la policía o más bien estaría en busca y captura, ya que podía poner la mano el fuego de que Hernán no me protegería, sin embargo, ya no importaba, debía de seguir adelante, porque retroceder era una muerte segura. Caminé hacia la casa y después me quedé merodeando por la zona, observando sin que nadie me viera, pero a la vez, encontrando la mejor forma de entrar en interior de ella.

—¿Cómo pretende que entre con semejante guardia? —había hombres trajeados por toda la zona, mirando de un lugar a otro, de hecho, me era difícil esconderme de ellos, si no fuera porque era una profesional, apostaría que me hubieran atrapado fácilmente.

Al anochecer, la cantidad de guardias se habían incrementado, tanto que parecía una tarea ardua, por no decir imposible. Entrar era una misión suicida, pero volver sin haberlo intentado era tentar al destino, y no estaba dispuesta a hacerlo.

Por lo que me acerqué a la casa, intentando encontrar un punto ciego, un lugar en donde pudiera esconderme, aunque fuera por un segundo. No fue fácil, pero la única opción que tenía era entrar por el jardín y así lo hice. Tras entrar, solo pude crear un señuelo, hacerles creer que había alguien en el otro lado de la valla o más bien en el lado contrario, de esa manera podría entrar sin necesidad de preocuparme, sin empezar una batalla.

Al escuchar el ruido, su vista fue directa hacia ese punto, todos se habían reunido en ese lugar, intentando ver quién estaba deslizándose por esa parte del tejado, desde luego si hubiera habido alguien, se hubiera encontrado con la misma muerte, pues todas sus armas apuntaban hacía esa dirección, lo que significa que sería historia en cuestión de segundos.

Aproveché aquello para introducirme dentro de la casa, abrí la puerta de la terraza y me introduje en el interior de esa gran mansión, ahora solo me quedaba descubrir donde estaba aquel hombre, en cual de todos esos cuartos se encontraba, pero cuanto más me adentraba en la mansión, más me percataba de que no ser descubierta, era algo difícil de lograr, pues gran parte de ella, se componía de cristaleras, haciendo que esos guardias, tuvieran mejor visión y de esa manera, ningún intruso pudiera vagar por la casa con libertad.

Parecía no estar allí, por lo que subí unas escaleras hacia la planta de arriba, cuando me percaté que aquellas cristaleras, aquella transparencia desaparecía completamente. Todo cuanto había, era pared, de hecho, no llegaban sonidos, salvo uno, los de esa alarma. No había opción, debía de desconectarla, ya que romperla sería como encenderla, así que esquivé la cámara como pude y me acerqué a ella, cuando me di cuenta que era de último modelo, lo que significaba que había cosas que cambiaban y según mi experiencia, esos cambios se debían a que el cable que lo apagaba ahora la encendía, por lo que debía de desconectarla con el otro.

Sin embargo, antes de que pudiera hacer algún movimiento, escuché un ruido proveniente del mismo piso en el que me encontraba, me escondí ligeramente detrás de lo que parecían unas cortinas y después observé a aquella persona; no sabía si se trataba de él o no, pero era la única pista que tenía, pues no había estudiado antes ese lugar.

Le seguí sigilosamente en la oscuridad, cuando vi que se paraba en una de las puertas, parecía que no iba a entrar, era como si estuviera indicando cual era el lugar, lo que me hizo desconfiar aún más, pero tras unos minutos, decidí ir, pues era la única pista que tenía, me acomodé la gorra y entré.

—Veo que los rumores eran ciertos —pronunció un hombre tras sentir que entraba, ni siquiera había hecho ruido por lo que me pareció realmente extraño que supiera que estaba allí, sobre todo porque no me estaba mirando.

—Supongo que esta es mi despedida —dijo antes de girarse hacia a mí.

Él hombre que tenía ante mí, no era el mismo que el de la fotografía, de hecho, era diferente, aunque por un segundo un sentimiento de angustia e incomprensión me invadió.

—Lo siento, no eres tú al que vengo a buscar —respondí mientras que bajaba el arma y clavaba mis ojos en él.

Su pelo oscuro y sus ojos marrones me analizaban, era mayor, de unos cuarenta y tantos, pero podía ver que aparentaba menos y que su cuerpo aún era atlético, aunque también era notable que no era ningún joven.

—¿Tú crees? Yo creo que estás dónde tienes que estar —levantó un arma hacia a mí, por lo que el miedo comenzó a invadir mi cuerpo, no obstante, parecía que no estaba dispuesta a morir, moví mi mano y alcé el arma nuevamente.

—¿De verdad eres una asesina? —se acercó a mí, cuando comenzó a observar como mi mano temblaba—. No eres más que una niña —dijo tras tomar mi muñeca con su mano y bajar el arma.

—No importa la edad —le esquivé y seguí apuntándolo.

En ese momento me quitó la mascarilla que ocultaba mi rostro, dejando que pudiera verlo libremente. Al instante, sus ojos se posaron en mí, sin embargo, por alguna razón su mirada había cambiado, no había desprecio, simplemente era como si estuviera mirando a una chica normal y no a alguien que iba arrebatarle la vida. Presentí que iba a moverse, por lo que di un paso atrás y alcé el arma hacia él.

—¿A qué esperas para matarlo? —mis ojos fueron rápidamente hacia Hernán.

—Hernán —no pude evitar mirarlo perpleja, si ya estaba allí, si había logrado entrar con facilidad, ¿por qué me mandó a mí?

—Vamos, Alai. Debes mostrar lealtad ante mí, pensé que estabas dispuesta a hacer todo lo que yo te dijera.

—¿Alai? —miré a ese hombre, el cual me estaba analizando como nunca antes lo había hecho—. No puede ser, se suponía que no estabas viva. Me alegro tanto de estar equivocado —sus palabras me desconcertaron, estaban llenas de un sentimiento extraño para mí, de dulzura y de uno que lograba distinguir, sin embargo, parecía que me conocía, sin embargo, ni él, ni sus características significaban algo para mí.

—Ni siquiera es capaz de reconocerte, mírala. Lo único que siente por ti es indiferencia. Alai, ven aquí —Hernán extendió su mano, por lo que no tardé en caminar hacia él y tomarla, aunque mis ojos no podían apartarse de ese hombre.

—Ella, jamás me dejará de lado. He sido su familia durante todo este tiempo —agarró mi rostro con delicadeza nuevamente y me miró fijamente—. Quiero que lo mates. ¿Lo entiendes?

—Pero, él no es el hombre que me dijiste —pronuncié como si aquello me fuera a salvar de la situación en la que me encontraba.

—Bueno, ahora quiero que mates a este hombre —acarició mi rostro nuevamente—. Hazlo por mí, te prometo que después de esto volveremos a casa y no te volveré a pedir una cosa así —sabía que estaba mal, pero por un segundo la pregunta: “¿Me lo prometes?” apareció en mi mente.

—Te lo prometo, pequeña —me dejó libre, por lo que mis ojos se posaron nuevamente en ese hombre y levanté el arma, dispuesta hacerlo, sin embargo, mis manos temblaban.

—Alai, hazlo.

Ante sus palabras, mis lágrimas fluyeron sin cesar, pues no lograba entender porque razón me estaba pidiendo que lo hiciera, mientras que me miraba con aquel rostro, el cual decía que estaba bien, que siguiera las órdenes de Hernán

—Estoy feliz por haberte conocido. Solo hazlo, no pasará nada mi amor —ni siquiera sabía porque me estaba llamando mi amor o porque me estaba hablando con ese cariño, pero lo único que tenía claro era que no quería hacer aquello, matar no era una opción, ni ahora, ni nunca.

—No, basta —me aparté del lado de Hernán y le apunté con el arma—. No lo haré.

—Lo harás. No querrás un castigo, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa.

—No pasará nada —aquel hombre fue acercarse a mí, cuando Hernán le apuntó con un arma.

—No te atrevas a acércate a ella. Ella no es nada tuyo —no llegué a entender sus palabras, aunque parecía esconder algo.

—Alai. Vete y no mires atrás.

—Ni te atrevas a moverte. Sabes, que nadie puede escapar de mí. Él lo intentó y fíjate aquí estamos los tres. —Dijo Hernán.

—Ella no tiene nada que ver con esto.

—Ella tiene todo que ver, quiero que ella te mate. Tal y como tú la mataste a ella. —En ese momento sí que estaba desconcertada, quién había matado a quién.

—Ni siquiera recuerdas lo que pasó aquella noche, ¿verdad? Yo no maté a Elsa, fuiste tú, ella intentaba huir de ti y la seguiste, hasta que cayó por las escaleras y se golpeó la cabeza.

—Cállate, si no hubieras aparecido aquella noche, ella jamás hubiera muerto. —En ese momento me di cuenta de que lo que tenía pendiente con ese hombre, no era negocios, era algo más doloroso, algo llamado pasado y ese pasado no era nada más y nada menos que un asunto de venganza en el presente.

—Ella te temía, igual que te teme Alai, porque lo único que sabes es impartir temor, miedo, odio y rencor —Hernán dirigió sus ojos hacia a mí, por lo que nada más verlos mi respiración se contuvo y tragué saliva. Era cierto, le temía, me asustaba tanto que no era capaz de mover mi cuerpo a voluntad, sino por sus consecuencias.

—¿Crees que vas a poder evitar tu muerte? —me agarró con fuerza y me llevó hasta él; ese hombre seguía mirándome, pero esa vez sus ojos no mostraban sorpresa, ni cariño, solo me estaba observando, por lo que volví a sentir algo extraño—. Mátalo para mí, muéstrame tu lealtad.

—No, no quiero —forcejeé para librarme de sus manos, cuando agarró mis manos—. Suéltame —Grité al instante.

Sin embargo, sus manos se posaron en las mías y con el forcejeo y el miedo, mi dedo apretó el gatillo. El arma se disparó, provocando que la bala impactará en el cuerpo de Hernán, fue ahí, cuando sentí como sus manos dejaron de hacer presión, por lo que rápidamente mis ojos llorosos se levantaron hacia los suyos, no mostraba sorpresa, ni siquiera dolor, pero lo que más me sorprendió fue que por primera vez en mi vida había visto una sonrisa en su rostro, cosa que provocó que volviera a llorar, pues, aunque no quería convertirme en una asesina, aquella noche me había convertida en una.




Capítulo II

—Hernán —me desperté de golpe y me quedé mirando mis manos por un segundo.

El recuerdo de aquel entonces aún invadía mis sueños y los tornaba en pesadillas, pero, sobre todo, no me dejaba olvidar su presencia, pues cada día estaba más presente en mi cabeza, haciéndome saber que había cometido un crimen y que me había convertido en lo que tanto temía, una asesina, pero desde luego, jamás hubiera imaginado que el hombre al que iba a matar aquella noche, era mi verdadero padre y que Hernán, me secuestro de la casa en la que vivíamos.

Sin duda era un plan macabro, pero era tan real como mi propia existencia, aunque su última imagen aún estaba grabada en mi cabeza y tal vez, por eso había comenzado cambiar mi perspectiva respecto a él.

—Alai —preguntó Gabriel, mi padre tras llegar hasta a mí—. Aún sueñas con ese día, ¿verdad?  

—No puedo olvidarlo, papá —lo miré.

Aún recordaba cómo había herido a Hernán y como al instante solté el arma y me acerqué a él mientras que presionaba la herida, pues era cierto que lo temía, lo odiaba, pero no le deseaba la muerte, quería que viviera, aunque eso significará que tendría un castigo después, porque el peor castigo, fue cuando su corazón dejó de latir y me convertí en lo que más temía y odiaba, una criminal.

Sin embargo, lo que realmente estaba grabado en mi memoria era su imagen, su rostro había cambiado y se había tornado en uno que jamás había visto antes, uno amable, con una sonrisa y, sobre todo, con unas palabras en la boca que jamás pensé escuchar y que jamás podría olvidar, aquellas palabras fueron: “Estoy orgulloso de ti. Sin duda eres la hija que siempre deseé tener”. Después de eso, Gabriel me sacó de allí y se encargó de él y aunque quería preguntar sobre lo que pasó después de marcharme, jamás me atreví a preguntar, porque era una herida que realmente quería cerrar.

—Llegará un momento en el que ni siquiera lo recordarás —me abrazó con fuerza, por lo que lo imité.

—¿Cuánto tiempo más tendré que esperar? Han pasado cuatro años de esa noche. —Me separé de él y lo miré.

—Solo un poco más, por ahora vístete y ve al trabajo. Creo que llegas tarde —miré el reloj de la mesilla y tras verlo me paré rápidamente—. ¿Por qué no me avísate?

—Ayer no dormiste demasiado, así que pensé que era lo mejor. Además, tampoco es que me guste que trabajes en esa cafetería.

—Necesito mantenerme ocupada —pronuncié, aunque en verdad no era más que una pequeña mentira.

—Podrías mantenerte ocupada en mi empresa, tarde o temprano tendrás que heredarla.

—Tal vez, cuando tenga más edad. Ahora solo tengo veinte años, quiero vivir mi vida. —Mis palabras eran ciertas, pero enmascaraban algo que nunca le dije.

Esa simple cafetería y con salario mínimo, me daba la libertad de ver a personas nuevas todos los días, de observar, de jugar como lo hacía antes, porque hacer eso me hacía sentirme viva y estar detrás de una mesa, de un ordenador, me hacía sentirme vacía y aburrida.

—Mientras que te haga feliz, yo también lo seré. Tú madre estaría orgullosa de ti —me besó en la frente y se marchó del cuarto.

Había escuchado esas palabras por casi cuatro años y aún no podía olvidarlo, no podía reescribir ese pasado, pero tampoco podía acostumbrarme a esta vida, una tranquila, en la que las noches implicaba simplemente dormir, no estar alerta, no estar esperando a que alguien me atacará, o tal vez, a que hubiera otra prueba.

Sin embargo, ese fue el mínimo cambio que experimento mi vida, pues después de ese día, de repente, tenía una familia, un padre, una empresa que quería que heredara, pero, sobre todo, una historia en la que me encontraba involucrada, al fin y al cabo, esa obsesión de Hernán por mi madre, hizo que acabará matándola, y a la vez, provocó que me llevará con él, porque ya que no podía tenerla a ella, me tendría a mí.

Me preparé y me miré en el espejo, sin duda, ahora si parecía una joven normal, con aquellos vaqueros pitillo, aquellas converse y aquella camiseta blanca de manga corta; en cuanto a mi rostro, podía ver ciertos cambios, no obstante, mis ojos seguían igual que en el pasado, con aquel color verdoso que los caracterizaba, mis pestañas largas y negras debido al rimen, mis labios rosados, mi piel blanca pero con cierto tono tostado y por último mi cabello largo y moreno que ahora estaba recogido en una coleta.

Después de mirar en completo mi figura delgada, salí de la casa y me dirigí al trabajo mientras que escuchaba un poco de música, esas canciones me tranquilizaban, hacían que mi mente dejará de pensar, pero a la vez no podía evitar que mis ojos se fijaran en cada detalle, en cada persona, en cada lugar por el que pasaba, porque sin pensarlo, aún tenía en mí esa costumbre que de cierta manera me negaba a dejar marchar.

Como todos los días, lo que más veía eran coches de alta gama, conducidos por jóvenes adultos, futuros empresarios o futuros desastres, sin embargo, estaba claro que estábamos en un lugar en el que vivía la gente con dinero y a la vez, había comenzado la época en la que iban a la universidad, por lo que la cafetería en la que trabajaba se llenaría, rápidamente me dirigí a la parte trasera de la cafetería y entré al interior.

—Hola —pronuncié tras ver al encargado.

—Hola. Debes saber que el trabajo empezará a aumentar. La universidad ha comenzado y es el lugar de reunión de un montón de universitarios.

—Vale —respondí escuetamente antes de deslizarme hacia los vestuarios para ponerme el uniforme.

Terminé de cambiarme y me acerqué a la caja registradora, estaba tranquilo, al igual que cada mañana, por lo que me limité a observar a las pocas personas que se encontraban en el interior del local, cada uno tenía su propia historia, sus manías, sus inseguridades, pero todos ellos elegían ese lugar para relajarse, lo que significaba que, para sus ojos, este era un lugar pacífico y tranquilo.

Miré a cada uno de ellos, cuando mi vista fue a una mujer que estaba moviendo constantemente su camisa, podía notar como llevaba una pulsera, la cual parecía reluciente, lo que significaba que era nueva, sin embargo, paró de hacerlo al entrar un hombre por la puerta, me quedé mirándola un poco más, cuando vi que ese hombre llevó su vista hacia la pulsera, sin duda fue descuidada al dejar que él la viera, pues estaba claro que él no se la había regalado.

—¿Quiere algo de tomar? —pregunté tras llegar rápidamente hacia allí, pues lo último que quería era un escándalo, así que decidí intervenir.

—No hace falta, yo ya me marcho —se levantó de la mesa y se marchó sin armar jaleo.

—Va a matarme. — pronunció aquella mujer.

—Solo debiste quitarte la pulsera —expuse al saber que era la raíz del problema.

—¿Quién te pidió que te metieras? —preguntó tras levantarse y empujarme, al instante me aparté, aunque su acto, no me sentó realmente bien, más bien me cabreaba.

—Voy a tomar aire —pronuncié a mi compañero.

Salí hacia fuera y caminé hacia la parte de atrás de la cafetería, me apoyé en la pared y cerré mis ojos, respiré hondo, sin embargo, los gritos de la mujer y el hombre me impidieron que siguiera relajándome.

—¿Quién te dio esto? —preguntó el hombre tras agarrarla del brazo a modo de reclamo

—Fue un regalo de la empresa —su mentira, podía verse a kilómetros de distancia, sin embargo, no era quién para meterme en la pelea, así que me limité a escuchar.

—¿Crees que me voy a creer eso? —fue a levantar su mano cuando las voces de otros chicos entraron en acción.

—Escuchasteis a esa profesora ¿Quién se cree que es? Ponerme en ridículo de esa manera.

—Y sobre todo el chico de primera fila, riéndose en tu cara.

—Desde luego me ocuparé de él —mi mirada se cruzó con la de ese chico, cuando me quedé paralizada, pues la sensación del pasado había regresado y con ella, un nombre y un recuerdo.

—Hernán —no pude evitar pensar en él, pues su parecido con aquel chico era asombroso.

Su cabello era rubio, aunque un tanto más oscuro que el de él, sus ojos claros, azueles como el mismísimo océano para ser más exactos, su piel clara y libre de barba, de hecho, parecía suave, a su vez, su cuerpo atlético y corpulento, su rostro serio y su mirada penetrante, todo, me hacía recordarlo a él.

—Alai, que haces ahí fuera —añadió el supervisor.

Sus palabras me sacaron del trance y me hicieron desconectar de ese chico y de la pareja que estaba discutiendo, aunque parecía que, tras haber aparecido esos muchachos, habían decidido marcharse de allí.

—Ya voy, solo estaba tomando un poco el aire —pronuncié tras desviar mi mirada del supervisor y mirar a ese chico nuevamente.

—Vamos, ahora los clientes están aumentando.

—Sí —caminé hacia el interior de la cafetería y volví a mi puesto de trabajo.

Sin embargo, no podía concentrarme, pues el rostro de Hernán estaba clavado en mi mente, y no parecía que iba a mejorar, pues la puerta de la cafetería se abrió rápidamente y tras unos segundos, esos chicos atravesaron la puerta, mis ojos se dirigieron hacia allí, en busca de él, no obstante, cuando lo vi, el miedo volvió aparecer, pues por un segundo el rostro de Hernán se interpuso al suyo.

Cerré mis ojos y tras abrirlos lo miré nuevamente, no obstante, parecía que no era la única que lo estaba observando, pues él me estaba mirando fijamente y sin ningún tipo de disimulo, mostró una pequeña sonrisa y apartó la mirada, luego se fue a sentar a una mesa junto al resto de sus amigos.

—Encárgate tú de ellos —aparté mi vista de él y comencé a servir a los demás clientes, lo último que quería era acercarme, pues de solo verle mis demonios despertaban, pero a la vez, no podía negar que mis ojos lo buscaban, por alguna razón no podía dejar de mirarlo.

—¿No puede venir ella? —escuché de uno de los chicos.

—Ella está ocupada —pronunció mi compañero tras mirarme y volver su vista hacia ellos.

—Entonces tendré que ir allí para que me sirva —el chico que se parecía a Hernán se levantó y caminó hacia donde me encontraba, serví a las personas que estaban delante de él, mientras que comenzaba a sentir ciertos nervios porque iba a tenerle cara a cara.

—Hola, ¿Qué es lo que quiere?

Sabía que era él, por lo que alcé mis ojos y me tomé la libertad de mirarlo más de cerca, sin duda, se parecían, pero podía ver que eran diferentes. A su vez, parecía que él también me estaba analizando, aunque estaba claro que no estábamos pensando lo mismo, ya que, por mi parte, solo podía pensar en el gran parecido que había entre ambos.

—Un café con nata y una de esas galletas —señaló una que había en el escaparate por lo que fui a cogerla, me acerqué al estante cuando sentí que iba a acercarse, por lo que rápidamente me aparté y lo miré con cierta cautela.

—Tienes buenos reflejos, aunque no pensaba hacerte daño. Solo quería decirte que he notado como me has mirado desde que he entrado.

—¿Acaso no podía mirarte? —pregunté tras agarrar la galleta e introducirla dentro de una bolsa.

—Me gusta eso de que lo aceptes. —Dijo con una pequeña sonrisa en su semblante.

—No te equivoques, mi interés por ti es nulo, pero te pareces a alguien.

—¿Qué me parezco a alguien? ¿Tal vez te hice recordar a un ex novio? Déjame decirte que soy mejor que él —se inclinó nuevamente hacia a mí.

—Está lejos de ser un ex novio y realmente espero y deseo, que no exista alguien más cruel que él.

—Vaya, parece que no le tienes demasiado agrado. Aunque puedes estar segura que yo te trataré como te mereces —agarró mi mano disimuladamente tras tenderle el café.

—Y tú que sabrás sobre lo que merezco o no. —Se asemejaba tanto que me hacía pensar que era él y que en cualquier momento iba a hacer algo cruel, que en cualquier momento su mano iba acabar en mi garganta.

—Una belleza como tú, no merece menos que el cielo a sus pies.

—Déjame decirte, que, si quisiera tener el cielo ante mis pies, lo tendría. No necesito de alguien para tenerlo.

—Siendo camarera, ¿crees que podrás conseguirlo?

—Ya veo, eres de esos que piensa que el dinero lo compra todo.

—¿Y no es así? Según mi experiencia, no hay nada que un par de billetes o fajos no puedan comprar —se inclinó y se apoyó en la mesa, su rostro estaba cerca del mío, pero no quería apartarme, no quería darle ese placer.

—Entonces eso debe de ser porque hasta ahora solo has estado en tu zona de confort, ahí donde un par de billetes puede solucionar absolutamente todo. Abre los ojos, porque que tu padre tenga dinero no significa que tú lo tengas.

—No te atrevas a nombrar a mi padre —pude notar como mis palabras le enfadaron y quería saber por qué, así que iba a abrir esa herida.

—¿Por qué no? ¿Qué tiene que diga que él tiene dinero? —lo miré desde la distancia y esperé una respuesta.

—Eso es lo único bueno que me dejó —se incorporó de la mesa, agarró la bebida y la bolsa mientras que chasqueaba su lengua.

Me miró por última vez y se marchó hacia dónde estaban sus amigos, mis ojos le siguieron disimuladamente, sin duda había algo más que me hacía pensar en que se asemejaba a Hernán, sus arrebatos, su irá y sobre todo el cambio radical de personalidad. No obstante, sabía diferenciarlos y claramente no le tenía miedo, seguí observándolo, cuando llegó a la mesa en la que estaban sus amigos, golpeó ligeramente a uno de ellos y cambió el asiento con él, permitiendo que pudiera mirarme libremente.

—Puedes relevarme por un segundo —no me sentía cómoda con su mirada clavada en mí, era como si volviera a esos momentos en los que él me espiaba para saber si hacía bien mi trabajo o cometía algún que otro error.

Me senté en el banco de los vestuarios y respiré hondo, más que nunca quería olvidar, no deseaba relacionarme con ese chico y tampoco deseaba tenerle al alcance de mis ojos, porque con él los recuerdos afloraban, sin embargo, no podía quedarme allí dentro para siempre, por lo que salí nuevamente, cuando me percaté de que había más personas, no obstante, lo que más me llamó la atención fue el ambiente, había cambiado y por alguna razón sentía que estaba cargado.

—Pero mira a quién tenemos aquí —mi vista fue nuevamente hacia esos universitarios, cuando vi que estaban de pie y entre ellos estaba un chico con gafas, pelo moreno, ojos oscuros y un tanto flaco.

Sin duda cumplía todas las características para ser acosado, lo que no entendía era, ¿qué gracia tenía acosar a otra persona?, hacerla sentir miedo, por lo que no pude evitar pensar que su parecido.

—Ahora ya no te hace tanta gracia, ¿verdad? —todos esos chicos, parecían estar de su lado, sin importarles lo que realmente estaban produciendo en la otra persona.

—Nunca me he reído de vosotros. —Su voz era temblorosa y su mirada estaba inquieta, pues estaba evitando mirarlos fijamente.

Fue ahí cuando recordé más detenidamente el momento en que nuestras diferencias de estatura me espantaban y tras unos segundos, las palabras del pasado llegaron hasta a mí: “¿Crees que ellos tendrán piedad?, Alai” por un segundo, sentí que volvía a ser una niña.

—Te atreves a negarlo cuando lo vi claramente —dijo el chico que se parecía a Hernán.

No obstante, había otro chico a punto de levantar su mano, iba a golpearlo, cuando me acerqué a ellos, fue ahí cuando en mi mente apareció la respuesta que di Hernán ese día: “Sé que no tendrán piedad, pero yo me convertiré en la piedad de otros”. Justo cuando iba a golpearlo agarré su mano y le lancé ligeramente hacia atrás.

—Siento interrumpir esta reunión tan cálida, pero estáis obstruyendo el paso y necesito llevar estás bebidas —sin pensarlo me hice hueco dentro del grupo, provocando que se separan de ese chico, no obstante, mis ojos rápidamente fueron a la persona que le estaba agarrando el brazo y a la que había hecho fallar en sus intenciones.

—Nadie te dijo que no te metieras en lo que no te llaman —claramente, pude ver como cogía la taza de café que estaba en mi bandeja.

Podía escapar, pero no sin montar una escena y por alguna razón quería seguir permaneciendo allí, pensando que era tan normal como ellos, que en mis manos no había sangre, ni la sensación de un arma.

Cerré mis ojos y esperé el impacto, cosa que rápidamente ocurrió, el café ahora estaba en mi camiseta, quemaba, pero aun así me resistí ante ese dolor, porque como una bien dijo Hernán, “Aunque duela debes mostrar que no dolió”

—¿Acaso eres idiota? —para mi sorpresa, no se burló, no hizo lo mismo, sino que más bien hizo todo lo contrario, me defendió de ese chico que llamaba amigo, por lo que no pude evitar mirarlo por un segundo.

—¿Vas a defenderla? —preguntó al instante.

—Vete —dije molesta ante su conducta, y ante mi propia molestia, me choqué con el levemente y caminé hacia los vestuarios.

—No tienes que enfadarte tanto por un accidente —me siguió hasta los vestuarios cuando levanté mis ojos hacia él.

—El miedo, no es el camino para la lealtad —sin duda era algo que siempre había querido decir a Hernán.

—¿Por qué dijiste eso?

—Vete, no puedes estar aquí —contesté tras abrir el casillero y quitarme la camiseta, me miré la marca roja que había en mi pecho y la toqué ligeramente.

—Esas palabras, ¿por qué las dijiste? —cerró el casillero de forma brusca por lo que alcé mis ojos hacia él.

—Por tu forma de actuar. Que alguien te tenga miedo, no significa que sea tu aliado, tu amigo o que te tenga lealtad —dije, aunque él parecía estar distraído por la quemadura.

—Deberías de ponerte una crema o algo —añadió antes de darme la espalda.

—Gracias por el consejo, pero porque no mejor controlas a esos que llamas amigos —volví abrir el casillero y agarré una camiseta limpia.

—¿Por qué te comportas así? Solo intentaba protegerte.

—¿Protegerme? ¿De verdad crees que necesito tu protección? No te creas demasiado, eres algo despreciable —era lo único que sentía por él, ya que sus acciones estaban lejos de ser buenas.

—¿Así que despreciable? —en ese momento se dejó por llevar por su ira, por lo que me agarró y me apoyó contra los casilleros, mientras que sujetaba mi cuello con su mano derecha. Sin embargo, su agarré era débil, con uno solo uno de mis movimientos podía hacer que se alejará de mí, pero no entraría en su juego, pues no estaba en un peligro real.

—¿Crees que lo que haces no lo es? —pregunté para saber qué era lo que creía.

—Dime, la persona a la que te hago acordar, ¿también era así? —sonrió.

Al instante, entendí todo, era como si pensará que me gustaba, que me excitaba esa situación, pero no era así, sus acciones solo me provocaban algo llamado rabia, algo que hacía que mi interior hirviera hasta el punto de perder la cordura y ejercer mi poder.

—Jamás podrás ser como él, porque él era el mismo infierno —al ver mi rostro me soltó y se alejó nuevamente.

—Supongo que esa es la razón por la que no te doy miedo —terminé de ponerme la camiseta y después lo miré por un segundo.

—Dar miedo no es más que tener miedo de ti mismo y de tus inseguridades. ¿Por qué intentas ese método? —tal vez le estaba haciendo las preguntas que una vez le quise hacer a Hernán.

—Mi padre me enseñó, que, si querías que te respetaran, debían de temerte.

—¿Y qué ganas con eso? La lealtad desde luego que no —caminé hacia él y tras estar a su lado lo miré—. Además, antes dijiste que ya no estaba a tu lado, ¿por qué seguir esas enseñanzas?

—Ni siquiera sé porque te estoy contando esto.

—Tal vez, porque por alguna razón pensaste que lo entendería.

—¿Entender el qué? —preguntó como si fuera absurdo lo que estaba diciendo.

—Entender que quieres la aprobación de tu padre y por eso te comportas de esta forma, pero realmente alguna vez te has preguntado ¿Es así como quieres ser? —tras su silencio supe que realmente era algo que se estaba preguntando en ese preciso momento.

—¿Y tú? ¿A qué aspiras? —me detuvo por lo que alcé mis ojos hacia él.

—Aspiro a olvidar —esa fue la única respuesta que podía darle, pues en realidad era uno de mis mayores deseos

—¿A él? —preguntó.

—Más bien, todo lo que tenga que ver con él —por primera vez había dicho en voz alta ese deseo silenciado por mí misma.

—Si lo tuvieras delante, ¿qué le dirías? —preguntó antes de dejarme marchar.

—Por qué me hiciste pensar que morir era mejor que vivir —tras escuchar mis palabras, me soltó.

Salí fuera de los vestuarios cuando mis ojos se posaron en el chico al que había parado el golpe, su mirada era amenazante, sin embargo, estaba lejos de intimidarme. Fui hacia mi puesto de trabajo cuando vi al hombre que se parecía a Hernán salir corriendo de la cafetería y por un segundo me sentí aliviada.

Aunque no podía negar que deseaba saber su nombre y procedencia, porque esa era la única manera que tenía de desenlazarlo de Hernán. Mi teléfono comenzó a sonar, por lo que me fui por unos minutos al vestuario, debía cogerlo, ya que se trataba de uno de los guardaespaldas de mi padre.

—Alai, tú padre está en problemas —ni siquiera lo dudé, salí fuera del vestuario y fui hacia la parte trasera de la tienda, sin embargo, antes de llegar a la puerta, el supervisor me frenó.

—Si te vas, estás despedida —dijo.

—Entonces que así sea —moví mi brazo bruscamente, provocando que perdiera el equilibrio.

Salí fuera de la cafetería cuando volví a visualizar al chico con el que había tenido ese encontronazo y al parecer no se había quedado satisfecho con arrojarme el café encima, me agarró y me chocó contra la pared.

Fue ahí cuando decidí guardar sus características en mi memoria, sus ojos cafés, los cuales me estaban mirando fijamente, intentando intimidarme, pero eso solo provocó que en mis labios se dibujara una sonrisa; su cabello castaño y un poco largo; su piel clara con un lunar en su mejilla derecha y por último su cuerpo atlético.

—Ahora no tienes a Damián para que te defienda.

—Así que se llama Damián —sonreí.

—¿Por qué estás sonriendo? —preguntó molesto.

—Siento decirte esto, pero no tengo tiempo para perder contigo

Fui a alejarme de él cuando uso más fuerza para mantenerme contra la pared, parecía satisfecho por el simple hecho de que su fuerza me había detenido, pero sin duda, estaba equivocado.

—A mí eso qué me importa —dijo tras agarrar mi garganta con fuerza.

Al escuchar el claxon del coche, supe que mi tiempo con ese chico tenía que llegar a su fin, por lo que ni siquiera lo pensé, moví mi cuerpo con agilidad y me deshice de él.

—Empiezo a pensar que todos tenéis cliché con esto.

Ahora era él el que estaba a mi merced, su brazo se encontraba detrás de su espalda, mientras que mi mano presionaba su muñeca para evitar que se moviera. A su vez, su cuerpo, estaba de rodillas en frente de mí y debía de admitir que esa visión me gustaba demasiado.

—Sabes, no deberías de ir así por la vida, nunca se sabe cuándo te encontraras con alguien que es más fuerte que tú —lo empujé y tras caer al suelo, corrí hacia el coche y me subí en él—. ¿Qué es lo que ha pasado?

—No debería contarte esto, pero creo que hoy va haber un ataque —me comentó el guardaespaldas ahora ya personalmente.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Durante el último mes han llegado amenazas y en la última que leí, ponía que hoy sería su final.

—Arranca, si es Hernán. Quiero verlo —no se me ocurría otra persona que lo tuviera como objetivo, por lo que por un segundo volví a pensar en él

—Hernán murió, Alai —me reprochó.

—Nunca he visto su tumba, así que solo voy a creer en lo que ven mis ojos —era la única forma que tenía para no sentirme culpable—. Sabias que iba a tener que pelear, ¿verdad? —pregunté tras ver esa mochila con una daga.

—Sé que odias las armas, por eso no te preparé una, pero tienes que saber que él intentará matarte.

—No me importa, no voy a dejar que vuelva a ocurrir lo mismo que ese día, ya tengo suficiente con cargar con la muerte de Hernán —até mi cabello, lo oculté en esa gorra, cubrí mi rostro con un cubre bocas y por último me cambié de ropa—. Avísame cuando lleguemos —me recosté en el asiento y cerré los ojos, cuando un recuerdo junto a Hernán invadió mi mente.

—“Alai. ¿Sabes lo que es esto? —en su mano portaba un arma blanca.

—Un cuchillo —mis ojos se posaron en ese objeto puntiagudo y por alguna razón deseaba tenerla en mi mano, bajo mi poder, pues no era una simple daga, en su empuñadura había un grabado, uno que deseaba ver más de cerca.

—Es una daga y a partir de ahora será tú aliada —se acercó a mí, por lo que tendí mi mano para tomarla, no obstante, parecía que él no tenía planes de cederla tan fácilmente, por lo que cortó levemente la palma de mi mano.

—Está solo será la primera de un montón de heridas, al igual que ese sentimiento que estás sintiendo ahora, el dolor se irá incrementando y con ello aparecerán otros nuevos, como la irá y la impotencia, pero debes aprender a manejar cada uno de ellos, mantenerlos a raya, porque esa es la única manera de sobrevivir, pequeña”

Tras esas palabras, abrí mis ojos y volví a la realidad. Por primera vez en mucho tiempo, había mirado a Hernán con otros ojos, pues en ese momento no había temor por él, sin embargo, todo aquello, solo me hizo preguntarme, cuando fue que cambió tanto, como para que comenzara a tenerle miedo.

Sin embargo, debía de admitir que, pese a sus palabras y advertencias, jamás hubo represaría alguna, pero la posibilidad de que hubiera una me hacía temblar de miedo, ya que realmente, sabía que, de hacerlo, una tumba estaría esperándome con mi nombre, no obstante, incluso hoy no podía imaginar una vida fuera del mundo que me enseñó, porque mi naturaleza, me llevaba una y otra vez, a desear luchar.

—Alai, hemos llegado. Ten cuidado —bajé del coche y corrí al interior del edificio.

Por un segundo pensé que ese día se estaba volviendo a repetir, salvo por el pequeño detalle de que el lugar en donde se desarrolló el primer altercado, fue en la antigua casa de mi padre, una que dejó tras recuperarme.

Subí las escaleras lo más rápido que pude y llegué hasta la última planta, donde mi padre tenía su despacho.

—Que se siente al saber que este va a ser tú último día. Que vas a morir a sangre fría y no vas a poder regresar a casa.

—¿Quién eres? —preguntó mi padre.

Sin darme cuenta volví a pensar en ese momento, el mismo en el que vi a mi padre calmado frente a mí, esperando que mi bala impactará contra su pecho.

—¿Eso es lo que realmente te importa? —parecía cabreado por la pregunta, pero desde mi punto de vista, era una pregunta necesaria, porque al menos morirías sabiendo el motivo y el nombre de la persona que te mató.

—No recuerdo tener enemigos —di un paso más cuando vi su cabello dorado y sin poder evitarlo, pensé en Hernán.

—Es una lástima, porque alguien al que no conoces acabará contigo —le apuntó con el arma y a diferencia de mí, su mano sujetaba firmemente la misma.

—No puedo dejar que me lo arrebates —pensé antes de entrar al cuarto y golpearlo, en su mano, provocando que el disparo se desviara.

Intentó atacarme, pero logre esquivarlo. Agarré mi daga y lo ataqué, logrando herir su brazo.

—¿Quién eres? —miró el arma que yacía en el suelo, cuando me adelanté a él y le apunté con la misma, sin embargo, no era capaz de apretar el gatillo.

—Eso que relevancia tiene —pregunté.

Deseaba quitarle la máscara que llevaba, pues, aunque estaba segura de que no se trataba de Hernán, su cabello dorado me hacía pensar que podía estar relacionado con él y por alguna razón em mi mente apareció el chico de la cafetería, Damián.

—Veamos, quién se esconde detrás de la máscara.

Di un paso hacia él y alcé mi mano libre para descubrirlo cuando los ruidos de fuera me desconcentraron, cosa que aprovechó para golpearme y marcharse del despacho, sin embargo, una parte de mí se sentía aliviada de no haberlo descubierto, pues sabía que mi padre no lo dejaría escapar.

—No te muevas —los guardias entraron y me apuntaron con su arma.

—Idiotas, ella no es la amenaza. Soltarla. ¿Estás bien? —debí suponer que me reconocería, después de todo se trataba de mi padre.

—Estoy bien, pero porque ese hombre quería matarte —quería una respuesta, ya que estaba claro que había una razón.

—No tengo idea, pero supongo que aún quedan enemigos ahí fuera.

—Padre, ¿dónde está la tumba de Hernán? —no pude evitar preguntarlo, pues la verdad era que siempre deseé saberlo.

—No lo sé, solo hice que se deshicieran de él. Desconozco donde terminó —a veces, su frialdad me impresionaba, pero a la vez, por tratarse de Hernán, sabía que no podía reprocharle nada, ya que, por su culpa, mi madre murió.

—¿No le enterraste? —incluso si le odiaba o le temía, deseaba que tuviera un entierro digno, una tumba.

—¿Tú enterrarías a tu enemigo? —me miró y por un segundo sentí que me estaba poniendo a prueba.

—Supongo que no —dije, aunque la realidad es que, sí que le hubiera dado un entierro digno, porque realmente no lo odiaba y a su vez, todo eso, me hacía pensar en la posibilidad de que siguiera vivo.

—¿Vas a ir a la cafetería? —había cambiado drásticamente por lo que solo pude pensar en cuantos de mis pensamientos eran acertados.

—Me echaron. Hubo una pelea y me vi involucrada. Como sea, voy a dar una vuelta.

Caminé sin rumbo fijo, cuando vi un cartel que indicaba que en esa dirección se encontraba el cementerio, llamé a un taxi y me dirigí hacia allí, mientras que pensaba en las palabras que iba a decir a una persona que no había conocido, pero que, aun así, era mi madre.

Compré unas flores en la entrada y pasé al interior, antes de darme cuenta la atmósfera había cambiado, era silenciosa, oscura, y tenebrosa. Sin embargo, ese silencio era valioso para mí y esa oscuridad que había llegado con la llegada de la noche, era la forma de vida que había seguido durante mis primeros dieciséis años de vida, por lo que por un segundo pensé que todo cuanto vivía ahora era un sueño.

—Elsa Prince —leí tras pararme en frente de esa tumba.

Ese era el nombre de mi madre, sin embargo, toda mi atención se centró en la tumba que está a su lado, una sin nombre, sin despedida o palabra. Una simple lápida que enterraba a alguien que nadie jamás podría llorar.

En ese momento vi a alguien merodear por allí, por lo que me acerqué a ese hombre que parecía pertenecer a uno de los trabajadores del lugar.

—Hola —me analizó levemente y siguió trabajando.

—¿Necesita algo?

—¿Sabe cuánto tiempo lleva está tumba aquí? —la miró por un segundo y después se acercó.

—La administración debería de saber al respecto, pero teniendo en cuanta que no tiene nombre, puede que no lo sepan. Aunque por el estado, podría decir que cuatro años, tal vez más —en ese momento supe que se trataba de su tumba, pero ahora la pregunta que tenía era porqué enterrarlo al lado de su víctima.

—Gracias —me acerqué nuevamente a esa tumba y me quedé en silencio por unos segundos—. ¿Por qué siento que hay cosas que no sé?

Tomé las flores y las posé en esa tumba sin nombre, mientras que pensaba en él, en su final y en que realmente me hubiera gustado que no terminará de esa manera.

—A veces tengo la impresión de que deseabas algo de mí, que aquel día solo era otra de tus pruebas, pero si así era… ¿qué es lo que deseabas de mí? —toqué la piedra con mis manos y cerré mis ojos—. Realmente, lo siento. Jamás quise hacerte daño.




Capítulo III

—Nunca pensé que nos volveríamos a encontrar en este lugar —al escuchar la voz de una persona detrás de mí, me giré rápidamente y lo miré.

—Damián —dije.

—¿Cómo sabes mi nombre? —dio un paso hacia a mí y sin pensarlo, retrocedí, tropezando con la tumba—. ¿Estabas visitando a …? —la miró, pero al percatarse de que no había nombre levantó sus ojos hacia a mí.

—A mi madre. Es ella —dije tras señalar su tumba.

—Pero las flores están en esta tumba sin nombre —me reprochó.

—Bueno, ¿y tú? Es que acaso solo vas a pedirme explicaciones de mis acciones —dije un tanto indignada ante sus comentarios.

—También vine a ver a alguien —comenzamos a andar hacia la salida, por lo que decidí preguntar sobre quién era la persona a la que estaba visitando.

—¿Tú madre? —pregunté.

—No. En realidad, vine a visitar a mi padre.

—Lo siento, puedo ver que realmente lo querías.

—Era la única familia que tenía. Nunca conocí a mi madre —sin saber por qué, me estaba compadeciendo de él, ya que por un segundo llegué a pensar que su vida era más dura que la mía.

—Estoy segura de que tu padre estaría orgulloso de ti.

—¿Tú crees? Yo creo que jamás hubiera escuchado esas palabras.

—No lo sabes. Tal vez nunca te lo dijo, pero estoy segura de que si lo estaba.

—Él solo sabía hablar sobre esa niña.

—¿Niña?, ¿hablas de tu hermana? —por como dijo esas palabras, sabía que sentía despreció hacia esa chica, pero no se me ocurrió otra cosa, más que esa niña era alguien cercano a él.

—No tengo hermanos. Sin embargo, nunca dejé de ser comparado con esa chica, siempre me decía que jamás podría ser su rival.

—Lo siento. Sus palabras debieron de herirte mucho, sobre todo siendo un niño.

—¿Tú padre también es así? —preguntó.

—¿Mi padre? Es una larga historia, pero no sé mete mucho en mi vida. Creo que una parte de él tiene miedo a que lo rechacé o a que me vaya en caso de prohibirme algo.

—Parece que tampoco sois la familia perfecta.

—Estamos lejos de serlo, pero admito que fue complicado para ambos. Después de todo, ninguno sabía de la existencia del otro. No al menos, hasta ese encuentro.

—¿Fue culpa de la persona que quieres olvidar?

—Creo que, si no fuera por él, mi vida hubiera sido completamente diferente, pero también sé que es inútil arrepentirse, porque no puedo reescribirlo. Así que en realidad lo único que me queda es seguir adelante.

—Siento si mi pregunta te molesta, pero la persona a la que aspiras olvidar, ¿es la que te crio? —me detuve al instante y lo miré por un segundo.

—Así es, él fue la persona con la que viví hasta mis dieciséis años —por primera vez había dicho todo aquello en voz alta y sin que pudiera evitarlo, una lágrima descendió por mi mejilla.

—En realidad, no le odias ¿verdad?

—No lo sé, realmente siento que jamás pude entender lo que estaba detrás de sus acciones. Aunque creo, que la mayor incógnita eran sus palabras llenas de rudeza e incluso a veces, desprecio. Lo siento, no debí decir nada de eso —dije ante su semblante.

—Está bien, a veces necesitamos desahogarnos. Aunque, supongo que nos parecemos más de lo que pensamos. Nunca entendí las palabras de mi padre y mucho menos su insistencia a que jamás lo llamará papá, sino por su nombre, Hernán.

Ante sus palabras me quedé perpleja, de hecho, había barajado esa posibilidad, sin embargo, jamás creí que tuviera a un hijo, ya que jamás le vi cerca de una mujer. No obstante, parecía que había muchos más secretos y que en realidad, no le conocía en lo absoluto.

—¿Te pasa algo? —me había perdido en mis pensamientos y por un segundo, un montón de peguntas surgieron, como eran: ¿por qué lo comparaba conmigo?, ¿por qué jamás lo alcanzaría? Y, sobre todo, ¿era él el enmascarado?

—Nada. Deberíamos salir de aquí, está comenzando a estar oscuro.

—¿Tienes miedo a la oscuridad? —su rostro mostró una pequeña sonrisa, no obstante, estaba completamente equivocado.

—No, pero es momento de que regrese a casa.

—¿Qué? No me digas que tienes toqué de queda —rio.

—Claro que no, sería una estupidez —caminé hacia afuera, cuando vi un coche aparcado en la entrada.

—Vamos, te llevaré.

—Hay algo que quiero preguntarte antes de irme —no lo pensé, simplemente alargué mi mano hacia él y agarré su brazo.

Tal vez en otra ocasión debía ver su rostro para confírmalo, sin embargo, al sentir mi mano húmeda, no me hacía falta ver su cara, pues con solo ese acto sabía que lo que mis dedos estaban tocando, era sangre.

—Adelante, ¿cuál es la pregunta? —apartó su rostro de mí y esperó por mis palabras.

—¿Te duele algo? —pregunté.

—¿Qué? —ante mis palabras se giró y me miró atónito.

—Estás manchado de sangre —dije mostrando mis dedos llenos de su sangre.

—No es nada —se apartó de mí y caminó hacia su coche.

—Es inútil que digas que no fue nada, cuando estoy viendo la sangre. ¿Acaso te peleaste con alguien?

—¿Acaso te estás preocupando por mí? —regresó a mí, cuando sus ojos azulados me analizaban.

Sabía lo que estaba haciendo, estaba observando mis gestos, pero allí no encontraría absolutamente nada, sin embargo, él me enseño mucho más de lo que hubiera deseado, ahora sabía que él, no era igual a Hernán.

—¿Quién se preocuparía por ti? Aunque nadie en su sano juicio obviaría que estás herido.

—Entonces, ayúdame a curarme. Tengo algunas cosas en el maletero —le seguí hacia el coche, abrió el maletero cuando mis ojos se posaron en el interior del mismo, intentando ver la ropa que había usado en ese momento.

—¿Por qué parece que estás sospechando de mí?

—Bueno, me estás invitando a la parte trasera de tu coche, déjame al menos sospechar un poco —agarró el botiquín y me lo tendió, se sentó en el borde del maletero y se quitó la camiseta.

—¿Cómo te hiciste esto? —quería una excusa, pues sabía que esa herida fue propiciada por mí.

—No preguntes, es mejor que no te involucres.

—¿Estás intentando protegerme? —pregunté mientras que agarraba un poco de algodón y desinfectante.

—Tal vez no quiera que entres en esta clase de vida.

—¿En cuál? En una de niño rico y universitario —pregunté con cierto tono de burla.

—Ojalá fuera simplemente eso —rio.

—No sé en qué estás metido, pero creo que es hora de que pares

Era ingenua si pensaba que iba a dejar a un lado sus planes, pues la realidad era, que yo tampoco podía parar de ser quién era, pero por sus palabras y por lo que me había dicho sobre Hernán, tenía la impresión de que no deseaba que viviera ese tipo de vida.

—Pararé cuando el asesino de mi padre esté muerto —en su mirada se dibujó una amenaza, una que me hacía saber que no se detendría hasta que el asesino de su padre estuviera muerto.

—¿Puedo saber cómo murió tu padre? —estaba manipulándolo, ya que quería saber qué es lo que sabía realmente del asesino de su padre, es decir, de mí.

—Murió en manos de alguien al que llamaba familia —detuve mi mano y lo miré por unos segundos.

—Lo siento —jamás pensé que me consideraría parte de su familia, pero supongo que para ambos era de la misma manera, ya que no teníamos a nadie más.

—¿Por qué? Tú no tienes nada que ver, pero la persona que lo mató, juro que se lo haré pagar.

—¿Y sí él te mata a ti? —pregunté.

—Puede que me vea débil, pero mi padre me enseñó lo básico y desde su muerte, he seguido aprendiendo.

—No creo que tu padre deseara que siguieras con esta locura. Puedo ver que te entrenas a base de fuerza bruta —lo que se traducía como que se entrenaba en peleas callejeras o enfrentando a gente y eso estaba lejos de ser llamado entrenamiento, ya que, contra alguien como yo, jamás tendría oportunidad.

—¿Cómo…?

—Sabes, tú cuerpo también es un lienzo en el que todo lo que pasa se queda grabado —alcé mi mano y la posé en la cicatriz que se encontraba en su abdomen—. ¿Una navaja?

—Fue hace mucho tiempo, aún no había entrado en la universidad. Tuve una pelea cuando tenía dieciocho años, no vi que estaba armado y hundió la navaja en mí.

—¿Estabas solo en esa época? —pregunté tras mirarlo a los ojos.

—Sí, fue justo cuando murió.

—Debió de ser duro pasar por todo aquello solo —no podía evitar culparme por haberlo dejado solo, por haberle arrebatado a su única familia.

—Sí, pero ahora ya no me siento solo.

—¿Lo dices por tus amigos? Son unos imbéciles —me apoyé a su lado y miré el cielo nocturno.

—No, lo digo porque aprendí a sobrellevar la soledad.

—Mintiéndote ¿Es así como la llevas?

—Ahora tengo un objetivo y no pararé hasta conseguirlo. No me detendré hasta que esa persona me supliqué por su vida e incluso cuando esté en esa posición, no la perdonaré, igual que él hizo con mi padre.

Fue ahí cuando supe que era inútil, que ninguna de mis palabras le haría rendirse y solo era cuestión de tiempo que llegara hasta la verdad, es decir, que descubriera que la persona que apretó el gatillo esa noche, fui yo, pero al menos esperaba que cuando lo descubriera, estuviera preparada para enfrentarme a mi destino y besar a la muerte para envolverme con ella en el infierno.

—Hay algo que quiero saber, ¿cómo supiste mi nombre?

—Ese chico moreno, el que me tiró el café encima… parecía que no estaba satisfecho con el resultado de sus actos, así que intentó algo más.

—¿Te hizo algo? —se puso de pie y me miró.

—¿No tienes frío? —cambié de tema y me giré hacia el maletero cuando me detuvo.

—No cambies de tema —se acercó por lo que volví a ver esos ojos claros posados en mí.

—¿Acaso crees que soy una chica indefensa? No necesito a un caballero andante —le esquivé y le tendí una sudadera que había en el maletero.

—Ni yo quiero ser uno, pero si fue un amigo mío desde luego que me involucra.

—Solo intentó meterme miedo. Vaya si se parece a ti y todo —me alejé del coche y lo miré de reojo.

—¿Cuándo intenté algo como eso?

Pude ver por los cristales que iba a tocarme, por lo que le esquivé y después posé mi mano en su cuello, tal y como había hecho él en los vestuarios.

Lo apoyé en la puerta trasera del coche y alcé mis ojos hacia él, sin embargo, no ejercí presión.

—¿Te suena? —pude ver sorpresa dibujado en su rostro, por lo que al instante lo solté.

—Vaya, parece que es cierto eso de que sabes defenderte por ti misma. Vamos, te llevaré —se recompuso y fue hacia la parte delantera del coche.

—Siento decepcionarte, pero no me subiré a tu coche. Tengo planes.

—¿A esta hora? Entonces, te llevaré con tu amiga.

—¿Quién dijo que era una amiga? Nos vemos, Damián.

—Deberías tomar conciencia de que eres mujer —no pude evitar sonreír ante sus palabras, pero no porque me agradarán, sino por la equivocación que había en ellas.

—Ser mujer no me hace más débil que tú —dije en voz alta.

Seguí caminando mientras que recordé el día que me dijo esas palabras. Tomó mi rostro y me dirigió hacia él, acarició mi mejilla mientras que me dijo: “Que ser mujer no te haga pensar que eres más débil que un hombre. Haré que hasta el hombre tiemble ante ti”

—Realmente son tan diferentes —pensé.

—Me giré y me detuve para contemplarlo una vez, y por un segundo sentí que ese era el comienzo de nuestra decadencia, pues éramos dos desconocidos destinados a ser enemigos.

—Al menos dime tu nombre y tu contacto, para asegurarme de que vuelves sana a casa.

—Me llamo Alai y no tengo teléfono móvil.

Tenía una razón para no llevar encima un teléfono móvil, pues sabía que te podían localizar fácilmente a través de él y como bien decía Hernán, no dejes que tus enemigos tengan pista alguna sobre tu paradero.

—En qué mundo vives. Ahora sí que no te vas sola

Visualicé como caminaba hacia a mí, a esos pocos metros que había recorrido de su coche y entonces una idea descabellada pasó por mi mente. ¿Por qué no nos crio como si fuéramos familia?

—No hagas las cosas incómodas. Además, quién me dice a mí que no eres un demente. ¿Acaso no recuerdas las cosas que me has contado? —sonreí y me marché definitivamente.

Esa paz que sentía en ese momento, era una que hacía mucho que no lograba sentir, pero a la vez, no pude evitar pensar en la época en la que me movía por ese tipo de calles, en donde jugaba a ser nadie, una sombra y a la vez, llegar hasta mi objetivo.

Cubrí mi rostro con la capucha que llevaba y comencé a escuchar un poco de música.

—Mira por dónde vas.

Alguien al que no logré ver me golpeó el hombro, estaba tan absorta en mis pensamientos que no vi a esos dos hombres.

Aún estaba oculta bajo la capucha, pero podía verlos, y sabía el aura que reflejaba, uno que decía, busco problemas, sin embargo, en ese momento, era yo la que no quería llamar la atención, por lo que los ignoré. 

—¿No piensas pedir perdón a mi amigo? —había puesto su mano en mi hombro para detenerme.

—¿Qué diga qué? —pronuncié tras haberlo sometido.

—Serás puta —el otro chico sacó una navaja e intentó atacarme, cuando se la arrebaté con facilidad, lo golpeé y cayó al suelo.

—Vaya, justo eso no.

El chico al que había agarrado primero, intentó volver a atacarme, cuando choqué su cabeza contra la pared, provocando que cayera junto al otro hombre.

Seguí caminando por esas callejuelas para salir a la calle principal y llegar a la parda del bus, cuando alguien me tomó del brazo y me arrastró hacia él. Iba a golpearlo, cuando me percaté de que se trataba de Damián.

—¿Qué crees que haces?

—Vi a unos hombres siguiéndote, pero cuando llegué, estaban inconscientes.

—No sé de qué estás hablando. No me he encontrado con nadie —mentí.

—Vamos, te llevaré hasta dónde está tu amiga. No debí de dejar que te fueras sola y me da igual lo que pienses

Lucía preocupado y realmente no lograba entenderlo, pues era una completa extraña y su enemigo.

—¿Dónde has quedado con tu amigo? —supe que no podía mentir por lo que paré la mentira.

—Llévame a casa —dije antes de entrar en el coche.

—¿Y tú amigo? —respondió tras mirarme.

—¿De verdad hace falta que te responda eso? No hay ninguna amigo o amiga.  Así que solo llévame a casa —me recosté en el asiento y esperé que arrancara.

—Está bien, dime la dirección

No era tan estúpida como para darle mi verdadera dirección, sin embargo, iba a darle la única dirección que recordaba de cuando era niña.

—Te iré indicando.

Le conduje hacia esa casa, y al verla frente a mis ojos, no pude evitar recordar la soledad, la oscuridad, el miedo y por un segundo pensé que caería ante los recuerdos del pasado.

—¿Es aquí? —preguntó—. Alai —al escuchar mi nombre volví en mí.

—Sí, si es aquí. Gracias por traerme —bajé rápidamente y me acerqué a la casa.

Miré hacia atrás cuando vi que aún seguía allí, por lo que no tenía más opciones que entrar. Tomé la llave del ladrillo hueco y abrí la puerta. Todo estaba oscuro y frío, sin duda, nadie había regresado a esa casa después de ese día. Encendí las luces, miré a mi alrededor y todo parecía estar como en aquel entonces.

Subí las escalaras y me detuve en mi antiguo cuarto, no podía creer que hubiera vuelto, pero allí estaba haciendo frente a mi pasado. Abrí la puerta y pasé al interior, nada había cambiado, todo estaba tal y como lo dejé ese día. Me acerqué a la cama y tomé la daga que guardaba bajo mi almohada cuando sentí a alguien detrás de mí, me giré rápidamente y lo seguí.

—Detente —tenía a ese hombre ante mí, sin embargo, no le conocía.

Ese hombre era alto, robusto y aunque tenía su cabeza cubierta, con solo esas características, podía reconocerlo en el futuro.

—No estoy de farol —fue a moverse, cuando lancé la daga.

Se quedó quieto durante unos segundos, me acerqué a él para ver su rostro, cuando me lanzó la carpeta que llevaba en sus manos. La atrapé, pero cuando fui a por él, ya se había marchado.

—¿Qué es esto? —regresé a mi cuarto y miré la información—. ¿Qué estabas averiguando, Hernán?

Salí del cuarto y caminé hacia el suyo, jamás había estado allí, pero era el momento de entrar a esa zona prohibido.

—¿Qué es lo que hacías aquí exactamente? —no se trataba de una habitación, sino de un estudio, uno en que estaba investigando a alguien.

Miré más detalladamente los papeles de la carpeta y después revisé todo lo que estaba en la habitación, y entonces me di cuenta, que la persona a la que estaba investigando, era mi padre.

—¿Por qué te precipitaste? —todo cuanto estaba leyendo apuntaba a que mi padre estaba haciendo cosas ilegales.

No solo detallaban como desviaba dinero, sino también ciertos contratos con empresas que parecían no existir, entre ellos, una fundación.

—Que hijo de perra —No pude evitar mostrar una sonrisa ante lo que acababa de averiguar.

Realmente no me importaba los negocios sucios de mi padre, pero debía de admitir que Hernán había hecho una jugada maestra, pues había investido en la empresa de mi padre, asegurando de esa manera, que, a su hijo, jamás le faltara nada.

Esa noche me limité a leer cada parte de su investigación, en ver las fotografías y debía de admitir, que había hecho un gran trabajo, porque con solo esos papeles, podría destruirlo. Ya que no solo desviaba dinero, sino que, por alguna razón, las personas se veían afectadas por sus planes. Todo eso se debía a que la empresa de construcción que manejaba, usaba materiales poco fiables e incluso a veces, de poca calidad.

—¿Quién eres realmente, padre?




Capítulo IV

La luz que entraba por la ventana, llegaba directa hacia a mí. Me incorporé y miré por la misma, mientras que pensaba en lo que debía hacer con toda esa información y sin duda, sabía la respuesta. Debía de destruir todo, pero antes, tenía que asegurarme de hacer una copia, un seguro para mi propia supervivencia, porque si lo que había leído era verdad, significaba que no se detendría a la hora de levantar su mano contra un enemigo.

Digitalicé las pruebas y después metí los papeles en una caja, la cual, fue quemada en la parte trasera de la casa. Recogí las cenizas y las enterré junto a las plantas que teníamos. Ahora, debía averiguar si todo aquello era verdad o si simplemente era una manipulación de Hernán, sin embargo, nuevas preguntas llegaban hasta a mí, no obstante, la mayor de todas ellas, ya había sido pronunciada esa noche en el cementerio, pero ahora, estaba más vigente que nunca, pues realmente, deseaba saber lo que Hernán planeaba para mí y por esa razón, decidí ir a la oficina de mi padre.

—Hola —pronuncié tras atravesar la puerta de su despacho.

—Alai, estaba preocupado por ti. ¿Dónde dormiste anoche? —tocó mi rostro con suavidad y esperó por mi respuesta.

—Necesitaba pensar, así que merodeé por ahí hasta bien entrada la noche. Luego, regresé a casa.

—Los de seguridad no te vieron entrar.

—¿Acaso ahora me vigilas? —no pude evitar formular esa pregunta, pero tal vez, solo estaba un poco susceptible.

—Sabes que jamás he hecho algo como eso. Me preocupo por ti, eres mi hija.

—Ayer estuve pensando. Ya que no puedo seguir trabajando en la cafetería, voy a seguir tus pasos. ¿Te parece bien? —pregunté.

—Me alegra que hayas tomado esa decisión. ¿Por qué no la estudias en el extranjero?

—Había pensado hacer mi primer año aquí, mientras que trabajo a tu lado —no podía alejarme, ya que mi meta no eran esos estudios, sino la empresa, saber si toda la documentación de Hernán era cierta o si era solo una de sus manipulaciones.

—Pensé que te gustaría hacerlo fuera, pero claro puedo hablar con un amigo y que te inscriba.

—Gracias, padre —lo abracé al instante, mientras que pensaba que estaba moviendo los hilos en su contra, pero tenía que saberlo, porque yo no era como ninguno de ellos y realmente no deseaba hacer daño a nadie, simplemente quería tener una vida tranquila.

—¿Puedo ir hoy a visitarla? Quiero familiarizarme pronto con ese lugar —mentí, ya que quería encontrar un libro fiscal y contable.

—Claro, ¿quieres que alguien te acompañé?

—No, conduciré yo.

Me facilitó la dirección y después me dirigí hacia a casa, necesitaba cambiarme y ponerme acorde a esa universidad de pago. Bajé al garaje y tomé la moto, ya que los coches llamarían demasiado la atención y eso, iba en contra de lo que quería en ese momento.

Llegué al campus y caminé por los alrededores, cuando vi la biblioteca. Entré en el interior del lugar y comencé a ojear los estantes

—Esa no es la chica de la cafetería —dejé el libro y caminé hacia las escaleras.

Subí a la segunda planta cuando me encontré cara a cara con el chico que me derramó el café.

—No huyas, creo que tenemos algo de que hablar.

—¿Tú y yo? Déjame que dude sobre eso.

—Fui un capullo vale —no esperaba que se disculpara, pero realmente, no pensaba perdonarlo fácilmente.

—Está bien que lo reconozcas, pero eso no cambia nada. Estoy aquí por otros motivos, no para reencontrarme contigo.

—¿Ya me echabas de menos? —debí suponer que Damián estaría allí, pero en un primer momento no pensé que ellos asistirían a esa universidad.

Se acercó hacia donde me encontraba y pasó su brazo por mi cuello, alcé mi vista hacia él, cuando me encontré con sus ojos azules.

—Siento decepcionarte a ti también, pero solo vine a echar un vistazo. Creo que seremos compañeros muy pronto.

—¿Vas a estudiar aquí? —preguntó Damián atónito.

—¿Tanto te sorprende? Tengo cosas que hacer.

—Bueno, no pensé que pudieras permitirte esta universidad —algo lógico, ya que trabajaba en una pequeña cafetería, pero eso solo les dejaba claro que no había que juzgar.

—Las apariencias engañan y realmente, es hora de que vuelva a la realidad —lo esquivé y salí hacia la parte de estudio.

—Me alegra ese cambio, ahora nos veremos más seguido —añadió Damián.

—Déjame que lo dude, tengo cosas que hacer, veámonos nunca —me deshice de ellos y fui hacia la planta baja para buscar los libros que buscaba.

—¿Buscas algo en específico? —parecía no pensaba dejarme en paz y aunque tal vez supiera donde podía encontrarlo, no deseaba involucrarlo.

—No busco nada, solo estaba echando un vistazo —lo miré y salí hacia la parte de estudio de esa planta, pues sabía que no iba a poder buscarlo.

—Damián —una chica caminó hacia nosotros, por lo que mis ojos se posaron en ella.

Intenté aprovechar el momento para marcharme, cuando me agarró el brazo.

—No tan deprisa.

—Damián, sabía que eras tú. Aunque es un poco raro verte por aquí

Mis ojos se fijaron en ella, quién ni había tardado en mirarme con sus ojos oscuros, aunque podía ver como intentaba mostrar desprecio con su mirada. Su cabello rubio, caía por sus hombros hasta su pecho, vestía una falda, tacones y una chaqueta, sin duda, parecía una muñeca ante mis ojos.

—Estoy haciendo un trabajo, así qué, ¿dónde más deberíamos estar? —intenté deshacerme de su agarré cuando ella volvió a mirarme.

—¿Y tú quién eres?

—Eso que importa. Estaba a punto de marcharme —sonreí forzadamente.

Me deshice de su mano y caminé unos pasos para marcharme cuando alzó su brazo, impidiéndome de esa manera el paso.

—Es de mala educación irse sin presentarse.

—También es de mala educación gritar en la biblioteca —aparté su brazo y seguí caminando.

—¿Quién te crees que eres? —me agarró por la espalda cuando el chico del café agarró su mano.

—Luna, deja que se vaya —no pude evitar sonreír ante su acto, sin duda, ahora sabía que no era alguien con el que debía de meterse y por esa razón había intervenido, para salvar a su querida damisela.

—No, quiero saber quién es —le hizo a un lado e intentó alcanzarme—. Alex, quítate del medio.

—Joder, que pesada eres. ¿Por qué te importa tanto quién sea? —pregunté tras darme media vuelta y mirarla fijamente.

—Ya veo una con la lengua sucia. 

—Cuidado que a lo mejor a las princesas no se les permite decir tacos —sonreí.

—No soy una princesa, pero al menos mi madre se siente orgullosa de que su hija se vista de forma femenina —miré mi ropa deportiva por unos segundos y después la divisé a ella.

—Luna te has pasado —pronunció Damián.

—Déjala, no me importa realmente. No tener madre no es algo que me haga sentir de menos. Además, mi ropa no tiene nada de malo. Es lo que se lleva cuando vas a hacer deporte —di un paso más cuando vi a una persona que trabajaba en la biblioteca, por lo que fui hacia la parte de libros y los dejé allí.

—¿Como hiciste? —preguntó Alex tras seguirme por la otra puerta que llevaba a la salida.

—No sabes que la curiosidad mato al gato, Alex —dirigí mi mirada hacia él—. Dime, ¿te gusta esa chica?

—No

—Entonces, ¿por qué la protegiste de mí? —pregunté.

—Sí la hacías daño, ibas a llamar la atención.

—Así que me intentabas proteger a mí, no lo necesito. Igualmente, no iba a hacerla nada, con chicas como ella, las palabras son suficientes. Aunque es guapa, ¿qué es lo que no te gusta de ella?

—Ella solo tiene ojos para Damián. 

—Si que tiene mal gusto —salí a la planta baja para marcharme.

—Ya te gustaría tener el gusto refinado de ella —Damián había llegado hasta nosotros, por lo que parecía que se había desecho de ella.

—Dime, ¿tu noviecita siempre es así de intensa? —me giré hacia él cuando vi que su rostro estaba cerca del mío.

—No es mi novia. Vamos, quiero hablar contigo —me agarró del brazo y tiró de mí.

—Nos vemos en otro momento, Alex —sonreí y lo seguí afuera—. Suéltame

—Bien, ¿qué es lo que haces aquí? —preguntó tras soltarme.

—Ya te lo he dicho, voy a estudiar aquí. Aunque ahora que te veo, hay algo que quiero preguntarte, pero no aquí. ¿Tú casa está cerca?

Deseaba ver su casa, el lugar que Hernán le dejó antes de morir y a la vez, quería hacerle una pregunta que solo él podría contestarme, ya que, aunque fuera de manera indirecta, tal vez, podría obtener mi respuesta.

—Vaya, no pensaba que fueras tan directa —mostró una sonrisa y comenzó a caminar.

—Más quisieras que me propusiera de esa manera —me acerqué y le susurré esas palabras.

—Vamos, te llevaré a mi casa.

—Traje mi moto, te sigo.

Sin duda, su casa era muy diferente a lo que había imaginado, era moderna, grande, amplia, luminosa y, sobre todo, segura.

—Y bien, ¿qué es lo que quieres preguntar? —se sentó en uno de los sillones por lo que aproveché para mirar la casa.

—¿Vives solo? —pregunté.

—Sí, los empleados solo vienen en ciertos horarios ¿Y bien?

—¿Qué harías si quisieras averiguar algo sobre alguien? —pregunté tras mirarlo.

—Sí quieres preguntar algo, ¿por qué no lo haces directamente?

—Quiero saber más sobre mi padre, pero no sé cómo acercarme, no sé cómo hacer para que confíe en mí —mentí.

—Bueno, mi padre jamás me pidió ayuda y creo que hoy en día tampoco lo haría, pero si quieres saber sobre su pasado, porque no te vas a un lugar en donde lo conozcan.

No había pensado en esa posibilidad, en viajar al lugar en el que se conocieron, viajar a Italia. Tal vez, sería difícil de convencerlo, pero estaba segura de que, si decía algo relacionado con mi madre, me dejaría viajar, después de todo, era su lugar de origen.

—Sería lo más eficaz, pero tal vez allí, tampoco sepan nada.

—Pero si hay alguien que pueda saberlo, es mejor que nada —pronuncié.

—Oye, ¿por qué de repente estás así? pensé que amabas la vida que tenías ahora.

—¿Creerías en alguien que te hizo daño?

—Te refieres a ese hombre, ¿verdad? —me miró y después se quedó callado.

—Sí, no puedo quitármelo de la cabeza. Sus acciones y sobre todo sus palabras, no paran de martirizarme, hasta el punto de preguntarme si realmente lo odiaba.

—¿Y por qué no se lo preguntas? —no pude evitar llorar ante sus palabras.

—Olvídalo, debo irme —limpié mi rostro y fui hacia la salida cuando me detuvo.

—¿Es el que está en la tumba sin nombre?

—No lo sé. Desconozco lo que pasó con él.

—Tal vez, tú padre…

—No lo sé, pero ¿qué harías si pensarás que él te dejó un camino marcado? Uno que va en contra de tu propio padre —pregunté.

Mis ojos lo visualizaron, quería ver cada uno de sus gestos, y a su vez, saber qué es lo que realmente pensaba, porque, aunque sabía que se trataba de su padre, una parte de mí, se sentía débil frente a él o tal vez, se debía a que esperaba que él me diera las palabras que Hernán no podía darme.

—¿Esa es la razón por la que quieres averiguar más sobre tu padre?

—Es posible —desvié mi mirada, sin embargo, él aún sostenía mi brazo.

—Entonces, averigua todo.

—¿Y si no me gusta lo que averiguo?

—Podrás decir lo que quieras, pero si no, siempre tendrás la duda.

—¿Y qué pasa con la lealtad de un hijo hacia su padre? —pregunté.

—¿No es algo que deberíamos ganarnos? Recuerdo que tú misma me dijiste eso.

—Entonces, si supieras que tu padre fue una mierda de persona, ¿le odiarías?

Necesitaba su respuesta, porque así era. Su padre fue una basura, alguien que hubiera deseado no cruzarme nunca.

—Es posible, pero sé que él era un buen hombre.

—¿Cómo estás seguro de eso? —esperaba su respuesta, una justificación, algo que me hiciera creer en sus palabras.

—Mi padre era alguien que pertenecía a la policía.

—¿Qué? Debes estar de coña —pensé.

No pude evitar pensar en todo cuanto me había hecho y estaba completamente segura de que ninguna de ellas entraba dentro de la ley.

—Y si descubrieras que eso era una mentira, que en realidad tu padre no era policía. ¿Le seguirías queriendo? ¿Idolatrando?

—Si descubriera que fue una mala persona, lo odiaría con toda mi alma.

—Hay algo que quería preguntarte.

—Estoy empezando a pensar que te interesas demasiado en mi vida —sonrió.

—A raíz de lo que hablamos ayer, me surgieron varias preguntas. Entre ellas, quería saber sobre la chica que mencionaste. Me quedé pensando en lo que te dijo tu padre, en eso de que jamás podrías ser como ella. ¿En qué sentido?

Necesitaba saberlo, porque tenía la impresión, de que había una razón detrás de sus palabras y tal vez, eso me ayudará a saber qué es lo que realmente deseaba de mí.

—Veo que en realidad estás interesada es esa chica. Como sea, si te lo respondo ¿Qué obtengo a cambio?

—¿Qué es lo que quieres? —pregunté.

—Piensa, ¿qué sería una buena recompensa? —dio un paso hacia a mí, mientras que sus ojos se posaron en mis labios, por lo que rápidamente entendí su referencia.

—Antes dame la respuesta —volví al salón y esperé por esa respuesta, ya que era una que realmente deseaba obtener.

—La niña con la que mi padre me comparaba, era su ahijada. Por lo que sé, toda su familia había muerto y él decidió hacerse cargo de ella. Siempre hablaba sobre lo buena que era, tanto en los estudios, como en la lucha. Me dijo que, tras verla pelear, supo que llegaría a dónde él no había podido llegar. 

—¿A dónde no pudo llegar él? —pregunté.

Debía saberlo, porque si sus palabras eran ciertas, significaba que había una meta, un lugar al dónde quería que llegará, pero que no pudo decírmelo debido a los que ocurrió ese día. 

—Eso no lo sé, jamás me lo dijo, pero creo que tenía algo que ver con la muerte de sus padres. Decía que llegado el momento se sabría la verdad y que vendría de la mano de esa niña.

Me quedé en silencio ante sus palabras, estaba confundida, sin embargo, no podía mostrarlo, debía guardar silencio e intentar que no notará que todo aquello me estaba afectando.

Aunque en ese momento, mi cabeza era un caos, pues ese miedo y esa incomprensión, se disipó. Ahora, solo albergaba un millón de preguntas a las que debía buscar respuesta por mí misma y algo me decía, que la mayor incógnita de todas, estaba detrás de la muerte de mi madre, pues esa historia que oí esa noche, no encajaba con lo que sabía hoy en día y al parecer, era la única capaz de descifrar todo lo que mis padres y Hernán, habían ocultado.

—Gracias, por responder a mis preguntas. Ahora sé lo que tengo que hacer.

—¿No te olvidas de algo? Tenemos un trato —agarró mi brazo, evitando que me marchara.

—Bien, cierra los ojos.

No estaba dispuesta a besarlo, pero debía de ganar tiempo, el suficiente como para poder salir de la casa y marcharme, por esa razón, esperé a que cerrará los ojos, di un paso hacia él y me acerqué a su oído.

—No soy tan fácil como crees —susurré. Le empujé para ganar tiempo, cuando su mano tomó mi muñeca y me arrastró con él.

—Parece que ya te voy conociendo un poco más —sus ojos azules me miraron fijamente, mientras que su mano acariciaba mi mejilla.

—Aún te falta demasiado para conocerme. Sabes, en realidad, me gusta llevar las riendas —aparté su mano de mí y alcé la mía hacia la suya.

—No es que me vaya a quejar —sonrió.

Por un segundo pensé que sería una buena despedida para ambos, pues la realidad era que cuando regresara de mi viaje, nos volveríamos enemigos. Ya que por lo poco que lo conocía, sabía que no dejaría de investigar al asesino de su padre.

Por esa razón, acaricié su rostro con gentileza y junté mis labios con los suyos, ya que con ese acto estaba dejando atrás todo lo que alguna vez llegué a sentir por él. Aunque mentiría si dijera que tras besarlo no llegué a desear más de él, sin embargo, eso nunca pasaría, por lo que ese beso, sería un recuerdo de una historia que jamás ocurriría.

—Tengo que irme —me incorporé y fui hacia la salida de la casa.

—Y yo que pensaba que empezábamos a entendernos —parecía que no estaba dispuesto a dejarme marchar, pero sabía que, si algún día llegaba a saber sobre mi pecado, me repudiaría.

—Piensas demasiado. Tal vez ese sea el problema —contesté.

—Entonces nos vemos mañana —se apoyó en la puerta de salida para despedirme. Lo miré por unos segundos mientras que deseaba haberlo conocido en otras circunstancias.

—Está bien, aunque puede que ese mañana, sea más tarde de lo que piensas —monté en mi moto y me dirigí hacia la oficina, dispuesta a hablar con mi padre.

—Alai, ¿qué haces aquí? —preguntó mi padre tras verme entrar en su despacho.

—Padre, ¿sigue en pie la propuesta de irme? —lo miré y esperé por su respuesta.

—Claro que sigue en pie, pero pensé que estabas decidida en quedarte aquí.

—Presiento que será mejor si me marcho. Conozco algunos chicos de cuando trabajaba en la cafetería y realmente deseo estar en un lugar en el que nadie me conozca. Así que pensé, en irme a Italia.

—¿A Italia? ¿Por qué allí? —preguntó un tanto sorprendido.

—Madre era de allí. Así que, quiero conocer su lugar de origen.

—No puedo prohibirte que vayas, pero debes de tener en mente que perteneces aquí, que tu lugar está a mi lado, en España. Eres una Cisneros, no una Prince.

Se suponía que debía de entender sus palabras, pero no lo entendía, qué implicaba ser una Cisneros y qué significaba ser una Prince, realmente no lo sabía, ya que, hasta mis dieciséis años, jamás tuve un apellido, simplemente era, Alai.

—Lo tendré en cuenta —pronuncié antes de marcharme.

Fui hacia el aparcamiento mientras que pensaba en el apellido Cisneros y que era posible que al final del camino, lo repudiará. Aunque por ahora, simplemente me limitaría a descubrir la verdad y a su vez, la historia de mi familia.




Capítulo V

Había llegado el momento de marcharme, por lo que tomé mi maleta y bajé las escaleras de la casa, lista para irme a Italia. No podía negar que tenía miedo a descubrir lo que realmente pasó, a saber, la historia de mi madre y a su defecto, la de Hernán, porque algo me decía que la versión de mi padre, era la errónea.

Aunque había algo más que esos nervios, por un segundo pensé en Damián y como nos habías visto involucrados en un conflicto que no nos pertenecía, pero que, debido a ello, nos convertiríamos en víctima y victimario, donde lo único que faltaba por saber, era quién interpretaría cada papel.

—Alai, Ya está todo preparado. Aquí tienes el pasaporte, tu billete de avión y tu alojamiento. Aunque estés lejos, puedes pedirme lo que sea —me dio un beso en la frente a modo de despedida y por un segundo recordé a Hernán.

—Gracias —sonreí y me alejé de él.

Me introduje en la parte trasera del coche y esperé a llegar al aeropuerto. Tomé el avión y por primera vez en mi vida, surqué el cielo. Sin embargo, mi pensamiento, se encontraba lejos de allí, ya que nuevamente volví a pensar en Damián, aunque esta vez, también pensé en el beso de despedida.

Al llegar, bajé del avión y tomé un taxi hacia la dirección que mi padre me había facilitado. Se trataba de una casa grande, más de lo que nunca había podido imaginar que tendría para mi sola, pero al parecer se desvivía por mí y aunque me sentía culpable, no podía dar marcha atrás.

Dejé mis cosas y me dirigí hacia la universidad en la que iba a estudiar, la misma en la que estudiaron los tres por un tiempo, ya que mi padre solo estuvo allí por el año que le permitieron hacer un erasmus.

—¿Elsa? —me preguntó un hombre un tanto mayor mientras que me miraba fijamente, como si hubiera visto a un fantasma.

—Te confundes de persona, me llamó Alai.

Por un segundo, pensé en que mi madre y yo, nos veíamos parecidas, pero estaba segura de que éramos diferentes. Desvié mis ojos de él, cuando vi a un grupo de chicos mirándonos fijamente, sin embargo, no podía apartar mi vista de uno de ellos.

Sobresalía sobre el resto, era alto, ojos verdosos, cabello cobrizo, piel clara, aunque en algunas partes estaba más bronceado, por lo que estaba segura que practicaba algún deporte al aire libre.

—Lo siento, te confundí con alguien que conocí en el pasado.

—¿Y crees que podrías contarme algo sobre ella? Elsa Prince, era mi madre.

—Creo que te confundes de mujer, Elsa se apellidaba Esposito —no pude evitar sorprenderme ante sus palabras, ya que, si mi madre no se apellidaba Prince, ¿quién era la persona que estaba en esa tumba? O más bien, ¿quién se apellidaba Prince?

—¿Y conoce a alguien que se apellidará Prince? —pregunté.

—Sí, a un chico, pero no puedo hablar de él. De hecho, ya dije demasiado —fue a marcharse cuando le retuve.

—Espera, hay alguien del que deseo obtener información.

—¿Se trata de tu padre? —titubeó.

—No, quiero averiguar sobre un hombre llamado Hernán.

—Ese es el chico que se apellidaba Prince —pronunció.

—No eres una Prince —dije inconscientemente.

Ahora entendía las palabras de mi padre, Prince era el apellido de Hernán y a su vez de Damián, pero por qué lo llevaba mi madre y, sobre todo, por qué me había hecho aquella advertencia.

—Es mejor que olvides todo lo relacionado con ese hombre. Si sigues indagando sobre él, te irá mal.

—¿Olvidarlo? Él fue el uno de los motivos de mi viaje —contesté.

—No investigues ese asunto o sino…  —después de esas palabras se marchó, por lo que, tras mirar hacia los chicos, me percaté de que se había marchado debido a ellos.

—Hola —el chico que había llamado mi atención, se había acercado a mí y por su rostro, parecía que venía directo a advertirme—. ¿Eres nueva?

—Sí, soy nueva —respondí.

Analicé sus gestos mientras que hablaba, por lo que pude concluir que se trataba de alguien seguro de su mismo, pero también que estaba respaldado por esas personas que estaban a apenas unos pasos atrás de nosotros. Aunque lo que más llamó mi atención, fueron sus ojos, llenos de seriedad, de advertencia, de amenaza hacia mi persona, pero lo que él desconocía, es que no era la indicada para esas cosas, porque lejos de achantarme, lo que harían sus actos, era incentivarme.

—Me llamo Ezra —me miró con una pequeña sonrisa, por lo que por un segundo recordé a Damián.

—Soy Alai —lo observé por unos segundos y entonces, decidí atacar—. Dime, Ezra. ¿Dónde puedo tener información sobre antiguos alumnos?

—No creo que saques nada de un par de fotos. Las verdaderas historias son las que nos contaron nuestros padres, después de todo, en esta universidad solo puedes entrar si eres hijo de alguien que estuvo en ella.

—Eso me lo pone mucho más fácil. ¿Podrías contarme una pequeña historia? —pregunté.

—¿Qué historia?

—Quiero saber la historia de Elsa, Gabriel y Hernán —sus ojos lucían inexpresivos, sin embargo, los ojos de los otros chicos lucían miedosos, como si hubiera preguntado por el mismísimo diablo.

—Está prohibido hablar sobre Hernán —dijo Ezra.

—¿Prohibido? Qué clase de estúpida broma es esa —chaqueé mi lengua y me dispuse a irme cuando Ezra me frenó.

—Sé de alguien que podrá contarte la historia —expresó.

—Bien, pues vamos —no me importaba quién contará la historia o quién me diera una pista, ya que realmente necesitaba saberlo.

—Bien, pues ven conmigo —fue a tomar mi mano cuando lo esquivé—. No pretendía incomodarte.

—Iré por mí misma y en cuanto a tu forma de acercarte, no te tomes tantas confianzas —dije.

Por alguna razón, presentía que no era confiable, que debía de mantenerme en alerta, pero la realidad era, que no podía rechazarlo, porque si sabía algo, tenía que averiguarlo.

Le seguí hasta su coche, era bastante lujoso, un mercedes, pero eso no era lo impresionante de él, sino el hecho, de que cualquier chica se hubiera montado en ese coche sin dudarlo, sin saber, que ese chico tenía una doble cara, pude saberlo, desde el mismo momento en el que bloqueó las puertas, ya que si hubiera sido otro, lo hubiera evitado, ya que eso da inseguridad a la persona que se subió, pero se trataba de mí, lo que significaba, que si me llevaba hacia una trampa, la aceptaría.

—¿Dónde estamos? —pregunté tras ver que había parado el coche en un almacén abandonado.

—No tienes de que preocuparte. La persona que sabe todo sobre Hernán está allí dentro —salí fuera del coche y miré el almacén.

—Llámame loca si te place, pero que yo sepa estos lugares no son lo mejor del mundo. No al menos que quieras tenderme una trampa, cosa que te desaconsejo.

Lo miré por un segundo, cuando vi sorpresa ante mis palabras, por lo que rápidamente lo supe, estaba pensando en una trampa y aunque iba a dejar atraparme, quería que supiera que no era estúpida.

—Eres demasiado desconfiada —sonrió.

—Supongo.

Fui a entrar al interior cuando sentí que tapaba mi boca y nariz con un pañuelo, que por el olor podía saber que un somnífero, el cual no tardó en hacer efecto.

—¿Quién es ella? —escuché débilmente.

Aún seguía aturdida y me era complicado diferenciar voces, por lo que no podía saber de dónde provenían, sin embargo, poco a poco mi mente estaba volviendo, pudiendo escuchar la conversación. 

—Dijo que era la hija de Elsa —dijo Ezra.

—¿Su hija? —esa persona pare parecía sorprendido, pero por qué.

—Estoy seguro de que Gabriel, jamás le habló de Hernán. Así que, ¿qué podría traerla hasta aquí? —parecía que también conocía a mi padre, sin embargo, parecía que no barajaba la opción de que Hernán me hubiera criado.

—Vaya, despertó antes de lo que pensaba —había regresado en mí y parecían haberlo notado, por lo que debía pensar en un plan para escapar.

—¿Por qué quieres saber más sobre Hernán? —Ezra tomó mi rostro y lo levantó hacia él.

—¿Crees que voy a decir algo? —sonreí mientras que miraba su rostro lleno de desprecio.

—Créeme que hablaras —alzó su mano y me golpeó en el rostro, por lo que me resentí.

Aunque lejos de asustarme, comencé a recordar a Hernán, por lo que cerré mis ojos y dejé que mi mente se llenara de ese recuerdo.

—“Veo que te despiertas —la voz de Hernán se hizo presente ese sótano, aunque su mano, no se quedó atrás, tomó mi cabello con brusquedad y después tiró de él para obligarme a mirarlo a los ojos.

—¿Qué haces? Suéltame —comencé a llorar, mientras que suplicaba que me soltara.

—¿Crees que tus lágrimas te ayudarán? —me visualizó más de cerca y después me soltó con despreció—. Serán crueles y les importará muy poco si estás llorando o tienes miedo. Es más, eso les dejará satisfechos, después de todo es lo que buscan, tu miedo. ¿Vas a enseñarme tu miedo o vas sonsacarles lo que quieres?

—¿Cómo lo hago? —pregunté.

Seguía teniendo miedo, pero tenía razón, no podía rendirme, así que mordí mi labio inferior e hice que esa desesperación desenfrenada se convirtiera en dolor y llegado el momento, ese dolor lo sentiría él.

—Muéstrate prepotente. Hazles saber que no los temes y mientras, arma un plan para deshacerte de las cuerdas.

—No puedo hacerlo. ¿Cómo logro deshacerme de las cuerdas? —intenté soltarme, pero no pude, cada vez que forcejeaba, me hacía daño.

—Piensa, Alai —pronunció.

Volví a llorar, pero esa vez, no era de miedo, era de prepotencia y rabia por no poder lograr liberarme de lo que me mantenía atrapada, sin embargo, ya no era esa niña y tampoco, era el comienzo de mi entrenamiento”.

—¿Acaso crees que esto es un juego? —gritó.

Seguía con mis ojos cerrados mientras que pensaba en Hernán, y por un segundo en mi mente apareció una posible respuesta. Y si, siempre me estuvo preparando para cuando llegaran estos momentos, y si, hizo todo aquello para mantenerme a salvo en el futuro.

Desconecté de mis pensamientos y recuerdos y me centré en mi alrededor, en las pisadas, en los ruidos y armé un plan. Primero, tenía que soltarme y por el tacto de la silla, podía saber que se trataba de madera y a su vez, pude notar que estaba húmeda, por lo que estaba segura que estaría podrida, así que lo que debía hacer, era golpear mi propio cuerpo con el suelo, pero antes, debía de liberarme de mi opresor, es decir, de Ezra.

—Pues parece que no —abrí mis ojos y lo golpeé con mi pierna, provocando que retrocediera y ganando el tiempo el suficiente para tomar impulso y caer de espaldas.

Al instante, la silla se rompió, agarré un trozo madera y me moví rápidamente hacia Ezra, quién había intentado atacarme, no obstante, había acabado a mi merced y con un trozo de madera puntiaguda apuntando a su garganta. Sin duda, había llegado la hora de responder a mis preguntas.

—Lo diré amablemente, llévame ante la persona que mencionó a mi padre antes —por alguna razón que desconocía, sonrió ante mis palabras.

—¿Crees que vas a poder escapar? —su sonrisa, se volvió una risa sonora la cual hacía eco en ese almacén abandonado.

—¿Escapar? No tengo esa intención —aunque sabía que necesitaba algo más que ese trozo de madera podrida para enfrentarme a ellos, por lo que lo solté levemente y dejé que desenfundará su arma y justo ahí, cuando estaba a punto de apuntarme con su arma, moví mi mano, se la arrebate y le apunté con ella.

—Serás zorra.

—Ven, antes de que cometa el pequeño error de vaciar el cargador —necesitaba que creyeran que podía disparar, por lo que apreté la misma con fuerza.

—No soy el único con un arma —dijo mientras que se acercaba.

—Lo sé, puedo sentirlos. Hay dos detrás de mí, pero aún no se movieron, lo que significa, que, si apuntas a la cabeza del líder, ellos no moverán ni un músculo, a menos que tú se lo digas —sonreí.

—No soy el líder.

—No me importa, porque aun no siéndolo, estás por encima de ellos. No lo diré dos veces, llévame ante tu jefe.

Aunque parecía que no haría falta llevarme ante nadie, porque esa persona ya se encontraba allí, observándonos desde una cabina que estaba en la primera planta.

Salió a nuestro encuentro, cuando me percaté de que se trataba de un hombre mayor, posiblemente de unos setenta años, con cabello canoso, sin duda, se trataba del padre Hernán, ya que tenían rasgos similares, sin embargo, también pude ver que estaba enfermo, tenía que usar oxígeno y caminaba con ayuda de una persona.

—Bajar las armas, que a nadie se le ocurra hacerla daño. Acabo de encontrar a la digna sucesora de mi hijo —bajé mi arma y me alejé de Ezra—. Dime, ¿cómo te llamas?

—Alai —pronuncié mientras que lo observaba.

—Así que eres hija de Elsa. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó un tanto curioso.

—Quiero saber la relación que tenía mi madre con su hijo, pero quiero la historia real, no una inventada.

—¿Y por qué crees que yo te contaré la verdadera historia?

—¿Acaso no quería a su hijo? Estoy segura de que lo amaba, después de todo, él tenía su sangre.

—¿Y para ti? ¿La sangre es algo importante?

—De ser así, no estaría aquí —vi como en su semblante había confusión, pero no podía decir que me críe con su hijo, porque de ser así, también debería de explicar porque lo maté.

—Bien, ¿qué harás después de saber su historia? —sus ojos eran oscuros, por lo que supuse que los habría sacado de su madre, no obstante, por un segundo deseé que él también los tuviera.

—Deseo saber la verdadera historia de mi familia y presiento que hay mentiras de por medio. Lo único que sé, es que Hernán mató a mi madre, sin embargo, recientemente descubrí que el apellido que fue grabado en la tumbad de mi madre, es el de su hijo.

—Así que viniste hasta aquí para comprobar la historia de tu padre. Si fueras mi hija, me sentiría realmente decepcionado.

—Pero estás lejos de pertenecer a mi familia, sin embargo, eres el único que puede darme las respuestas que busco.

—Parece que no podré convencerte de lo contrario. Te contaré la historia de mi hijo y de tu madre, pero creo que no te gustará saber que el verdadero asesino es tu padre.

Sus palabras me impactaron, sin embargo, había cosas que comenzaron a cerrarme, entre ellas que Hernán estuviera enterrado al lado de mi madre y que, a su vez, ella en su lápida tuviera grabado su apellido. Aunque había algo más, pues cuando fui a verla, pese a ser una tumba limpia, no había rastro de flores o de visita alguna, lo que me hacía pensar, que en realidad mi padre, no la amaba tanto como decía, ya que, en casa, tampoco se hablaba de ella, pero supongo que ahora entendía, porque Hernán deseaba que yo lo enfrentara y lo matará aquella noche. Ya veo, ahora tu historia cambio completamente.

—Me pregunto qué cosas habrá dicho o hecho tu padre, para que no creas en sus palabras.

—No hizo nada, siempre me apoyó y fue completamente comprensible, pero hay alguien que se metió en mi cabeza y que me tortura cada día. Así que es por él que deseo saber la verdadera historia de mi familia.

—Desconozco quién será ese hombre, pero te contaré todo cuanto sé. Aunque deberíamos salir de aquí —movió su mano y al instante, uno de sus guardias le trajo una silla de ruedas.

Salimos hacia los coches, cuando miré de reojo a Ezra, ya que lo último que deseaba era ser golpeada o que me volviera a dejar inconsciente.

—Tienes la misma costumbre que mi hijo. Él también hacia eso cuando alguien lo había atacado, decía que no podía confiar en la persona que segundos antes le había intentado hacer daño —parecía alegrarse del hecho de que me asemejara a su hijo y tras pensarlo era verdad, había pasado prácticamente toda mi vida con él.

—¿No es eso lo normal? —pregunté tras caminar a su lado.

Ezra le ayudó a entrar en el coche y después entró él. Se quedó en silencio, por lo que supuse que por el momento era lo mejor, ya que parecía que deseaba contarme la historia a solas.

Cuando el coche se detuvo, salí y me quedé en silencio ante semejante casa, sin embargo, en mi mente aparecieron Hernán y Damián, pues en realidad este era su hogar, pero por alguna razón, Hernán había roto el vínculo que lo unía a su padre y aunque desconocía el por qué, era yo, la que había vuelto, pese a no ser una Prince.

—¿No te preguntas porque se marchó? Parece un paraíso, ¿verdad? —parecía que había leído mis pensamientos o más bien mi rostro.

—No, realmente no lo hago, puede que el paraíso se convierta en infierno para algunas personas —pronuncié tras observar detenidamente cada parte de ese lugar.

—Buenas palabras —entró en el interior, por lo que le seguí mientras que mis ojos observaban los alrededores —. Toma asiento. Ezra, tráenos algo de tomar

Me senté en uno de los sofás y esperé a que comenzará a hablar, ya que, en ese momento, lo importante eran sus palabras, y no la decoración del lugar.

—Antes de comenzar con la historia, déjame presentarme. Soy Midas Prince. Ahora, que sabes quién soy y debo de admitir parte de culpa de lo que pasó. Yo jamás acepté a tu madre, así que intervine e hice que mi hijo aceptará mi propuesta.

—¿Qué clase de propuesta? —pregunté.

—Que me diera un primogénito y a cambio, él sería libre.

—¿Por qué no dejaste que lo tuviera con mi madre?

—La vida del niño sería cambiada por la de Hernán —ahora supe porque no pasó tanto tiempo con Damián, pero a la vez, pensé que estaba equivocado, Hernán, lo amaba y esa era la razón por la que decidió protegerlo y acercarse lo menos posible era la mejor forma de que nadie supiera de su existencia.

—Eso es realmente horripilante —dije.

—Puede serlo, pero él lo aceptó. Estuvo con una chica que yo mismo había escogido, daría a luz a su hijo y él podría regresar con tu madre, pero no jugué muy limpio. Todo esto, llegó a oídos de tu padre y no dudó en decirle a tu madre que él tendría un hijo con otra mujer, cuando le prometía una vida a su lado. Así que, como hubiera hecho cualquier mujer decidió casarse con tu padre.

—¿Qué pasó después?

—Mi hijo regresó y se enteró de lo que había pasado. Creo que fue la primera vez que se enfrentó a mí, sin embargo, yo seguía queriendo a ese niño. No obstante, él solo estaba concentrado en recuperar a tu madre y lo logró, pero tu madre quedó embarazada de ti.

—¿Soy hija de Hernán? —pregunté inconscientemente.

—No sé qué es lo que pasó en medio de todo, pero eres hija de Gabriel. Aunque, a mi hijo no le importó nunca que no llevarás su sangre.

—No conozco a mi madre, pero no creo que ella jugara con Hernán y mi padre a la vez.

—Yo tampoco lo creo, pero desconozco lo que pasó. Lo único que puedo decirte, es que tu madre jamás lo tuvo fácil, en el mismo momento que decidió casarse con tu padre, un infierno abrió sus puertas.

—¿Por qué dices eso? —pregunté.

—Tu padre, estaba obsesionado con ella, pero lo peor comenzó cuando mi hijo convenció a tu madre de que se marcharán juntos para comenzar una nueva vida. En ese momento, no me importó, ya que, tenía a su hijo, Damián.

—Pero por tus palabras, puedo saber que algo cambio. ¿Qué fue? —pregunté.

—Ese niño no era como Hernán, tenía miedo de todo y de todos. Intenté que fuera como mi hijo, pero rápidamente me di cuenta que no puedes cambiar la forma de ser de una persona.

Sin embargo, se equivocaba, pues el Damián que conocía, no era un cobarde y ahora, había abrazado las armas y la lucha, pero supongo que necesito la muerte de su padre, para decidir entrar en esa clase de vida.

—¿Desechaste a Damián? —pregunté.

—No, Hernán me lo arrebató antes de que pudiera empezar a moldearlo. Es cierto, que no puedo cambiar la forma de ser alguien, pero si lo fuerzas, tendrás un resultado y a veces, es uno mejor.

—¿Por qué lo evitó Hernán? —pregunté.

—Mi hijo, acabó amando a su propio hijo y tú madre no ayudaba demasiado, pues no tardó en proponerle que se llevarán a Damián con ellos. Así que una noche, mi hijo cogió a Damián y fue a buscar a tu madre, quién estaba en sus ocho meses de embarazo, pero lo que jamás pensaron, es que esa noche, se encontrarían con la muerte.

Se equivocaba en su historia, ya que la única que murió esa noche, fue mi madre, pero supongo que ahora entendía porque es su lápida, ponía Prince, porque mi padre jamás fue a visitarla. Tenía la impresión que el que cuidaba de esa tumba, siempre fue Hernán.

—Pareces sorprendida, pero es la verdad. Su coche acabó en un barranco e incendiado y aunque lograron sacarlos a todos, cuando llegaron al hospital los tres estaban muertos y la única superviviente fuiste tú. Estar en el vientre de tu madre, te salvó y supongo que fue ahí cuando tu padre te recogió.

—¿Supones? —pregunté.

—No me enteré del accidente hasta días después y para entonces, los cuerpos de mi hijo y de mi nieto fueron incinerados. Ni siquiera tengo sus cenizas, pero ha de haber una razón por la que tú la hija de Elsa, llegó hasta a mí.

—Es posible que la haya, pero antes, quiero saber el motivo del accidente.

—Alguien cortó los frenos.

—Mi padre —respondí.

—Eso sospecho, pero nunca se sabrá la verdad, ya que él lo escondió y todos ellos murieron. Ahora que sabes toda la historia, debo de preguntarte ¿A quién has decido creer? —me levanté y me acerqué a un estante, donde se encontraba la foto de Hernán.

—He decido creerte a ti —dije tras acariciar el rostro de Hernán y decidir, que esta vez estaría de su lado, sin miedo, sin preguntas.

Esa vez, le creería de forma incondicional, porque estaba segura de que me crio para este momento, que me hizo fuerte para poder enfrentarme a todo lo que él no pudo y a su vez, para que fuera la sustituta de Damián, porque a diferencia de él, una parte de mí, ansiaba volver a esa vida.

—¿Y estás dispuesta a ser mi heredera? —preguntó.

—Seguiré su legado —dejé la fotografía de Hernán y miré a su padre.

—Hay algo que debes saber, tú nombre.

—¿Qué le ocurre a mi nombre? —pregunté.

—Alai, es el nombre que mi hijo deseaba ponerle a su hija. Significa Alegría.

—¿Puedo usar el apellido Prince? —pregunté.

—Nada me haría más feliz —en ese momento entró Ezra, por lo que me quedé mirándolo durante unos segundos.

—Bien, entonces de ahora en adelante, soy Alai Prince —pronuncié.

—Ezra, cuidarás de ella.

—No necesito un guardián, has podido comprobar que soy más que suficiente —pronuncié tras mirarlo.

—Bueno, al menos haceros amigos —contestó.

—¿No vas a tomar lo que preparé? —preguntó Ezra tras tendérmelo

—¿Tengo pinta de caer en la misma trampa dos veces? No voy a tomar nada que venga de tu mano —dije antes de caminar hacia la salida del despacho.

—Sin duda es igual que mi hijo —comenzó a reír, por lo que sonreí al escuchar aquello.

Poco a poco entendía la decisión de Hernán, por qué me enseñó a pelear y decidió hacerme fuerte, sin embargo, ahora la culpa que sentía se había incrementado y estaba decidida fuera mi forma de pagar por mi pecado e iba a proteger a Damián, su preciado hijo.

Y en cuanto a mi padre o el apellido Cisneros, no iba a volver a usarlos, ya que, para mí, ese lazo se había roto y la sangre, había dejado de ser la excusa para permanecer a su lado, así que, a partir de ese momento, lo llamaría Gabriel.

—Tanto ve a Hernán en esa chica. Yo podría ser el sucesor de su hijo —dijo Ezra, por lo que me quedé escuchando.

—Ella no solo me recuerda a mi hijo, sino que ella está conectada a mi hijo.

—¿Y qué es lo que planea hacer con ella?

—Ella será mi heredera, con solo verla, puedo saber que no huirá. Desconozco si Gabriel la entrenó para enfrentarse a nosotros o alguna amenaza, pero ella fue entrenada para cuando se viera envuelta en este tipo de situaciones. Necesito que la acompañes, en un fututo ella será tu maestra —me alejé de la puerta y disimulé cuando Ezra salió del despacho.

—Para que lo sepas, no confío en ti. Nadie que provenga de la familia Cisneros puede ser buena. —pronunció tras pasar a mi lado, sin embargo, nunca fui Cisneros, siempre fui Prince.

—¿Crees que yo confío en ti? —pregunté molesta.

—Eso no me importa, ahora solo prepárate porque tu tiempo aquí no será de color de rosa. Haré que desees huir, que tengas miedo, que implores por irte y recién ahí, pensaré en si decido dejarte ir.

—Siento decepcionarte, pero ya conocí al diablo una vez.




Capítulo VI

Antes de darme cuenta el tiempo había pasado, y con ello los cuatro años previstos para terminar mi carrera, aunque debía de reconocer que lo había disfrutado, sin embargo, fue duro, ya que desde el mismo momento en el que acepté ser la heredera de Midas, mi calvario comenzó. El entrenamiento, era uno que jamás creí que pudiera resistir, pero allí estaba, entera y cambiando las estructuras del negocio de la familia Prince.

Al principio, desconocía los negocios de Midas, aunque tiempo después comencé a saber por qué todos lo respetaban, quién no lo haría, si eran la mismísima mafia italiana, sin embargo, eso iba a cambiar o al menos eso es lo que llegué a pensar en ese entonces, ya que debía de reconocer que a veces, era más conveniente el lado oscuro, no obstante, no deseaba vivir ese tipo de vida, y fue ahí cuando entendí la decisión de Hernán, pero a diferencia de él, cambiaría las cosas.

—Venía a despertarte, pero parece que no hará falta —dijo Ezra.

Sabía porque había venido a buscarme, pero no estaba preparada, sin embargo, sabía que Midas no resistiría un día más, la enfermedad que lo atacaba desde hacía años, se había desarrollado, hasta el punto de dejarle en cama y, por lo tanto, había llegado el momento de despedirse de él, porque era posible que su vida terminara ese día.

—Es la hora, ¿verdad? —me giré hacia él y lo miré por un segundo.

—Es la hora —Me fui hacia su cuarto y toqué ligeramente la puerta, entre en el interior y le vi en la cama. Me acerqué a él y me senté—. ¿Me has llamado?

—Quería verte. Quiero que sepas que fuiste la nieta que mi hijo no me pudo dar —alargó su mano hacia mi rostro y lo acarició con gentileza, pero entonces vi que su fuerza se estaba disipando.

—Usted es el abuelo que siempre deseé tener —esas eran mis verdaderos sentimientos, por lo que posiblemente, no estaba lista para dejarlo marchar—. Sin embargo, hay algo que debo decirle. Lo he cayado tanto tiempo que me cuesta pronunciar estas palabras.

—Lo sé, no hace falta decir nada —pronunció con una sonrisa.

—¿Lo sabe? —pregunté perpleja.

—Era imposible que te asemejarás tanto a él. Así que mi hijo hizo contigo lo mismo que yo hice con él, sin embargo, tú no odias a ninguno.

—Me investigaste —concluí.

—Así es, no debió asustarte esa noche. No te sientas culpable, porque fue un accidente y estoy seguro de que él te diría lo mismo si estuviera aquí —no pude evitar sonreír ante sus palabras.

—Lo siento, no quise hacerlo —dije tras agachar la cabeza.

—Mi hijo, estaba cegado por la venganza y te uso como medio para lograrlo, pero ahora mi deseo es que tú ocupes el lugar que una vez le perteneció a él. Sangre o no, tú eres la única que tiene su esencia y él sabía eso perfectamente. Haz un buen uso de mis pertenecías, Alai —mis lágrimas aún estaban fluyendo por mi rostro.

Sentí como intentaba limpiármelas cuando su mano cayó hacia la cama y entonces supe, que su tiempo en el mundo humano, había terminado.

—Vamos, dejemos que se hagan cargo de todo —Ezra me ayudó a levantarme y me llevó hasta mi cuarto, sin embargo, no pude soportar el dolor de perder a alguien.

Lo abracé y comencé a llorar con más fuerza, mientras que él me sostenía en sus brazos, no obstante, sabía que él no estaba mejor que yo, ya que, para él, Midas fue un padre.

—Ezra. Tú también sabías lo que hice, ¿verdad? —levanté mis ojos llorosos hacia él y esperé por su respuesta.

—De hecho, te odié por ello, pero ahora todo es diferente.

—¿Qué fue lo que te hizo cambiar de idea? —deseaba saberlo, ya que sabía que era una persona que no cambia tan rápido de parecer.

—Te conocí por cuatro años y a su vez, entendí las palabras de Midas, sin embargo, él fue capaz de ver lo que serías hoy en día y yo tuve que esperar todo este tiempo para saberlo y por eso, ahora estoy dispuesto a seguirte.

—Durante todo este tiempo he creado un plan, pero solo podía llevarlo a cabo cuando Midas me dejará el mando. Voy a cambiar lo que somos, la mafia, se ha terminado para nosotros.

—¿Qué? Nadie estará de acuerdo —dijo tras levantarse y mirarme.

—Nadie perderá el puesto y tampoco habrá nadie que se quedará atrás, pero estuve averiguando y Midas se hacía cargo de las empresas, esas que legalmente están bien vistas, pero que desde atrás hacen cosas ilegales. Solo, dejaremos de hacer las cosas ilegalmente y pasaremos a pagar los impuestos y a llevar a los clientes fraudulentos ante tribunales.

—¿Terminarás con los otros negocios?

—No conozco a nadie que no pueda aumentar intereses por dejar dinero prestado, pero se acabó la violencia y también el aumento de interés desorbitado. Estará regulado y pactado. Eso solo sería el principio, ya que también quiero hacer algo con esa pandilla de matones que tenemos en nuestra plantilla.

—Será difícil y a su vez, no podremos cambiar todo cuanto somos del día a la noche.

—Ezra, esto lleva planeado durante cuatro años.

—¿Por qué haces esto realmente? —preguntó.

—Por mí y por Hernán. Estoy segura de que, si la herencia hubieran sido las empresas, pero no la mafia… entonces la hubiera aceptado, pero por qué no hacer que la mafia signifique cuidar de los nuestros.

—Bien, pero no prometo que lo acepten.

—Entonces, tendremos que mostrarle los resultados, porque a partir de hoy, la mafia cambia a protectores. Nuestras actividades, no cambiarán demasiado en el fondo, pero a la vista de los demás, somos completamente diferentes. Por cierto, hay una sede en España.

—¿Qué? Ellos jamás pertenecieron a la mafia, pero digamos que estuvieron trabajando durante cuatro años bajo mis órdenes. Así que, de ahí saldrán parte de los resultados que mostraremos. Ahora, tendremos que hacernos cargos de lo textil y de los terrenos que tenemos, es de donde sale realmente el dinero.

—Entonces convocaré una reunión para esta misma tarde.

—No me iré tan rápidamente, démosles tiempo para asumir la muerte del abuelo —pronuncié.

Habían pasado unos meses desde que habíamos enterrado al abuelo, y un mes desde que comuniqué a todos como haríamos las cosas a partir de ahora. Debía de admitir que pensé que habría más cooperación, pero se negaron, no obstante, tras exponer el resto de mis ideas y las cifras por las que trabajarían, más el beneficio de no ser buscado día y noche, no pudieron rechazar mi propuesta, aunque a su vez, también tenía que hacerme cargo de esos que no podían ser redimidos, pues los crímenes que cargaban eran demasiado pesados y por esa razón, su cometido comenzó a ser trabajar en las fábricas, en lugares, en donde la violencia no estaba permitida, pero siempre había la posibilidad de volver, porque si atacaban a uno de los nuestros, nos atacaban a todos.

No fue fácil que mis planes comenzarán a funcionar, pero poco a poco todos comenzaron a cooperar y lo que estaba en las sombras, estaba saliendo a flote, ya no éramos vistos con los mismos ojos, la gente no huía de nosotros, se paraba, hablaba, pero incluso así, aún seguían teniendo precaución, cosa que, sin duda, nos convenía.

—Ezra. Mi padre me ha reclamado, así que tendrás que quedarte a cargo. Mi tiempo aquí, ha terminado por ahora —comencé a hacer la maleta cuando me detuvo.

—¿Qué? Yo voy contigo —dijo tras tomar mi brazo.

—Tengo que irme y solo confío en ti —respondí.

—No tienes que desconfiar de nadie, todos aquí estamos contigo. Así que trabaja desde allí, igual que haces con la empresa que montaste.

—Bien, pero si hay que viajar, tendrás que hacerlo tú —pronuncié.

—Acepto —me dejó seguir armando la maleta.

—Hay que sacar los billetes, tengo que viajar cuanto antes.

—Ya lo hice por ti, viajamos en un par de horas —pronunció con una sonrisa.

—Te juro que te mato —dije al saber que ya había planeado venir incluso si me negaba.

—Bien, pues haz la maleta y vámonos —expresé.

Terminé de hacer la maleta y después bajé hacia el coche. Miré la casa por última vez y me introduje dentro del coche. Estaba a punto de regresar, de volver a mi país, y, sin embargo, me sentía como una extraña, ya que incluso con Hernán, a veces usábamos el italiano para comunicarnos, no obstante, en esos cuatro años que viví allí, supe que, dentro de esa casa, estaba mi hogar y que un día, desearía regresar.

—Ezra. Hay algo que debo de preguntarte —tomé asiento en el avión y esperé a que se acomodara.

—¿El qué? —me miró detenidamente y esperó a que hablara.

—¿Nunca pensaste en vengar la muerte de Hernán? —pregunté.

—Cuando lo supe, estaba cabreado, pero entonces también descubrí tu historia y entendí, que solo fue un accidente, sin embargo, Gabriel aprovechó tu miedo para convencerte de que él no era el malo y la presión de Hernán, no ayudó.

—¿Harás algo en contra de Gabriel? —necesitaba saberlo, porque su respuesta era un Sí, debía de tener claro que no podía contar con él, porque un solo movimiento suyo podía derribar todos mis planes.

—No voy hacer nada. Creo que para él será suficiente castigo cuando descubra que tú has elegido a Hernán por encima de la sangre que te une a él.

—Bien, porque de querer hacer algo, no podría incluirte en mis planes. No puedo permitirme el lujo de fallar.

—Te seguiré en cada uno de esos planes. Hay algo que siempre quise preguntarte.

—¿Qué cosa? —pregunté.

—¿Odiabas a Hernán?

—Si me hubieras preguntado eso cuando tenía dieciséis años, te hubiera respondido que sí, pero ya no soy esa niña, ahora soy una adulta de veinticuatro años y te puedo asegurar que ni lo temo, ni lo odio.

—¿Qué sientes ahora por él? —preguntó.

—No estoy segura, pero al menos, ahora sé porque hizo todo aquello y aunque creo que se equivocó en el método, no puedo negar que hoy en día, soy quién soy gracias a él —dije.

—¿Vas a ver a Gabriel cuando aterricemos?

—No, voy a pasarme a ver las tumbas de mi madre y de Hernán.

—Te esperaré en el hotel entonces.

—Será lo mejor, aún no quiero que mi padre sepa que he regresado —me recosté en el asiento y cerré mis ojos.

Aún pensaba en esa noche, pero desde hacía un tiempo había comenzado a pensar en Hernán, en cada una de las cosas que vivimos y por un segundo intenté pensar de otra forma, no desde el miedo, sino desde la comprensión y por alguna razón, necesitaba disculparme.

—Alai, ya hemos llegado —la mano de Ezra acarició mi rostro con gentileza, por lo que comencé a moverme—. Estamos a punto de llegar

Me froté mis ojos y después lo miré, lucía preocupado, pero en ese momento prefería no decir nada. Salimos del aeropuerto, por lo que por un segundo me quedé contemplando el lugar que había dejado atrás hacía ya cuatro años, después de unos segundos, tomé un taxi y me dirigí hacia el cementerio.

—Estoy de vuelta —posé un ramo en cada una de las tumbas y me acuclillé—. Supongo que estabais destinados a estar juntos y mi padre os arrebató la oportunidad, pero lo que no puedo perdonar a mi padre, es del hecho de que te arrebatara la vida, por esa razón, elijo a Hernán, al menos, sé que él jamás hizo nada para usarme, incluso esa noche, simplemente deseó abrirme los ojos, pero mi dedo apretó el gatillo.

Comencé a llorar, cuando miré a la tumba sin nombre, sin embargo, estaba segura de que allí, yacía Hernán.

—Ahora entiendo cada una de tus actos crueles, enmascarados con preocupación, sin embargo, te equivocaste en la forma de actuar, las palabras, habrían sido una buena vía, no obstante, ahora tengo mi propio objetivo, entre ellos, proteger a tu hijo, estoy segura de que no deseabas que Damián se convirtiera en uno de nosotros y a su vez, crearé ese futuro que deseabas para él, uno en el que sus manos, no estarán llenas de sangre —me incorporé y salí del cementerio.

Caminé hasta la calle principal mientras que recordaba lo que pasó esa noche, no obstante, todo estaba iluminado por lo que no me costó llegar hasta la parada del bus. Esperé en silencio, alcé mi vista hacia el frente, cuando me quedé paralizada, allí estaba él, Hernán se encontraba frente a mis ojos, estaba vivo. Mis piernas comenzaron a moverse y antes de darme cuenta estaba a punto de cruzar.

—¿Qué haces? —alguien me agarró de la cintura y tiró de mí.

—Suéltame —forcejeé con todas mis fuerzas, sin embargo, ese hombre no parecía querer soltarme, por lo que acabamos cayendo al suelo.

Me liberé de él, me levanté y miré hacia la calle de en frente, justo donde Hernán estaba antes, pero allí ya no había nadie.

—¿Acaso quieres suicidarte? —gritó ese hombre detrás de mí.

—¿Y a ti que te importa? Tal vez quiera hacerlo —me giré hacia él—. ¿Damián?

—Me alegra saber que aún me recuerdas después de cuatro años —había cambiado y ahora debía de reconocer que se parecía aún más a Hernán, aunque en ese momento, no fue lo que realmente me importó.

—Si te hubiera olvidado no podrías quejarte, no éramos cercanos y solo nos vimos un par de veces —ni siquiera yo misma creía mis palabras, ¿olvidarlo? Jamás podría, la historia que nos enlazaba era mucho más profunda de la que él podría imaginarse.

—No fue por mi culpa, desapareciste —dijo como si le molestara mi partida.

—No tenía que pedirte permiso —me aparté de él y fui en busca de un taxi.

—Lo sé, pero ese día me dijiste mañana nos vemos.

—No recuerdo haber dicho esas palabras, pero si recuerdo decir que el mañana a veces era más largo de lo que pensabas.

—Así que eso era lo que significaban esas palabras, una despedida.

—Bueno, no había motivos para despedirnos, porque no había nada entre nosotros, solo hubo un par de coincidencias.

—¿El beso también fue una coincidencia? —tomó mi mano, por lo que le miré por un segundo.

—Más bien fue una despedida, no tenía intención de volver a verte y ahora si me disculpas, tengo que irme, tengo cosas de las de ocuparme. Un placer volver a verte, parece que cambiaste.

Todas mis palabras, eran ciertas, pero debía de admitir que en un futuro cuando todo pasará si él estaba dispuesto a escuchar mi historia, imploraría por su perdón, eso siempre que no nos hubiéramos vuelto enemigos, sin embargo, todo había cambiado, porque mis ojos habían visto a Hernán.

—Yo puedo llevarte —interrumpió.

—No creo que sea buena idea, adiós —alcé mi mano cuando un taxi paró.

Entré dentro, le indiqué la dirección y me recosté en la parte trasera del coche mientras que pensaba en lo que acababa de pasar. Llegué al hotel y fui al cuarto en donde estaba Ezra, abrí la puerta, me duché y esperé por Ezra.

—Alai —pronunció tras entrar al cuarto.

—Sí, soy yo. Tenemos que hablar —pronuncié tras sentarme en la cama y esperar a que dejará las cosas.

—¿Ha pasado algo?

—Creo que Hernán está vivo.

—¿Qué? —parecía tan sorprendido como yo, por lo que por un segundo pensé que hubiera sido mejor callarme.

—Olvídalo, seguramente ha sido cosa mía —me incorporé cuando me abrazó.

—Alai, nunca pude decirte esto, pero creo que la culpa te está atormentando más de lo que debería.

—¿Cómo no quieres que lo haga? Maté a la persona equivocada.

—Estoy contigo —en ese momento volví a pensar en Damián, pero no podía ser egoísta.

—Lo sé, pero a veces, siento que me volveré loca —me separé de él y me preparé para ir a la empresa.

Salimos del hotel y tomamos un taxi hacia la empresa de Gabriel, pero estaba claro que esa reunión, iba a marcar un antes y un después.

—Si vas a maldecir, piensa en que su hija está al lado —dije antes de levantar mi pierna y golpearle en el trasero.

—Sabes, yo también sé pelear. No deberías de hacer esto en público —me agarró ágilmente la pierna y tiró de ella.

—Cuidado, que tengo algo que no tienes —respondí tras enseñarle mis uñas.

Sonrió y me soltó, sin duda, nuestras bromas terminaron calmándonos y a su vez, preparándonos para entrar. Pasé la tarjeta por el lector y fuimos hacia los ascensores, no podía creer que ese momento que vi lejano, estaba a punto de ocurrir.

—¿Mi padre está en su despacho? —pregunté a la secretaria.

—Sí, pero… —no la dejé terminar, ya que realmente iba hacer lo que me diera la gana.

Me acerqué a la puerta y toqué ligeramente con mis nudillos, sin embargo, antes de que me dieran permiso, entré. estuviera o no reunido, me importaba poco.

—Hija —su rostro mostró una amplia sonrisa y por un segundo me quedé paralizada, pues parecía tan sincera que hasta llegué a cuestionarme mis acciones.

—Padre —me acerqué a él, cuando mis ojos se clavaron en la persona con la que estaba reunido—. No me jodas —pensé tras ver que se trataba de Damián.

No había contado con ese escenario y sin duda, me estaba complicado mis planes, sin embargo, no podía decir que lo conocía, por lo que solo podía dejar que él actuará primero.

—Hola, me llamo Damián —dijo con una sonrisa mientras que me observaba.

—Me llamo Alai, un placer conocerte —extendí mi mano y esperé a que siguiera con su actuación.

—El placer es mío, tu padre me ha hablado mucho de ti, pero nunca pensé que se había quedado corto con sus comentarios.

—Gracias por el cumplido. Padre, hay alguien al que quiero presentarte. Él es Ezra, estuvo a mi lado durante todo este tiempo, me ayudó mucho a integrarme.

—Encantado de conocerte. Me alegra oír que mi hija contaba con alguien allí —le tendió su mano, cuando miré su rostro.

—Alai —Damián me había llamado, por lo que lo miré y sonreí.

—¿Sí?

—Tu padre me dijo que has estudiado Administración y Dirección de Empresas.

—Era la carrera que me daba conocimientos para manejar negocios. Me sorprende que sepas tanto de mi vida, parece que estoy en desventaja —di un paso hacia él y miré sus ojos azules.

—Ya tendréis tiempo para conoceros —interrumpió Gabriel.

—Me encantaría —dijo Damián con una sonrisa.

Miré a Ezra por un segundo y ante su afirmación, ideé un plan, por lo que dejé la mano de Damián y caminé hacia Ezra, quién no tardó en poner su mano en mi cintura.

—Hay algo que debo de contarte, padre. Ezra no es solo mi amigo, es mi pareja —debía de hacer a un lado a Damián y para ello, tenía que cerrar cada una de las puertas que le podían conducir a mí.

—Parece un buen chico, aunque tenía pensado que conocieras a Damián cuando regresarás —por un segundo me alegré que el destino nos hubiera juntado de otra manera, pero no podía mantenerlo cerca de mí, lo había prometido, lo protegería y para ello, tendría que estar lejos de mí.

—No creo que debas decir algo como eso cuando mi novio está presente —posé mi mano en el rostro de Ezra, aunque no pude evitar mirar a Damián, quién lucía molesto.

—Sí, lo siento —pronunció, aunque realmente no se veía arrepentido.

—En verdad, quiero quedarme en su casa —contesté tras un segundo.

—¿Qué? No, tú estarás en casa —de nuevo aparecía algo que no me gustaba y a la vez, por primera vez, me mostró algo que nunca antes había hecho.

—Padre, hemos vivido juntos estos cuatro años. No quiero separarme de él —contrataque.

—Sé que eres adulta, pero para mí siempre serás mi princesita —levantó su mano hacia a mí, cuando vi que Ezra iba a hacer algo, le detuve al instante y lo cubrí.

—Seguiré siendo tu princesa, aunque no viva en tu castillo.

—Está bien, supongo que no podré negarme a esa petición, pero entonces él será el que viva en la casa.

—Trato hecho —sonreí y me alejé—. Entonces iremos a casa.

—Señor —un hombre entró en el despacho rápidamente, pero por alguna razón, sus ojos se dirigieron hacia a mí y debía de admitir que no me gustaba su mirada en lo absoluto.

—Dejarnos a solas —dijo Gabriel tras posar sus ojos en lo que ese hombre le mostró.

Desconocía lo que estaba viendo, pero parecía realmente importante, lo que significaba que había algo que se me había escapado y era algo que debía remediar, sin embargo, cuando estaba a punto de marcharme junto a Ezra y Damián, me detuvo.

—¿Qué es lo que pasa? —esperé a que todos salieran, ya que parecía estar involucrada, lo que me puso en alerta.

—¿Qué significa esto? —me tendió las fotos de mala manera, cuando vi que se trataba de las tumbas.

—Fui a ver mamá, ¿pasa algo? —seguí pasando las fotos cuando vi que, en la tumba de Hernán, alguien había escrito su nombre, sin embargo, no había sido yo y aunque reconocía que era un buen ataque, jamás lo haría, porque él era importante para mí.

—¿Y? ¿Qué tengo que ver con todo esto? —pregunté tras alzar mis ojos hacia él.

—No me mientas ¿Aún sueñas con él? —se había vuelto agresivo, por lo que no pude evitar preguntarme, ¿qué había pasado durante mi ausencia?

—No, desde que me marché no he vuelto a soñar con él, pero no lo hagas ver como si fueran sueños buenos. Aunque ahora que lo recuerdo, jamás me dijiste que él era el hombre que estaba enterrado en esa tumba. Así que dime, padre. ¿Por qué Hernán está enterrado al lado de mi madre?

Era el momento de reclamar por esa mentira, y entonces, al ver su semblante supe que había creado una grieta y no iba parar hasta que se abriera.

—Está claro que tu no fuiste. Necesito estar solo.

—¿No piensas responder a mi pregunta? —ahora era yo la que estaba forzándolo a él.

—Solo le di un entierro digno.

—¿Digno dices? Le enterraste al lado de mi madre, no solo bastó con que me torturará a mí, sino que incluso haces que ella no pueda descansar en paz, ¿tanto la odiabas?

—Yo la amaba, Alai. No vuelvas a poner en duda mis sentimientos por tu madre —de nuevo estaba mostrándose violento, sin embargo, no me daba miedo, incluso si alzaba su mano contra a mí, estaba segura de que se arrepentiría.

—Entonces no me acuses de cosas que tengan que ver con Hernán o es que acaso no te quedó claro ese día. Lo maté por ti

Necesitaba que confiará en mí y a su vez, quería que Damián descubriera la verdad, ya que sabía que no podría alejarlo de mí, pero ahora, no iba a implorar perdón, porque sabía a quién pertenecía esa letra y ahora, iba a ir a enfrentarlo, porque había respuestas que aún deseaba y para mi suerte o desgracia, el pecado que cometí esa noche, solo estaba en mi mente, porque ese bastardo, estaba vivo.

Salí del despacho y miré a Damián, su rostro lucía desencajado, sorprendido, posiblemente porque nunca imaginó ese desenlace. Yo, la persona a la que quería proteger y que decía que quería acercarse, en realidad era la asesina de su padre y una persona peligrosa.

No deseaba perder más tiempo, porque ese mensaje, era para mí y desde luego, lo había entendido bastante bien, porque detrás de todo aquello, se encontraba las siguientes palabras “Ven a buscarme”, pero antes, debía de hacerme cargo de esos hombres, pues ahora sabía que seguramente me seguirían.

Tomé un taxi y me bajé por los alrededores del cementerio, di una vuelta y me acerqué a las tumbas. Aunque, estaba segura de que Ezra me cubriría y no dejaría que nadie se acercará, pero a la vez, no paraba de preguntarme si Damián lo sabía y a su vez, que cara pondría cuando Ezra lo viera.




Capítulo VII

Al llegar, mis ojos se clavaron en la tumba, me acerqué y toqué el grabado, Hernán Prince. Mi teléfono sonó, por lo que lo saqué y leí el mensaje de Ezra, “Damián ha entrado al cementerio”.

—En ese entonces, no tenía fuerzas para decírtelo. No sabía que eras su hijo cuando nos vimos por primera vez, pero entonces, incluso sin saberlo, comencé a interesarme en ti y aunque sabía que era inevitable que fuéramos enemigos, no deseaba verme involucrada, pero ahora estoy lista para decirte, que esa noche, yo maté a tu padre o al menos, eso era lo que pensaba.

—Hermosas palabras, pero siento decepcionarte, no soy mi hijo, y creo que realmente no es a él al que deseabas ver —tenía razón, pero por algún motivo, presentí que se trataba de Damián, sin embargo, no era él.

Su voz, sonó como un recuerdo lejano, pero conocía ese tono, era el mismo con el que me dijo que yo era la hija que siempre deseó tener. No tardé en girarme y mirarlo, ahora sabía que lo había visto al otro de la calle y aunque se veía más mayor, aún conservaba cada una de esas características que guardaba en mi memoria.

—Alai —Damián había llegado tarde, pero allí estaba, observándonos a ambos, sin embargo, estaba molesta, llena de rabia por sus mentiras y esa sonrisa que estaba mostrando, me estaba molestando.

—Te odio —mentí, estaba molesta y por ende había soltado esas palabras, la cuales no sentía en lo absoluto.

Saqué mi arma y le apunté contra él, realmente, no estaba pensando en nada, solo en mi ira y en mi dolor, así como en la cantidad de pesadillas que vinieron a raíz de sus actos y mentiras.

— Me mentiste —dejé caer el arma y comencé a llorar.

—Lo siento, era todo cuanto podía hacer por ti —pronunció.

—No mientas, pudiste decirme la verdad —grité.

Tras escuchar sus pobres excusas, me cabreé, volví a apuntarle. Miré sus ojos azules, sin embargo, no estaba asustado o al menos eso es lo que deseaba mostrarme, no obstante, no estaba satisfecha, por lo que comencé a pelear.

—Alai, suelta el arma —añadió Damián acercándose hasta nosotros.

—Cállate, tú no eres mejor que él. ¿Te divertiste tomándome el pelo? —pregunté.

—Hijo, mantente al margen. Esto es entre Alai y yo.

—¿Cómo pudiste planear todo? —moví mi pierna y le golpeé su rostro, provocando que cayera al suelo.

—Nunca pensé que seguirías el camino que tracé, pero supongo que tengo que dar gracias al diario de tu madre.

—¿De qué diario hablas? —pregunté furiosa.

Me sentía molesta, ya que había seguido a ciegas el camino que trazó, decidí ir a Italia y allí, me encontré con Midas, pero parecía que él ya había barajado esa opción, no obstante, no había encontrado ningún diario y la razón por la que decidí todo aquello, fue él.

—¿No lo encontraste? —se veía confundido, como si hubiera dado por hecho que lo que me hizo viajar, fue ese diario y no él.

—Alai —pronunció Ezra, por lo que caminé hacia él.

—Ezra, vámonos —fui a alcanzarlo cuando Hernán me frenó.

—Sino fue por el diario o por tu madre, ¿por qué decidiste creerme? —su mirada era diferente a la de aquel entonces, ahora mostraba gentileza, algo completamente nuevo para mí.

—Hernán, deja que se vaya —jamás pensé que Ezra se interpondría entre ambos, pero ahí estaba separándome de él.

—Antes quiero mi respuesta, ¿por qué seguiste el camino que te trace? Incluso en contra de tu propio padre.

—Es cierto que viajé sin saber nada, pero cuando llegué allí, descubrí la verdadera historia. Así que, a raíz de eso, tomé mis propias decisiones —lo dejé atrás y me marché con Ezra.

—¿Estás bien? —la mano de Ezra sostenía la mía con fuerza, como si pensara que iba a desplomarme ante la noticia.

—Ezra, ¿lo sabías? —me detuve y lo miré.

—No es lo que piensas.

—Has dejado claro que lo sabías, ¿en qué más me has mentido? —pregunté enfadada.

—Te contaré todo lo que sé, pero no aquí —tiró de mí y me llevó hasta fuera del cementerio, se introdujo dentro del coche, por lo que acepté aquello, tal vez porque lo conocía o tal vez porque quería una explicación y estaba claro que no podía encontrarla de la mano de Hernán.

Por primera vez, desde hacía ocho años había podido liberarme de ese peso, del hecho de quitar la vida a alguien que hoy consideraba familia y a su vez, me liberé del peso que significaba ser una asesina, pero posiblemente lo que realmente me importaba en ese momento, era que podía caminar hacia Damián.

—Vamos, habla. Ahora estamos a solas —dije tras sentarme en la silla de la cafetería a dónde habíamos ido.

—Unos meses después de que llegarás, Hernán apareció. No lo podía creer, pero entonces, él me contó la verdadera historia y a su vez, entendí sus planes.

—No puedo creer que haya seguido mis pasos y no me haya dado cuenta.

—Eres hábil Alai, pero en ese entonces, no eras capaz de aceptar lo que eras.

—¿Te dio alguna razón por la que fingió su muerte?

—Solo él sabe la razón de sus actos, pero lo que, si puedo decirte, es que me dijo que cuando se recuperó, se dio cuenta de que, si volvía, todo cuanto has logrado, desaparecería, porque le seguirías teniendo miedo y posiblemente, te preguntarías cuando volvería a por ti.

—¿Y qué es eso del diario de mi madre? —pregunté.

—Tú madre llevaba un diario cuando murió, era para ti.

—Jamás lo he tenido mi poder. Todo cuanto hice, fue por él y por Damián. Sentí culpa, no solo por matar a Hernán, sino por arrebatar a Damián su única familia, pero entonces comencé a comprender las razones que le llevaron a tomar esas decisiones, a enseñarme a pelear y a su vez, hacerme alguien capaz de matar. Aunque supongo que el desencadenante de todo esto fueron sus últimas palabras: “Estoy orgulloso de ti, eres la hija que siempre deseé tener”.

—Así esas palabras hicieron que creyeras ciegamente en él.

—Más bien, me hicieron plantearme toda mi vida y poco a poco comencé a recordar segundas intenciones enmascaradas de crueldad, de dolor y de amenazas. Aunque, el momento en el que decidí confiar ciegamente en él, fue cuando Midas me habló de su último deseo.

—¿Último deseo?

—Dijo que siempre quiso que su hija se llamará Alai —removí mi bebida y bebí.

—No sé si eres la hija que Hernán deseaba, pero sé que eres la nieta que Midas quería. Aunque, desconozco los planes que tiene ahora Hernán, ya que, en aquel entonces, me dijo que jamás aparecería ante ti.

—Pues parece que no cumplió su palabra. Aunque, ahora me pregunto otro tipo de cosas, como es el ejemplo, de por qué enviarme a Midas, cuando Damián también eligió pelear y también, si nuestro encuentro en la cafetería en la que trabajaba en ese momento, fue casualidad o un plan.

—Aun no entiendo como no puedes estar cabreada por todo esto. Estos cuatro años viviste una pesadilla para hacerte más fuerte, mientras que Damián, estaba tranquilamente aquí —golpeó levemente la mesa, por lo que me sorprendí.

—Tampoco conocías la existencia de Damián, ¿verdad?

—Pensaba que había muerto en el accidente junto a tu madre y que esa era la razón, por la que fuiste tú la persona que nos envió —pronunció.

—Como ves, siempre estuvo vivo y ahora que lo sabes, ¿hubieras preferido que el legado cayera sobre Damián? —pregunté.

—No, hubiera preferido que Hernán te protegiera y no te sacrificará por un legado que ni siquiera te correspondía cargar.

—Gracias —toqué su mano y sonreí—, sin embargo, no me arrepiento de la elección que hice ese día, porque hoy en día, puedo protegerme por mí misma y si me hubiera criado con mi padre, hoy en día, seguiría creyendo en cada una de sus mentiras. Además, gané una familia.

—Incluso ahora solo ves las cosas positivas —sonrió.

—Bueno, aprendí que, si solo ves lo malo, te acabas envenenando y creo que estamos bastante podridos como para añadirle algo más. Ezra, eres todo lo que tengo ahora, mi único aliado.

—Eso no es cierto, tienes a Damián. Si le dijeras algo, aunque fuera una sola palabra, haría lo que fuera y más ahora que sabe que tú no mataste a su padre y en cuanto Hernán, estoy seguro que, bueno no sé hasta qué punto está, pero ahora mismo es tu aliado.

—Como sea, nosotros tenemos nuestros propios objetivos. Sabes, me he dado cuenta de que Gabriel jamás me ha mirado como una hija, incluso pensó que yo escribí el nombre de Hernán en esa lapida, pero hay algo que jamás te conté.

—¿Qué cosa? —tomó su taza y me miró atentamente.

—Antes de marcharme, me dijo: “Recuerda que tú eres una Cisneros, no una Prince”. No entendí lo que querían decir esas palabras en ese momento, pero cuando me dijiste que el apellido de Hernán era Prince, todo comenzó a cuadrarme.

—Incluso cuando tenías pesadillas con Hernán, no dudó en decirte aquello. ¿Y si piensa que lo vas a traicionar?

—Bueno, para eso estamos. Haré que tenga plena confianza en mí y mientras, tú le destruirás, porque vas a ser el que le comience a hacer competencia.

—No nos dedicamos a lo mismo —pronunció.

—Lo sé, pero él no y he escuchado de un lugar que está ojeando para abrir un nuevo negocio. ¿Adivina, quién va abrir una tienda de telas?

—Veo que va odiarme como tu novio.

—Sí, siento haber dicho esa mentira, pero no quería involucrar a Damián. Aunque ahora sabiendo que Hernán está vivo, no tengo motivos para alejarle de mí.

—¿Vas a perdonar a Hernán?

—Hace mucho que perdoné el pasado, pero mentirme y hacerme sentir culpable, es algo que no dejaré pasar fácilmente. Así que déjame divertirme un rato, porque estoy segura de que él lo hizo mientras que me observaba. Aquí tienes la dirección de la casa que adquirí, ven cuando estés listo —me levanté y fui hacia la salida de la cafetería.

Tenía claro que deseaba ver a Hernán y posiblemente, tener una charla, pero por ahora, yo solo quería mantenerme al margen. Llamé a un taxi y dejé que me llevará hasta la casa.

—¿Cómo lograste engañar a Gabriel? —me pregunté mientras que miraba por la ventana del taxi.

Bajé del taxi y me introduje dentro de la casa, una grande y luminosa, ya que no deseaba volver a esos sentimientos del pasado. Merodeé por la casa, cuando abrí una de las puertas cerradas con llave y tomé una daga que había.

Salí al jardín y comencé a moverme mientras que cerraba mis ojos para poder concentrarme y a la vez, sacar todas mis preocupaciones afuera, cuando escuché un ruido. Moví mi mano y la lancé hacia esa dirección.

—Existe el timbre para algo —dije tras ver a Damián contra la verja.

Su respiración estaba agitada y su corazón palpitaba desorbitadamente. Miré la daga que había lanzado y estaba segura que de no haberse movido, le hubiera herido. Me acerqué y tomé el arma.

—Pensé que no me abrirías.

—Tú instinto dice bien, por lo que veo aún tienes la costumbre de seguir a la gente.

—Jamás te he seguido, está es la primera vez —se acercó a mí, por lo que observé.

—¿No? Aquella noche también lo hiciste, aunque llegaste un poco tarde. El día que nos encontramos en el cementerio, esos hombres, no se desmayaron solos.

—Fuiste tú —parecía sorprendido, aunque no entendí por qué.

—Bravo, parece que la inteligencia tampoco es tu fuerte.

—Ahora quién es la imbécil de los dos.

—Heriste mi orgullo, sin mencionar el hecho de que me mentiste. Tú padre, no estaba muerto. Así qué déjame al menos sacar mi ira con estas palabras hirientes, a no ser, que prefieras enfrentarte a mí.

—Presiento que es mejor que te deje usar las palabras que un arma. Por un segundo pensé que matarías a mi padre.

—Dirás que pensabas que lo mataría de verdad —entré dentro de la casa y tomé un poco de agua.

—Es cierto que sabía que mi padre estaba vivo, pero no sabía que la chica de la que mi padre me habló, eras tú. Te lo prometo.

—¿Entonces por qué inventar esa historia?

—Mi padre me dijo que nadie podía saber que él estaba vivo. Así que, si alguien preguntaba por él, debía de contar esa historia.

—Pues te salió a la perfección. Creí en cada una de tus palabras y me hiciste sentir culpable por apretar el gatillo esa noche.

—No era mi intención.

—Dime, ¿si hubieras sabido que era yo la niña que tu padre crio, me lo hubieras dicho?

—¿Eso hubiera hecho que te quedarás?

—No respondiste a mi pregunta —me senté y esperé.

—Cuando me hablaste del hombre que te crio, vi dolor en ti, pero jamás pensé que se trataría de mi padre.

—Sí, se trataba de él. Me pregunto si de verdad sigues pensando igual de tu padre. ¿Un policía? Déjame que lo dudé.

—Ya te dije que era parte de la historia.

—Así que no le odiabas, incluso sabiendo que era una mierda de persona. Dime, ¿sabías lo que hacía con esa niña?

—Te enseñaba a pelear.

—¿Y sabes para qué cometido? —pregunté.

—No.

—Entonces, parece que no mirábamos a la misma persona. Como sea, la razón de mi viaje era para conocer la historia de nuestros padres.

—¿Y lo has descubierto?

—Así es, pero encontré mucho más que eso, sin embargo, no es algo que te incumba. Tú padre está vivo, así que aléjate de la empresa y de Gabriel —ya no había motivo para que se involucrara, no había una venganza por Hernán, ese ya no era su asunto.

—Pude verlo, encontraste a ese tal Ezra.

—¿Y qué tiene que ver Ezra en toda esta historia? —pregunté.

—¿De verdad es tu pareja?

—¿Qué pasaría si lo fuera? —me levanté de la silla y me acerqué a él.

—Sería una lástima, porque él jamás podrá ser como yo —sonreí mientras que pensaba en que deseaba seguir molestándolo.

—Claro que él no es como tú. Aunque, tenéis algo en común, ambos sois Prince.

—¿Prince? Él es un familiar mío.

—Algo así. Por otra parte, puedo asegurarte que no le hace falta absolutamente nada —mordí mi labio inferior mientras que miraba hacia abajo, dándole a entender que me estaba bien dotado.

Quería reír ante su rostro, completamente tocado y hundido, pero aun así debía de admitir que ambos habíamos cambiado.

—Alai —Ezra había llegado al apartamento cuando le observé por unos segundos, parecía que la charla con Hernán había ido bien, pero, aun así, me preguntaba si necesitaba mi apoyo.

Mi amor —iba a llevar mi actuación, mucho más lejos, por lo que no dudé en ir hacia él y tocar su rostro—. Te he echado de menos.

Fui a besarle cuando sentí a Damián pasar por mi lado, se veía cabreado y eso, solo me provocaba satisfacción, sin embargo, el juego terminaba cuando se enfadaba en serio por mi mentira, por lo que decidí terminarla.

—Es tan divertido molestarte —le susurré.

—Me estabas mintiendo —podía ver molestia en sus ojos, pero era lo menos que se merecía.

—¿A mano? —pregunté tras extender mi mano.

—A mano —me agarró la mano con segundas intenciones, cuando Ezra, le golpeó con su pierna en la corva, provocando que cayera de rodillas—. No hacía falta que te arrodillarás.

—Fue ese idiota —se levantó rápidamente cuando lo frené.

—No vayas por ese camino, Damián. Recuerda, es un pariente lejano.

—¿Terminaste? —interrumpió Ezra—. Tenemos asuntos fuera.

—Estoy cansada, ¿podemos dejarlo para mañana? —pregunté.

—Al menos, deberíamos ir a casa de Gabriel —contestó Ezra.

—No pedirá por mí. Sabe que después de enfrentarme, no es una buena idea tenerme cerca y realmente, sé que no le importa lo que pase conmigo.

—Quedémonos entonces, pero no desaparezcas en medio de la noche —me miró con desaprobación.

—Entonces, te lo diré. Quiero ver a Hernán.

—Te acompaño, presiento que no es buena idea que os quedéis a solas —interrumpió Damián.

—No quiero que vengas. Esto es algo que debemos arreglar a solas. Además, no es conveniente que nos vean juntos —pronuncié antes de salir de la casa.

—Claro, pero no hay problema en que te vean con él o con mi padre.

—Sabes, podías haber dicho que nos conocíamos, haber contado la verdadera historia, pero preferiste mentir, porque sabías que, si nos enlazan, tu padre correría peligro.

—Tú padre no sabe que soy hijo de Hernán.

—¿A no? Créeme, lo sabe. ¿Por qué crees que quería que te conociera? Sabía que te reconocería y que te mantendría cerca, porque era la asesina de Hernán, pero ahora que está vivo, no hay razón alguna para mantenerte vivo —me introduje dentro de uno de los coches y conduje hacia mi antigua casa, la misma que compartía con Hernán.

Aparqué en la parte trasera y me colé por una de las ventanas, encendí la luz, cuando presentí que había alguien detrás de mí, me giré y alcé mi arma hacia él, pensando que se trataba nuevamente de aquel hombre.

—Parece que ya no temes sostener un arma —al reconocer la voz de Hernán, bajé el arma.

—Quería hablar contigo y supuse que vendrías a buscar ese diario. ¿Por qué no me lo diste cuando era pequeña?

—Solo siendo adulta lo entenderías.

—Claro porque con dieciséis años podía empuñar un arma, pero no leer el diario de mi madre. Super creíble, Hernán —dije.

—Parece que ahora puedes contestarme, es un adelanto teniendo en cuenta que antes simplemente te limitabas a temblar.

—Muy gracioso, busquemos ese diario y luego cada uno por su lado —No lograba comunicarme bien con él y mis palabras no salían como querían.

—No está.

—Puedo imaginar quién lo tiene, pero me costará obtenerlo.

—No hagas nada innecesario. Me encargaré de todo.

—¿Nada innecesario? Fuiste el primero en involucrarme en todo esto. Ezra me dijo que no pensabas mostrarte ante mí.

—Así es, pero cuando te vi en el cementerio, no pude evitarlo.

—No deberías escuchar las conversaciones ajenas —dije tras bajar a la planta de abajo.

—Fueron unas palabras muy bonitas, lástima que ahora solo sueltes veneno.

—Bueno, es lo que te toca por haberme mentido durante todo este tiempo. Espero que no me causes más problemas, ese mensaje hizo que Gabriel dudará.

—Si quieres que te crea un poco eso de ser su hija amada, empieza por llamarlo padre —pronunció.

—No hace falta que me digas lo que tengo que hacer. Delante de él siempre lo llamo padre, pero fuera de esa actuación, no deseo ser su hija. Yo no soy una Cisneros, que eso te quede muy claro.

—¿Entonces que eres? —preguntó.

—Está claro, ¿no? Soy una Prince —pude leer sorpresa en su semblante, pero rápidamente una sonrisa iluminó su rostro—. No es por ti, es por Midas y Ezra.

—Dime, ¿cuál es el plan? Tal vez, pueda ayudarte.

—No sabía que tenía que contar con un muerto —lo esquivé y fui hacia la salida.

—Bien, pues no cuentes conmigo, pero antes de irte, quiero que respondas a mis preguntas. ¿Por qué decidiste creerme? —preguntó tras caminar detrás de mí.

—¿Ahora te importa? En realidad, voy a dejarte con la intriga.

—Sabes, es en estos momentos en los que echo de menos a esa niña miedosa y obediente.

—Eso es algo que no volverás a ver. Por cierto, podrías haber dicho claramente las cosas y no decirlo entre líneas —pronuncié.

—No sé de qué me hablas —apartó la vista de mí, por lo que pude confirmar que mis palabras eran correctas.

—¿A no? Creo que lo sabes bien, iniciaste esa cuenta regresiva. Estoy segura de que sabías que esas palabras me harían cuestionarme todo lo que había vivido contigo.

—Es posible que lo supiera, pero no estaba seguro. Además, eso te llevaría directa al diario de tu madre.

—Pues no lo encontré.

—Así que todo fue por mí, ¿entonces?

—¿Y qué si lo fue? —grité sin pensarlo.

—Eres más masoca de lo que pensaba —sonrió.

—Es posible, pero ahora estamos en las mismas. Juntos de nuevo.

—Es cierto, pero ahora las cosas han cambiado porque somos iguales. Gracias, por hacer que mi padre muriera feliz —ante sus palabras supe que siempre me había estado supervisando.

—Hubiera preferido que no muriera.

—¿Le querías? —preguntó atónito.

—Sí, él me dio lo que tanto me faltaba, una familia —expresé.

—Así que al final no solo lo conquistaste a él, sino a todos. Buen trabajo.

—Tengo mis métodos, pero lo que sin duda me salvó, fue parecerme a ti.

—No te pareces en nada y eso es lo que más me gusta.

—Eso es lo que pensaba antes, pero ahora no estoy tan segura. Aunque debes de saber que Midas me dijo que era mejor que tú.

—Imposible que mi padre te dijera algo como eso —soltó una pequeña risa junto a sus palabras.

—Pues ya ves, lo dijo. Porque yo no tenía el deseo de escapar, mientras que tu deseo era marcharte con mi madre.

—En eso tiene razón, deseé dejar todo por tu madre y por esa razón utilicé a Damián.

—Lo que no entiendo es… ¿por qué metiste a Damián?

—Damián jamás supo pelear, no hasta ese día. Te diré que faltó poco para matarme, pero sobreviví y a raíz de eso, mostró lo que nunca antes había mostrado, decisión por algo. Así que le enseñé, pero él nunca podrá igualarte, porque nunca tendrá lo que tú tienes.

—¿Y qué es lo que tengo yo? —no entendía su respuesta, no tenía nada que él no pudiera tener o conseguir.

—No importa si lo llamaste miedo, irá, poder o respuestas. Lo que tengo claro es que tú tienes ganas de sobrevivir.

—Ni que él no las tuviera. Todos queremos sobrevivir.

—No, unos viven por placer, otros viven porque existen y unos pocos viven para sobrevivir.

—No veo la diferencia. Todos quisiéramos vivir por placer, así que los otros dos grupos, simplemente luchamos para llegar a ese placer.

—Pero tu encuentras el placer en este tipo de vida. Dime, si pudieras volver a nacer, escogerías una vida lejos de las armas, lejos de toda esta adrenalina.

No pude revocar sus palabras porque eran ciertas y, de hecho, entendí esa parte de mí que luchaba por volver. Sin duda, era diferente y tenía razón, porque si volviera nacer, escogería este camino, aunque tal vez la historia fuera diferente, yo, ya no podía vivir sin luchar, no podría tener otra vida, lo que significaba que estaría dentro de la segunda clase, vivo, porque existo.

—Por tu rostro puedo ver que lo entendiste, eso es lo que te hace diferente a nosotros y Midas se dio cuenta de ello. Tanto Damián como yo, hubiéramos deseado nacer en otras circunstancias y no conocer la lucha, pero tú, incluso después de haber ido hacia mi padre, diría que, si hubiera otra persona peor, pero que te pudiera enseñar más, irías. ¿O me equivoco?

—Una hermosa charla, lástima que tenga que marcharme —no deseaba responder a su pregunta.

—No respondiste a mi pregunta —evitó que cerrará la puerta, por lo que sabía que solo tenía dos opciones, contestar o luchar.

—No te equivocas. Por cierto, si el diario era tan importante para ti, debiste de haberlo guardado bajo llave. Aunque si lo tiene Gabriel, te lo traeré de vuelta, después de todo es lo único que tienes de ella —abrí la puerta para marcharme cuando sus palabras me frenaron.

—Las palabras que dije en ese entonces fueron verdad —jamás pensé que lo reconocería y mucho menos que el mismo sacará el tema, no cuando minutos antes, lo había evadido.

—¿Por qué no me lo dijiste en vida? —pregunté.

—Creo que te pasa lo mismo que a mí, no eres buena expresándote con gente que quieres —tenía razón en aquello, por lo que no podía rebatir sus palabras.

—Entonces, ¿cómo enamoraste a mi madre? Pobrecilla, debió de pasarlo muy mal —dije.

—Qué idiota, con tu madre fui todo un galán —sonrió.

—¿Por qué la engañaste? —pregunté.

—¿Qué? Nunca la engañé.

—Dijiste que volverías, pero no volviste solo, sino con un niño y una mujer —no podía evitar echarle la culpa de la decisión que mi madre tomó, estaba segura de que, si le explicaba la situación, mi madre jamás hubiera elegido a mi padre.

—Eso fue cosa de mi padre.

—Entonces debiste explicarle la situación —contesté.

—No podía, porque sabía que querría que huyéramos y ya sabes cómo salió.

—Sé que mi padre actuó y cortó el freno de tu coche, pero estoy segura de que, si te hubieras ido antes de haber cometido todos esos errores, ella aún… —en ese momento cubrió mi boca.

—Deberías darte cuenta de que tú provienes de esa relación. Aunque estoy seguro de que tus pensamientos se inclinaron más hacia el otro lado. Algo como que te hubieras criado con Midas y hubieras sido tal y como eres ahora.

—¿Y qué? Puede que pensará de esa manera, pero por qué tuviste que esperar a que estuviera a ocho meses de embarazo. Por qué no te la llevaste, tienes poder y fuerza, para nosotros no es difícil secuestrar a alguien.

—Veo que Midas no pudo contarte el resto de la historia.

—¿Qué más hay? —pregunté.

—Cuando regresé, ella se había casado con tu padre y no quería saber nada de mí y para colmo tenía a un mocoso cerca, sin contar a esa mujer que me amenazaba con desvelar a mi padre que estaba queriendo acercarme a tu madre.

—¿Qué hiciste?

—No la maté, pero Midas no fue tan bueno. Ella pensó que, usando a Damián, me atraparía y he decir que comencé a encariñarme con él, pero jamás me quedaría por él. Así que fue a mi padre y él, la amenazó y la sacó del país. La mafia a veces es buena para algunas cosas.

—Y con ella fuera de combate mi madre creyó en tus palabras.

—Le conté la verdad y aunque se cabreó conmigo, volvió a mí. Las cosas con Gabriel no iban bien y los celos desbordados que sentía por ella, solo la empujaban más hacia a mí. Seré muchas cosas, Alai, pero jamás maltrataría a la persona que amaba.

—¿Qué pasó después?

—Creo que mi padre te puso al corriente. Seguimos juntos y se quedó embarazada, deseé que fueras mía, Alai, pero no lo eras.

—¿No te sentiste traicionado? —pregunté.

—¿Acaso tenía derecho? No lo creo, además, conozco a Gabriel. Tuvimos el accidente en Italia, pero no podía quedarme allí, así que años más tarde, os traje a ambos, sin saber que tu padre había vuelto a Madrid, pero dejando todo eso a un lado, creo que debo de empezar a implorar por mi vida, ya que tu madre estaría muy enfadada por haberte convertido en esto y, sobre todo, por haberte usado para mi venganza.

—Ahora hay algo más que la venganza —contesté.

—¿Quieres convertirte en justiciera?

—No, pero voy a derribarlo y voy hacer que se arrepienta de cada una de las cosas que hizo, empezando por forzar a mi madre. Parecía que no querías decirlo, mi madre lo escribió en una carta, ella no deseaba tenerme, no al menos hasta que me tú me aceptaste como tuya, por eso, si estoy aquí hoy, es por ti.

—Así que esa es la verdadera razón por la que dices que eres una Prince. Aunque ahora que lo pienso, agradece no tener mi sangre, sino no podrías estar con Damián.

—¿Qué tiene que ver Damián en todo esto? —pregunté.

—¿Qué tiene que ver? Vi como tus ojos brillaban y bueno que te puedo decir de él… le tenías bien engañado chica de la cafetería —rio.

—No podía decir que era esa niña, te había matado, ¿recuerdas? Además, no voy a meterlo en esto, él jamás debió de verse involucrado.

—Ya veo así que quieres protegerlo, pero tal vez sea útil, sin contar que está interesado en ti, lo que significa que no va alejarse fácilmente.

—No debiste contarle nada sobre mí y mucho menos dejar que se acercara.

—Te recuerdo que te conoció en una cafetería y desde ahí lo tienes loco. Me pregunto qué clase de cosas hiciste.

—No hice nada —le reproché un tanto nerviosa mientras que pensaba en nuestro beso.

—Lo que hicieras, fue lo suficiente como para que se interesará por ti. Deberíamos irnos, en cuanto a mi hijo, dejaré que haga lo que le plazca.

—¿Aunque eso impliqué perderlo? —pregunté tras detenerlo.

—No es tan débil. Es más, te doy mi palabra de qué no es débil —que tuviera su aprobación me tranquilizaba, pues significaba que realmente no era débil, pero aun así no podía contar con él.

—¿Dónde te estás quedando? —pregunté antes de que se marchará.

—En la casa de Damián. Te diría la dirección, pero creo que ya la sabes —mostró una sonrisa y se marchó.

—Idiota —sonreí y caminé hacia el coche.

Volví a conducir hacia la casa, aparqué y entré en el interior. Me sentía realmente cansada, por lo que arrastré mis pies hacia uno de los cuartos y me dejé caer sobre la cama.




Capítulo VIII

—No te oí llegar —dijo Ezra tras correr la cortina.

—Llegué tarde. El diario no estaba en la casa, así que, supongo que lo tendrá Gabriel —me incorporé y después lo miré.

—¿Cómo estás tan segura? —se acercó y se sentó en la cama.

—Verás la noche antes de marcharme, volví a regresar a la casa en la que viví junto a Hernán, pero cuando llegué, había alguien más, estaba a punto de llevarse algunas cosas y aunque le detuve, estoy segura de que se llevó el diario con él.

—¿Por qué te importa el diario ahora? No es como si te fuera a contar algo que no sabes.

—No me importa realmente, no es para mí, es para Hernán.

—No has pensado que tal vez tu padre lo pudo haber destruido. Yo lo hubiera hecho —expresó.

—Es por eso que no somos como él. Nosotros, lo hubiéramos quemado, él lo tiene su poder y estoy segura de que lo leyó más de una vez, porque en ese diario narra su amor profundo por Hernán y la razón por la que dejó a él.

—¿Entonces por qué deseaba que Hernán lo encontrarás?

—Creo que explica porque eligió a Hernán antes que a Gabriel. De hecho, ahora entiendo porque no me lo dio con dieciséis años, porque, aunque lo hubiera leído, no hubiera aprobado su decisión, ya que en ese entonces temía y odiaba a Hernán.

—Es retorcido, incluso para alguien como nosotros.

—Sí, pero eso lo hace mucho más interesante. Me arreglo y nos vamos —agarré la ropa y fui hacia el baño.

—Ezra, ¿estás listo? —bajé las escaleras y me acerqué a la cocina.

—Sí, vamos. ¿Qué es lo que has planeado para hoy? —me siguió hacia la salida de la casa, cuando pensé que era el momento de contarle mi plan.

—Recuerdas lo que te dije del lugar, ¿verdad? Qué tal si vas arreglar los papeles —pronuncié tras tenderle una carpeta de mi coche.

—Está bien, aunque parece que tendrás que lidiar con algo antes.

—Damián —pronuncié tras volver mi cabeza y encontrarme con él.

—Ezra se marchó, por lo que me acerqué hacia el coche de Damián.

—¿Qué haces aquí? —me asomé a la ventanilla.

—Pensé en que podríamos hablar antes de entrar a la oficina —dijo tras salir del coche.

—Pensé que ayer ya había quedado todo hablado —miré los alrededores y comencé a caminar hacia la casa, por lo que me siguió.

—¿Pasa algo? —preguntó.

—No, pero no es un lugar al que deberías de venir tan a la ligera. Es nuestra base, lo que significa que venir seguido, se convierte en un riesgo.

—¿Y por qué solo me lo dices a mí?

—No veo a nadie más por los alrededores.

—Me refiero a Ezra.

—Es su casa, así que no veo porque prohibirle la entrada. Como sea, esta noche regresaré a casa de Gabriel.

—¿Sola?

—Sola, tener a Ezra sería como declararle la guerra y lo que quiero ahora es que este confiado, que sienta que su hija ha vuelto, pero, sobre todo, que ha vuelto una aliada.

—¿Piensas traicionarlo? —me miró como si no pudiera creer lo que estaba haciendo.

—¿Acaso no quieres que lo haga? Te recuerdo que tú mismo fuiste a su oficina para matarlo. Si no te hubiera detenido, te hubieras convertido en un asesino.

—Fuiste tú —parecía sorprendido, como si no hubiera encajado las piezas.

—Sí, fui yo. ¿No deberías de agradecerme el hecho de que no señalará tu cara? Hubiera sido toda una lástima —di un paso hacia él cuando posé mi mano en la vieja herida que le hice.

—Podrías no haberme hecho nada —contestó tras agarrar mi mano y tirar de mí.

—Entonces, deberías no haber atacado —me separé de él y lo observé por un segundo.

—¿Qué cambió? En ese entonces lo protegiste y ahora, vas en contra de él.

—Si lo que quieres preguntarme es si todo esto es una estrategia para ir en contra de tu padre, te equivocas. Te recuerdo que desconocía que estaba vivo y, por otro lado, soy incapaz de odiarlo, bueno tampoco puedo amarlo.

—¿Entonces que cambió? —fue acercarse cuando di un paso hacia atrás.

—No sabía que debía de contarte todo —cuanto menos supiera, más a salvo estaría, incluso a salvo de mí.

—Por qué parece como que tenemos más distancia de la que teníamos antes.

—Damián, no sé a qué pasado quieres regresar o qué crees que compartimos, pero, no hay nada —salí de la casa y me acerqué a mi coche cuando me siguió.

—A mí me parece que ese nada, significa algo —tomó mi rostro con gentileza, por lo que no pude evitar sus ojos azulados.

—Tal vez, eres tú el que quiere que signifique algo. No compliques más las cosas, ¿acaso no ves que esto ya es bastante complicado? —fui alejarme cuando pasó su mano derecha por detrás de mi espalda y me empujó hacia él.

—Yo no pregunté por cómo están las cosas, sino por las ganas que tenemos el uno del otro.

—¿Eso es todo lo que puedes pensar? En que estás caliente —me separé de él y seguí caminando.

Éramos dos adultos, y ahora mismo por mucho que quisiera, había prioridades y desde luego en mi cabeza, no había un comencemos algo, pues sabía de primera mano que mezclar sentimientos en ese asunto, era salir escaldada.

—Así que, a esto, lo llamas un simple calentón —fui abrir la puerta del coche, cuando la cerró de mala manera.

—¿Cómo quieres que lo llame? Somos dos extraños deseando comerse la boca y tener sexo. ¿Acaso quieres que lo llame amor?

—Sería estúpido por parte de ambos.

—Veo que en algo estamos de acuerdo. Ahora apártate de la puerta —dije tras forzarle para que lo hiciera.

—Y si fuera solo eso, ¿estaría mal? —su pregunta me pilló desprevenida. ¿Acaso me estaba haciendo una propuesta indecente? No era que no me agradará o que no quisiera tomarla, pero si la tomaba, ¿hasta dónde nos llevaría?

—Cuidado con lo que dices.

—Ambos queremos lo mismo —no pude evitar sentirme un poco irritada, después de todo, no era solo un cuerpo, era un alma que sentía, que pensaba y sin duda mi pensamiento era diferente al suyo, pues nunca pensé en que solo quería su cuerpo, sino también acercarme más.

—Entonces, ¿por qué tendrías que ser tú? Creo que Ezra seguirá haciendo su cometido —me introduje dentro del coche y lo dejé atrás.

No quería seguir hablando de ese asunto, ya que lo consideraba algo trivial en ese momento. Conduje a la empresa mientras que preparaba mi discurso para que mi padre me diera un puesto en su empresa, para que me enseñara a manejar el negocio y una vez, dentro, podría obtener más información.

Subí a la última planta del edificio y me acerqué a su despacho, cuando lo escuché hablar con un hombre, me quedé en la puerta y escuché su conversación.

—Quiero que mates a Damián —dijo Gabriel.

—¿Estás seguro? Puede que la gente comience a sospechar, hace años que trabaja aquí y ahora va y desaparece de la nada —respondió ese hombre.

—Verás, mi plan inicial era que mi hija le encandilase, realmente no iba a ser una tarea difícil para ella, pero ahora, debo alejarlo de Alai lo antes posible. Él fue el que escribió el nombre en la lápida y si se acerca a mi hija, es posible que la ponga en mi contra. Ya perdí a Elsa por Hernán, no voy a dejar que su hijo me arrebaté a lo único que me queda, mi hija.

—Bien, entonces lo haremos esta noche.

—Hacerlo cuando salga del trabajo, que parezca un robo a mano armada.

No podía creer que alguna vez creyera en sus palabras, que lo hubiera llegado a llamar padre. Al ver que ese hombre iba a salir, me alejé de la puerta, esperé por unos minutos y después entré en el interior del despacho.

—Alai —al verme se le dibujó una sonrisa en su rostro, sin embargo, solo pude pensar, en que esa clase de amor era enfermizo, que matar por mantenerme a su lado, era una completa equivocación.

—Quería disculparme por lo de ayer.

—Soy yo el que debería de disculparse. Te culpé de algo que no hiciste y que estoy seguro que jamás harías —me invitó a sentarme por lo que rápidamente le obedecí.

—Supongo que los dos nos pasamos, después de todo ambos estábamos alterados por ello. ¿Descubriste quién lo hizo? —pregunté.

—No, no sé quién sería capaz de hacerlo, ¿recuerdas si había alguien más con Hernán?

—Nunca vi a nadie más, estaba aislada en una casa. Salía a veces, pero tenía los ojos vendados y era Hernán el que venía conmigo —dije, aunque no era toda la verdad, pues estaba claro que sabía dónde quedaba la casa, pero no podía enviarlo allí, aunque sospechaba, que él ya sabía dónde se encontraba.

—Siento haber preguntado por ello, sé que es duro para ti —posó su mano en mi cabeza a modo de consuelo, sin embargo, sabía que estaba lejos de consolarme—. ¿Qué te parece si hoy salimos a cenar los tres?

—Ya te dije que estoy con Ezra, no intentes…

—Hablaba de Ezra, quiero conocer al hombre que mi pequeña eligió.

—¿Y ese cambio repentino? —pregunté tras mirarlo—. Pensaba que Damián era perfecto, buen chico, inteligente y sobre todo que lo habías escogido para mí.

—Bueno, no puedo escoger la persona que te gusta y puede que Damián no sea tan maravilloso como decía.

—¿Discutiste con él? —quería ver hasta qué punto podía mentirme, hasta qué punto enmascararía sus actos y el asesinato.

—No, le apreció como si fuera mi propio hijo. Poco después de que te marcharás, apareció en mi empresa para comenzar las prácticas y no ha parado de esforzarse para sacar la empresa adelante, tanto es así que no dudé en nombrarle mi mano derecha. En cuanto a lo de intentar juntaros, fue una mala idea, recordé que él mencionó a una chica y creo que dijo que la seguía buscando.

—¿Él seguía buscándome? —me sentí cruel al saber sobre ese asunto, pero, aunque yo también deseaba verlo, debía de reconocer, que no era el momento adecuado.

—Alai, ¿en qué estás pensando? —preguntó.

—En nada, prepararé una cena para mañana, hoy creo que estaba un poco ocupado con el trabajo —mentí.

—Claro, por cierto, ¿en qué trabaja? —preguntó interesado.

—Es empresario, de hecho, está abriendo una nueva tienda aquí. Aunque aún no sé demasiado, me dijo que era una sorpresa.

—Me tranquiliza que sea de una buena familia, no me gustaría que mi pequeña pase calamidades —sonrió.

—Hablando de trabajo, he pensado que podía unirme a tu plantilla. Ya estoy lista para aprender a manejar tus negocios —lo miré y esperé por su respuesta.

—Está bien, ¿qué te parece ser mi mano derecha? —quería reír ante su puesta en evidencia, ya que hacía unos segundos había mencionado que Damián era su mano derecha y de repente, me lo ofrecía a mí, sin embargo, debía guardar silencio.

—En todo caso, será tu izquierda. Ya tienes a Damián para ser tu mano derecha. Ya que es tan cercano a ti, deberías traerlo a la cena. Estoy pensando en que como lo quieres como un hijo, tal vez, yo debería de llamarlo Hermano —al escuchar el chirrido de la puerta, llevé mis ojos hacia allí.

—¿Hermano? —preguntó Damián.

Sin duda, no podía tener más mala suerte, de todos los que podían haber cruzado la puerta, tenía que ser él y para colmo, tenía que escuchar esa última parte.

—Perdón, escuché que me estabas buscando para hablar sobre el último proyecto —caminó hacia donde me encontraba y por un segundo clavó su mirada en mí, no obstante, no tardó en dirigirla hacia Gabriel.

—Así es, tenemos un problema con el lugar que habíamos escogido para abrir un negocio —dijo mi padre.

—¿Qué? Eso no es posible, el vendedor dijo que estaba dispuesto a aceptar nuestra oferta —añadió Damián.

—¿Puedo saber qué clase de negocio? —pregunté.

—Una parte de nuestros materiales se quedaron en el almacén y a Damián se le ocurrió la idea de venderlo por nosotros mismos, así que deseamos creer una tienda especializada en pintura.

—Me pregunto si será la pintura tóxica que Hernán descubrió —pensé mientras que escuchaba a Gabriel.

—Hay que buscar otro lugar —dijo Damián.

—Más vale que ese lugar sea mejor que el que teníamos —añadió mi Gabriel.

—Claro que lo será, pero antes quiero saber lo que ocurrió con ese local —Gabriel fijo sus ojos en mí y entonces, supe lo que quería de mí.

—Damián, déjanos solos —pronuncié.

—Sí, claro —pude ver como titubeaba, pero la realidad era, que necesitaba que me confiara ese trabajo, porque iba a ganarme su confianza—. ¿Quieres que averigüé quién es el dueño, ¿verdad?

—Solo fue un pequeño pensamiento. Olvídalo, no quiero que vuelvas hacer lo que hacías antes —podía ver su mentira, pero caería en ella por mi propia conveniencia.

—Lo haré, después de todo, la persona que se opone a mi padre, se opone a mí —miré su rostro lleno de orgullo ante mis palabras, pero no iba a negar que daría hasta dinero por ver su rostro al saber, que se trataba de mí.

—Me alegra que estés de vuelta —me abrazó con fuerza, mientras que pensaba en que su caída sería más dolorosa de lo que jamás podría imaginarse.

—Me pondré en marcha —pronuncié.

Salí de la oficina y conduje hacia la casa de Damián, por alguna razón, necesitaba ver a Hernán. Aparqué en la entrada y me colé por el jardín, entré en la casa cuando vi a Hernán en la cocina.

—Parece que necesitamos poner más vigilancia —se dio media vuelta y me divisó desde allí.

—Quería verte —me quité los zapatos y caminé hacia él.

—Supongo que pasó algo —apagó el fuego y se sentó en una banqueta, listo para prestarme su oído.

—Me pidió que fuera la Alai del pasado —alcé sus ojos hacia él y esperé su respuesta.

—¿Te pidió que mates?

—El asunto no es tan extremo, pero si debo de averiguar el nombre de la persona que compro un local que deseaba.

—Creí que era tu pasatiempo —sonrió.

—No lo entiendes, ¿verdad? Cuando me acogió en su casa, me dijo que él jamás me pediría nada como esto y, sin embargo, me lo está pidiendo por un asunto tan trivial. Además, la dueña soy yo.

—Estás haciéndolo bien, lo mejor que puedes hacer es atacarle en su propio terreno —alzó su mano y acarició mi cabeza con suavidad.

Sus actos se me hacían extraños, pero no podía negar el hecho que no eran molestos, de hecho, eran todo lo contrario, tal vez, por esa razón regresé a él, deseaba que me abrazará, que me dijera que todo estaba bien, pero no podía decir esas palabras.

—Hay algo que deseo preguntarte.

—¿Qué es? Por tu rostro puedo ver que es algo importante.

—Midas y tú me enseñasteis muchas cosas, pero ¿Cómo puedo proteger a alguien que me importa? —necesitaba saber esa respuesta, porque no sabía cómo salvar a Damián.

—Eso es algo que jamás podremos enseñarte, ninguno de los dos pudo salvar a su persona amada.

—Midas pudo no haberla perdida, solo tenías que haber regresado a casa —le reproché, ya que sabía que él era la persona amada de Midas.

—No era el hijo que él deseaba y aunque no lo creas, no podía volver, porque si lo hubiera hecho, él no te hubiera reconocido como su heredera. Alai, no es de extrañar que Gabriel te quiera usar en el futuro, de hecho, creo que esto es una prueba para saber hasta dónde estás dispuesta a llegar y cabe la posibilidad de que en un futuro te mande matar a Damián.

—Eso jamás pasará —contesté.

—Sé que no deseas convertirte en una asesina, pero siendo mi hijo, es un destino que deberá enfrentar.

—Me niego. Aunque por ahora, mi problema es que esta noche mi padre va a intentar atacarlo.

—Así que él es la persona a la que deseas proteger con tanto afán. Quién diría que la historia se repetiría. He de decir que anoche fui sincero con las palabras que dije sobre mi hijo, pero jamás pensé que tú sentirías algo por él —sonrió.

—No te confundas, no siento absolutamente nada por él —mentí.

—Entonces díselo a tu cabeza y a tu corazón, porque uno palpita con fuerza y el otro se está preguntando qué hacer para que no le pasé nada. Conozco bien esa sensación, pero como dije, no tengo la respuesta, fallé.

—Entonces la obtendré por mí misma, porque no voy a dejar que le pase nada.

—Bien, pues ánimo, porque ese chico es bastante problemático —parecía que había algo que se me escapaba, sin embargo, en ese momento no era importante.

Me puse los zapatos y salí de la casa. Me introduje dentro del coche y respiré hondo mientras que pensaba en un plan para salvarlo, sin embargo, no podía imaginar absolutamente nada, no al menos en el que me viera directamente involucrada.

Arranqué y me dirigí al local que había comprado. Entré en el interior del mismo y aunque aún le faltaba ponerlo a punto, debía de admitir que era un lugar estratégico,

—¿Debería de sorprenderme por el hecho de que estés aquí? —dije tras presentir a alguien y tras escuchar sus pasos, supe que se trataba de Damián.

—Dije que vendría a ver lo que había pasado con el local. ¿Qué hay de ti?

—Bueno, tengo un motivo, pero no puedo contártelo.

—¿Es por eso que me sacaste del despacho? —en ese momento escuché a una tercera persona, por lo que comencé a actuar.

—¿Es que acaso tengo que contarte todo? Puede que seas la mano derecha de mi padre, pero no eres nada mío, así que deja ese tono mandón y metete en tus asuntos, porque nos conocemos de hace dos días.

—¿Qué te pasa? —preguntó.

—¿Qué me pasa? No sé qué es lo que mi padre te dijo, pero que te quede claro que yo estoy con Ezra —di un paso hacia él cuando miré hacia un punto.

—Eso ya me quedó claro, pero eso no va impedir que me acerqué a ti. Aún hay cosas que quiero saber de ti.

—Una pena, porque no deseo que me conozcas —mis ojos volvieron a ese punto.

—¿A dónde estás mirando? —fue a tomar mi brazo cuando escuché un siseo, me moví rápidamente hacia él y lo cubrí con mi cuerpo mientras que caía al suelo.

Ahora sabía la respuesta, no importaba si me veía involucrada con él o si afectaba a mis planes, porque nada era más importante que él o al menos eso llegué a pensar los segundos antes de perder mi conciencia, ya que, al caer, había golpeado mi cabeza contra algo.




Capítulo IX

No sabía dónde me encontraba, pero por alguna razón me sentía tranquila, la ansiedad y el nerviosismo habían desaparecido, parecía un sueño del que no deseaba despertar, ya que allí, no había traición, solo paz.

—“Alai, ¿Qué haces aquí? —mis ojos se posaron en el hombre que me estaba llamando, cuando lo reconocí.

—Midas —comenzó a caminar por lo que lo seguí—. Espera, ¿a dónde vamos?

Me miró por un segundo y siguió caminando, lo seguí en silencio, cuando desapareció.

—Midas —grité.

Miré a mi alrededor cuando vi que no estaba solo, a su lado estaba Hernán, su mirada me penetraba y por un segundo, sentí una extraña sensación, como si nos hubiéramos convertido en enemigos.

—¿Por qué? —preguntó Hernán.

—Por qué, ¿qué? —no entendía su pregunta, pero tras unos segundos Ezra llegó hasta ellos y al ver su mirada, supe que algo estaba mal.

—¿Por qué nos traicionaste? —me giré cuando vi a Damián, caminó hacia a mí, pero rápidamente pasó de largo y se unió a ellos.

—Yo no…  —fui a alcanzarlos cuando Gabriel me sostuvo, evitando que pudiera llegar hasta ellos.

—Bien, hecho. Sin duda, tienes mi sangre —sonrió.

Mi vista regresó a ellos, cuando comencé a ver sangre deslizándose por su cabeza, rostro y cuerpo.

—No, déjame ir con ellos. Suéltame —grité. Intenté forcejear, sin embargo, no pude liberarme de él”.

Me incorporé bruscamente, había sido una pesadilla, sin embargo, parecía tan real que no podía parar de pensar en ella. Llevé mis manos a mi cabeza y respiré hondo, no podía creer que por un simple golpe hubiera acabado en el hospital.

—Alai —Damián entró corriendo en el cuarto y se acercó a mí.

—¿Qué ha pasado? —pregunté.

—Te golpeaste la cabeza. Al parecer alguien intentó atacarte —parecía preocupado, pero lo que no sabía o al menos no había descubierto aún, era que no era yo la víctima, sino él.

—¿Has llamado a Gabriel? —pregunté tras levantarme de la cama.

—No, pero iba a hacerlo ahora.

—No lo hagas, deja que me ocupe de esto —sabía que actuaría y que me llevaría con él y no podía permitir que me atara, porque si lo hacía, significaba que no podría moverme con libertad.

—No creo que estés en condiciones de levantarme —intentó frenarme, pero no podía perder tiempo.

—Bueno, en realidad sí que lo está. Solo fue un golpe superficial, pero debe tener reposo y no hacer esfuerzos por unos días —añadió el doctor.

—Le has oído, ¿verdad? —preguntó Damián.

—Lo he oído. ¿Nos vamos? —me incorporé y caminé hacia la salida.

—¿Qué es lo que vas a hacer? —preguntó tras detenerme.

—¿Tú que crees? Voy a enfrentar a Gabriel.

—¿Por qué no me dejas ayudarte?

—Si dejar que me ayudes, implica que te maten. Jamás voy aceptarlo —dije.

—Entonces, no deberías de separarte de mí —había entendido el mensaje, pero incluso si había dejado ver mis verdaderos sentimientos, debía de admitir que aún no podía acercarme a él.

Me ayudó a caminar hacia el aparcamiento y después me introduje dentro del coche.

—¿Por qué fuiste a ver a mi padre? —preguntó tras unos segundos.

—¿Acaso no puedo ir a verlo? —pregunté.

—Pensé que solo tenías cosas que reprocharle.

—Creo que ya te lo dije antes, pero lo que siento por él ahora, no es miedo y mucho menos odio. Además, ahora entiendo sus motivos.

—Me parece que le estás justificando.

—Tal vez, pero si justificarle es decir que no me arrepiento de ser quién soy. Entonces, sí, le estoy justificando.

—¿Qué pasó en estos cuatro años?

—Fui a la universidad.

—Siempre siento que me escondes algo y no sé cómo hacer para que confíes en mí.

—¿Confiar? Eso es algo trivial, ya que tú no perteneces a nuestro mundo —lo miré por un segundo y después desvié mi mirada hacia fuera.

—Si me dejarás, podría estar a tu lado, servirte de apoyo.

—Eres terco, y eso es un punto a favor, pero lo que viene ahora, es algo en lo que no debes de involucrarte.

—¿Y si quiero involucrarme?

—Entonces nuestros destinos se volverán a separar como en el pasado.

Tras aparcar en el parking, salí del coche y me dirigí hacia la oficina, podía notar como me seguía, como deseaba permanecer a mi lado y eso sin duda me dificultaba más las cosas, pues lo único que no podía perder en esa guerra, era a él.

—Alai —pronunció Gabriel tras verme entrar por la puerta—. ¿Qué te ha pasado?

—¿Qué me ha pasado? Que alguien intentó matar a Damián y ahora mismo, solo deseo saber el por qué.

—¿Quién querría matar a Damián? —su rostro se desencajó ante mis palabras, debía de admitir que era un buen actor.

—No lo sé, pero deseo averiguarlo. Él es tu familia y, por tanto, ahora es la mía, así que no voy a dejar que nadie lo ataqué, sobre todo porque estoy segura de que quieren llegar hasta a ti, a través de él.

—Damián, escuché de mi hija que te atacaron —me miró ligeramente cuando se percató de que, en realidad, la persona a la que deseaban herir, era a él.

—No sabía que iba a por mí, pero ahora que lo dices tiene sentido.

—¿Tiene sentido? ¿Es que acaso sospechas de alguien? —pregunto Gabriel.

—No, solo digo que ese disparo hubiera acabado conmigo si Alai no llega a estar presente.

—¿Por qué no viene a vivir a casa? Es el lugar más seguro para él —dije.

—Creo que tienes razón —sin duda, le estaba dando una oportunidad para terminar con él, pero lo que no sabía es que jamás le dejaría ponerle un de dedo encima—. Debería de llamar a uno de mis hombres, para que sea su guardaespaldas.

Era un plan magnifico, controlarle todo el tiempo, asegurarse de que no pudiera mover un solo dedo en su contra, sin embargo, era algo que no iba a permitirle, necesitaba que sospechara de Damián, porque de esa forma, yo podría moverme con más libertas y a su vez, Hernán seguiría muerto a los ojos de todos.

—De eso me ocuparé yo —dije.

—Hija, tú no puedes hacerte cargo de esto.

—No estoy diciendo que lo haga personalmente. Yo no podría proteger a nadie, estoy diciendo que buscaré a una persona que esté cualificada para proteger a Damián —su doble moral a veces me molestaba, no podía protegerlo, pero si podía ser enviada a matar a alguien.

—¿Puedo opinar en todo este asunto? —preguntó Damián.

—Perdón, se me olvidó comunicarte que no necesito tu opinión. Esto es una decisión tomada —lo miré por unos segundos y después volví a mirar a Gabriel.

—No vas a hacerla cambiar de idea —dijo Gabriel.

—Aprende un poco de mi padre, Damián. Cuando tomo una decisión, es irrevocable. Quiero irme a casa a descansar. Damián, ¿podrías llevarme? —caminé hacia el exterior del despacho y me acerqué hacia Damián.

—¿Te has mareado? —me sostuvo al instante, sin embargo, solo quería decirle algo.

—Adelántate —me separé de él y me escondí ligeramente para escuchar a Gabriel.

—Idiota, ¿en qué momento pensaste que hacerlo delante de Alai sería buena idea? Es que acaso no sabes que irá a por ti. Ella piensa que Damián es como mi hijo, así que te metiste con su familia. Será mejor que no te reconozca.

Tal y como había previsto, no tardó en llamar a ese hombre, sin embargo, se equivocaba en un par de cosas. Primero, no iba a ir a buscarlo, porque sabía dónde podía encontrarlo, y segundo, no me hacía falta saber quién estaba detrás del ataque, porque ya lo sabía, pero todo eso, me serviría para armar mi ataque.

Caminé hacia el ascensor mientras que pensaba en la persona que sería adecuada para proteger a Damián y aunque tenía a mis hombres, no podía traer a nadie, ya que era probable que terminarán en peligro, por lo que la mejor opción era contratar a alguien de fuera, ajeno a mi vida.

—¿Por qué me pediste que me adelantara? —preguntó tras verme entrar en el coche.

—Quería escuchar algo y si nos quedábamos los dos, sería sospechoso.

—No estoy de acuerdo con eso de tener un guardaespaldas

—No es algo negociable —tomé mi teléfono y llamé a Ezra.

—¿Ocurre algo? Aún estoy en el ayuntamiento.

—Ezra, necesito el contacto del socio del abuelo.

—¿Qué? Tienes que estar bromeando. Dijiste que no querías saber nada con ese tipo de personas.

—Y no serán negocios, solo necesito un trato. Te prometo que no pasará absolutamente nada.

—No, dame una razón coherente por la que debamos de contar con alguien como él.

—Necesito a alguien para Damián y tiene que ser confianza, alguien que no pueda traicionarnos y sé de primera mano, que él jamás lo haría.

—No me gusta tu idea, pero sé que lo conseguirás por otro lado, así que te lo pasaré ahora, pero cuidado con el trato que haces.

—Sí, te prometo que no aceptaré nada extraño —colgué.

—Alai, ¿en qué estás metida? —me miró por unos segundos y después volvió a mirar a la carretera.

—En nada, solo tienes que saber que traeré a alguien capaz de defenderte.

—¿Y qué te hace pensar que esa persona será de confianza? —preguntó.

—Créeme, nadie desea tenerme como enemiga.

—Pareces una pandillera —no pude evitar reír ante su comentario.

—Algo parecido —marqué el número que me había facilitado Ezra y esperé para poder hablar.

—Vaya, vaya. La heredera de midas, quién diría que me contactarías —podía sentir su ironía. 

—Te estoy llamando porque necesito que me dejes a uno de tus hombres.

—Sabes que nada es gratis, heredera —dijo.

—Lo sé mejor que nadie. ¿Cuánto me constara este favor? —pregunté.

—Que tal que te pases por aquí a verme.

—¿Acaso tenemos algo de lo que hablar? —pregunté tras un segundo.

—Mi hijo desea conocerte o más bien, desde que vio tu foto no para de decir que quiere verte.

—Si lo que quieres es que tenga una cita con él… Dalo por hecho, pero no prometo ser amable y terminada esa cita, escogeré a uno de tus hombres y más vale que sea leal y se ajusté a mis expectativas. Ya sabes que no soy demasiado pacifista cuando se trata de mi gente.

—Lo sé mejor que nadie, después de todo, aún tengo dolor en mi estómago.

—Eso fue tu culpa, recuerdo haberte pedido una identificación ese día, pero te negaste y entonces saliste herido. Como sea, me pasaré por la dirección que me digas —colgué.

—¿Heredera? ¿Cita? ¿Alguien sospechoso? ¿Cuántas cosas escondes, Alai?

—Supongo que unas cuantas, pero de todos los secretos que tengo, hay algunos que los sabrás a su debido tiempo, por ahora quédate con que conocí a este hombre en esos cuatro años y tuvimos un pequeño desacuerdo. Po cierto, nos dirigimos a tu casa.

Sabía que tenía un montón de preguntas, pero por el momento, no deseaba darle las respuestas, debía de respetar el deseo de Hernán y aceptar el legado, ya que era posible que, si todos se enteraban de la verdad, dejarán de apoyarme, pero a la vez, sabía que Damián no estaba preparado para hacer frente a esa herencia.

—No hagas esfuerzos —dijo Damián tras abrir la puerta de su casa.

—Damián —pronunció Hernán tras llegar hasta nosotros—. Alai —me miró de arriba abajo y después miró a Damián.

—Sí, no te sorprendas tanto —entré y caminé hacia el interior.

—¿Qué ha pasado? Te defendí y dije que no eras alguien débil, que no necesitabas protección, pero ahora mismo me doy cuenta que eres un inútil, hijo. Alai, está herida por tu culpa.

—No hace falta que me lo eches en cara, soy capaz de ver que salió herida por mi incompetencia —miré a ambos y comencé a reír, para mi sorpresa, se llevaban mejor de lo que pensaba.

—¿Te duele algo?

—Estoy bien —me senté en el sofá y suspiré.

—¿Quieres algo de comer? —preguntó tras mirarme.

—¿Desde cuando eres así de servicial? Aún recuerdo como golpeabas la mesa con el plato y me decías, “come”. ¿Cuándo te convertiste en una buena ama de casa? —pronuncié tras mirarlo.

—No recuerdo haber hecho algo como eso.

—Deberías de ponerte al día con tus recuerdos —me incorporé y fui a por un vaso de agua, cuando un mensaje me llegó.

—Luego tendré que salir por un rato. Ezra se quedará contigo —miré a Damián, quién estaba inmerso en su teléfono móvil.

—Siéntate ahí —con esa orden, volví a ver de nuevo al viejo a Hernán—. No vas a ir a ningún lado.

—Solo fue un rasguño, puedo asegurarte que me encuentro perfectamente.

—No estoy preocupado por tus heridas, pero no voy a dejar que vayas a verlo. ¿En que estabas pensando? —preguntó.

—Venga Hernán, sabes que es la mejor opción. Además, voy a ver a su hijo, solo tendré una estúpida cita con él.

—¿Desde cuándo te vendes? —agarró mi rostro con fuerza, me tiró de la banqueta y me apoyó contra la nevera.

Nuevamente el viejo Hernán, estaba ante mí, sus ojos azulados se mostraban amenazantes, y su mano apretaba mis mejillas con fuerza.

—Suéltala —separó a Hernán de mí, mientras que ambos aún estábamos mirándonos fijamente.

—Aunque lo hagas por mi hijo, no dejaré que te vendas —no era el viejo Hernán, era alguien completamente diferente, uno que desconocía y que se preocupaba por mí, sin embargo, a veces, me daba más miedo que el antiguo Hernán.

Fui a la planta de arriba y me encerré en uno de los cuartos, mientras que pensaba en sus palabras y es sus actos.

—Ezra —pronuncié desde la cama.

—¿Estás bien? Así que intentan matar a Damián y la herida eres tú —se acercó y tocó mi herida.

—Bueno, ¿qué querías que hiciera? —dije tras mirarlo.

—Jamás te diré lo que tienes que hacer, pero esta vez, estoy de acuerdo con Hernán.

—Sé que es alguien peligroso, pero también sé, que era leal a Midas y por esa razón, no me traicionará.

—Sé que no te traicionará, pero deberles algo es una completa locura.

—No les deberé nada, solo tengo que encontrarme con su hijo. Es todo cuanto me ha pedido a cambio. Deberás quedarte junto a Damián.

—No puedo

—¿Por qué no puedes? —pregunté.

—Tengo una cita —mis ojos lo miraron esperando a que detallara algo más.

—¿Qué? ¿Hablas en serio? —no recordaba la última vez que me dijo esas palabras, creo que fue antes de que Midas estuviera tan enfermo.

—Completamente en serio —amaba verle de esa forma, incluso si éramos monstruos, cuando se trataba de estar con alguien, nos implicamos al cien por cien.

—Déjame ver una foto —sabía que no lo haría, por lo que me abalancé sobre él y le arrebaté su teléfono móvil.

—No pienso enseñarte la persona con la que voy a reunirme.

—¿Por qué? Jamás dije nada al respecto, pensaba que no teníamos secretos. Tu siempre has sabido de mis citas —pronuncié a modo de queja.

Le arrebaté el teléfono y tras inmovilizarle, agarré su mano y desbloqueé su teléfono móvil.

—Es una pena que no seas tan fuerte como yo.

—Alai. Lo siento, no quería interrumpiros —fue a marcharse cuando me aparté de encima de Ezra y fui hacia él.

—No te hagas una idea equivocada —miré la foto de perfil de su cita y no pude evitar sonreír ante su buen gusto.

Se trataba de un chico alto, con ojos color miel, por su mirada y su sonrisa parecía alguien dulce y posiblemente eso era lo que había llamado la atención de Ezra, ya que tenía cierta debilidad por las personas que necesitaba ser protegidos. Su cabello castaño, su piel clara y con facciones marcadas.

—¿Cómo no…? —pude saber que iba a decir algo cuando su vista fue hacia el chico de la fotografía.

—Parece que voy a tener que dar mi aprobación. Tienes buen gusto —le lancé el móvil.

—No necesito tu aprobación para salir con alguien —expresó un tanto molesto.

—Es cierto, pero reconozco que es muy atractivo. Como sea, Damián tendrás que quedarte con tu padre, Ezra parece que estará ocupado.

—¿Y a este que le pasa? —preguntó Ezra tras acercarse.

—Creo que ha caído en la cuenta de que, si ibas atacar a alguien. No era precisamente a mí —reí—. Más te vale contarme como te fue la cita —dije antes de que se marchará.

—¿Por qué no lo dijiste antes? —preguntó Damián tras irse Ezra.

—Y estropear este momento. Tu cara es digna de admirar, no me digas que estás interesado en él —pregunté con una pequeña sonrisa.

—No te hagas la idiota —fue atraparme, cuando posé mi mano en su cuello y le apoyé contra la pared.

—¿Te suena? —acaricié su garganta con suavidad mientras que observaba sus ojos azulados, no había miedo, pero podía leer sus ganar irrefrenables por tenerme y no podía negar, que era las misma que yo tenía de tenerlo a él.

—Me suena —sonrió.

Sin embargo, debí de saber que no se mantendría al margen, pasó su mano por detrás de mi espalda y me acercó más a él. Mi cuerpo quedó pegado al suyo y por un segundo deseé que hiciera algún movimiento, pero supuse que deseaba que volviera a ser yo la que comenzará.

—¿Qué? ¿Quieres repetir lo de hace cuatro años? —pregunté con una mueca.

—Más bien quiero reescribirlo.

Apartó mi cabello de mi rostro. Se acercó poco a poco hasta que sus labios se encontraron con los míos. Tal vez, debí de haberlo rechazarlo, de no dejar que supiera que, en realidad, lo deseaba tanto como él a mí, pero la verdad era, que no podía, porque todo mi ser había sucumbido a él, sin embargo, desperté de ese sueño cuando caí en la cama y nuestras bocas se vieron obligadas a separarse.

—Para —dije tras incorporarme.

—¿Por qué? ¿Por qué siempre intentas huir? —tomó mi rostro e intentó comprender mis actos.

—Aún no lo entiendes, ¿verdad?

—No, no lo entiendo. Tus besos dicen que soy correspondido, pero entonces, cuando pienso que puedo tocarte y besarte, me detienes. ¿Por qué no puedes dejar que pase algo entre nosotros?

—Porque me importas —toqué su rostro con gentileza.

—Si tanto te importo, por qué me apartas de tu vida —tomó mi mano y se acercó más.

—Porque no puede permitirse el lujo de perderte —dijo Hernán desde la puerta.

—Cuida de tu hijo, tengo que irme —salí del cuarto cuando me frenó.

—Más vale que tengas cuidado, no me hagas ir en contra de la mafia española —dijo antes de soltarme.

Esas palabras enmascaraban mucho más que una simple amenaza. Ahora sabía que estaría dispuesto a ir en contra de todos por mí, pero era algo innecesario, pues debía de reconocer que aún manteníamos alianzas, ya que romperlas implicaría convertirse en enemigos y una guerra era lo que menos me convenía, por esa razón, llegué a un acuerdo con él.

Sus negocios, no eran algo que investigara o que tuviera en cuenta, pero debía de informarme que estaba implicado y a su vez, que no haría nada innecesario, aunque debía reconocer que en Italia el trato cambiaba, pues era mi territorio.

Llegué a casa y me arreglé para la cita, intenté tapar la herida, pero era un poco inevitable que se viera, sin embargo, no podía perder demasiado tiempo, por lo que terminé de prepararme y fui hacia la dirección que me habían mandado.

Al llegar, me senté mientras que mis ojos se dirigían a todas esas personas. Pedí un cóctel mientras que esperaba por ese hombre, no obstante, no pude evitar fijar mis ojos en ese coche que había aparcado a un lado de la cafetería y que era capaz de ver a través de los cristales. Su dueño, un hombre trajeado, con gafas de sol, fuerte, piel clara, cabello cobrizo… no sabía si se trataba de él, pero en otro tiempo hubiera aceptado la ofrenda gratamente.

—Por fin nos encontramos nuevamente —alcé mis ojos hacia él, se quitó las gafas y aunque estaba diferente, no tardé en reconocerlo.

—Alex —estaba sorprendida por el hecho de que aquel muchacho que conocí en esa cafetería, era nada más y nada menos que el heredero de una familia un tanto peliaguda y, sobre todo, quién me diría a mí que ese día golpeé al hijo del jefe de la mafia española.

—El mismo, por lo que veo regresaste a casa —se sentó y alzó la mano para pedir algo de beber.

—Quién diría que hoy seríamos socios. Sin duda el mundo es un pañuelo.

—Desde luego, quién diría que Midas dejaría todo a alguien que no lleva su sangre y más sabiendo de la existencia de Damián.

—Debo suponer que esa es la razón por la que te mantuviste cerca de Damián. Siento que tus planes no salieran como planeabas, pero también soy una Prince.

—Pensaba que eras una Cisneros.

—Mi historia es un poco complicada, pero te diré que es posible que mi sangre sea la de un Cisneros, pero fui criada por los Prince.

—Así que era verdad los rumores que decían que Hernán estaba criando a una niña para ser la siguiente heredera.

—¿Había ese tipo de comentarios? Bueno, no sé equivocaron, aunque por desgracia ahora yace en una tumba.

—No pareces afligida, aunque decían que era temible.

—Era mucho más que temible, en cuanto a estar afligida, tal vez lo estaría sino hubiera sido yo la que apretó el gatillo —pronuncié.

Debía de amenazarle, dejar claro que traicionarme no era una opción, por esa razón, tenía que mentir, ya que también deseaba proteger a Hernán.

—¿Tú mataste a Hernán? —preguntó sorprendido.

—Que quieres que te diga. Nunca es bueno tirar de la soga, porque un día se tensa. Aunque nadie de la familia Prince sabe eso, así que por qué no lo mantenemos como nuestro pequeño secreto.

—Vaya, parece que aún me queda mucho por descubrir de ti. Escuché que querías proteger a alguien, aunque siendo de esta manera, no sé porque necesitarías a alguien más.

—Estoy ocupada con unos asuntos, así que no puedo vigilar a Damián.

—Ya veo, no quieres que sea una piedra en tu camino.

—Algo así, aunque la misión no es informarme de sus actos, sino asegurar que nadie lo hiere.

—Esto sí que es una sorpresa —tomó su vaso y bebió.

—Llámalo mi propia maldición, pero, aunque seamos enemigos, no deseo que muera —dije.

—Bien, entonces me presentaré formalmente. Soy Alex Arriaga y estoy listo para servirte —bebí de mi copa y lo miré.

—Dime, ¿por qué quieres servirme tú mismo? Es posible que te veas envuelto en peligro.

—Según tengo entendido, deseabas al mejor de nuestros hombres y ese soy yo sin duda alguna.

—Te daré el beneficio de la duda ya que han pasado cuatro años, pero debo recordarte que te pateé el trasero fácilmente en aquel entonces —dejé la copa y observé su reacción.

—Me pilló por sorpresa, no todos los días me cruzo con alguien como tú.

—Debería sentirme halagada, pero es una pena que no sea así. Aun deseo ver de lo que eres capaz —me levanté y fui hacia afuera.

—¿Vas a ponerme a prueba? —preguntó afuera.

—Así es, si quieres que confié en ti. Muéstramelo —fui hacia mi coche y conduje hacia mi casa.

—Vamos —fui hacia el jardín, me quité el abrigo y me até mi cabello.

—¿Vas a luchar así vestida?

—Nunca se lleva la ropa adecuada —añadí—. ¿A qué esperas?

—Solo estaba admirándote por un segundo.

—Vaya, eres simple incluso para ligar —dije.

—Me temo que eres más complicada de lo que parece.

—Eso dicen, ¿vas atacar o voy a tener que incentivarte?

—Nunca viene mal un incentivo.

—Bien, pues que así sea —tomé unas canicas que tenía para entrenar con Ezra y le lancé una de ellas a la pierna.

—¿Qué coño? —dijo tras llevarse la mano a la pierna.

—Dijiste que querías un incentivo —lancé otra piedra, cuando noté que se estaba enfadando.

Tras sentir un tercer impacto, decidió atacarme y pelear, sin embargo, me dejó ver mucho más de lo que él pensaba. Esquivé sus golpes y comencé a atacarle en cada punto débil que mostraba, hasta que decidí derribarle.

—Tienes demasiados puntos abiertos y te mueves demasiado por la ira y por la rabia. No eres acto —dejé de luchar y caminé hacia la casa, cuando escuché un siseo, me aparté provocando que la canica rompiera el cristal.

—Parece que te pusiste serio, aun así, déjame decirte que jamás vayas por la espalda. Debes aprender a dejar tus sentimientos a un lado.

—¿Tú puedes dejarlos a un lado?

—No hay peor cosa que entenderlo por las malas, así que sí. Ahora mismo soy capaz de manipularlos, incluso cuando mi persona más preciada está en peligro.

—¿Qué quieres decir eso de entenderlo por las malas?

—No maté a Hernán por placer, fue un error y a su vez, me vi manipulada por un tercero.

—¿Tu padre? —preguntó tras seguirme a dentro.

—Así es, maté a Hernán por mi padre, pero debo de admitir que Midas sabía que los sentimientos podían ser una debilidad y me entrenó especialmente para que incluso si veía morir a alguien, no sintiera absolutamente nada.

—¿Qué crees que hubiera dicho si hubiera descubierto la verdad?

—Él lo sabía, pero me dijo que en mí estaba la esencia de su hijo, de un Prince y desde entonces tomé el apellido. ¿Quién te entrenó?

—Mi padre.

—Pues no hizo un buen trabajo —dije tras dejar la botella.

—Nadie nunca me había vencido. Nadie, excepto tú.

—Habría jurado que no sabías como pelear, que solo eras un matón de poca monta.

—No soy alguien de poca monta y puedo demostrártelo.

—¿Quieres otra ronda? —pregunté con una pequeña mueca.

—Claro, pero esta vez no pienso contenerme.

—Así que antes te estabas conteniendo. Bien sorpréndeme y esta vez espero que me ataques con todo lo que tengas —salí para fuera nuevamente y esperé sus ataques.

Sin duda había mejorado, sus puntos débiles habían comenzado a desaparecer con cada una de mis estocadas, pero estaba claro que la ira era un problema que solucionar, no obstante, ahora sabía que estaba peleando al cien por cien.

Sin embargo, aún no estaba llegando al nivel que realmente deseaba, pero sabía que era la mejor de las opciones, por lo que lo había decidido, estaría a mi lado y a la vez, lo entrenaría.




Capítulo X

—Parece que estás sana y salva —Hernán me analizó de arriba abajo y se marchó hacia la cocina.

—¿Por qué me estás evitando? —pregunté tras seguirlo.

—¿Qué fue lo que hiciste? —levantó sus ojos hacía a mí y espero por mi respuesta.

—Peleé —dije tras apoyarme en la mesa.

—¿Peleaste? —rio.

—Sí, peleé. Quería a alguien digno de defender a Damián y le puse aprueba, aunque hay algo que complica las cosas.

—¿El qué? —preguntó al instante.

—Conozco a ese chico y Damián también lo hace. Fueron juntos a la universidad y es por esa razón que pedía verme, pero, aunque es adecuado o al menos lo suficiente, no estoy segura de poder confiar en él.

—¿Crees que te traicionará?

—Bueno, hasta ahora conté unas pequeñas mentiras, las cuales le llevan a pensar que estás muerto y que Damián es mi enemigo, dejándole así la oportunidad de estar conmigo.

—Vas a usarlo hasta que deje de ser útil, supongo que eso lo aprendiste de mi padre.

—Bueno, tú tampoco te quedas corto en eso —contesté tras unos segundos—. Por cierto, ¿Dónde está Damián?

—Adivina, está ahí afuera. Sabes, se negó a que le ayudará a pelear.

—Tal vez entienda el por qué, también me negaría.

Salí al jardín y me quedé contemplándolo mientras que observaba sus movimientos y aunque se veía un poco torpe, en ese momento no era lo que estaba mirando, sino que estaba contemplando a la persona que quería.

—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó tras acercarse, por lo que me sobresalté ligeramente.

—El suficiente como para saber que tienes muchos puntos débiles —respondí tras regresar en mí.

—¿Tantos? Tal vez deberías enseñarme.

—No te gustaría. He oído que no quieres que Hernán te ayude.

—Pero eso es porque él no eres tú.

—Creo que él sería mucho mejor que yo, para que engañarnos, ninguno de los dos es bueno enseñando —le tendí una botella de agua y lo miré.

—¿Qué pasó con ese asunto? —sin duda, quería saber sobre el tema, pero a la vez, no quería preguntarlo directamente.

—Mañana vendrá la persona que quiero que se haga cargo de ti. Puede que te sorprenda, pero esa persona es Alex.

—¿Qué? Debes de estar de coña. Me niego o acaso no recuerdas que él estaba muerto por meterse en tu cama.

—Me lo crucé dos veces y no tuvimos buenas palabras, pero debes saber que él está ahí para protegerte, no para meterse en mi cama.

—Como sea, no lo quiero.

—¿Hablas en serio? No hay discusión. Ahora recoge todo porque nos vamos —se marchó a la planta de arriba por lo que suspiré.

—Parece que no le gustó la idea.

—Deberá acostumbrarse —contesté tras mirar a Hernán.

—Toma esto —me dio una carpeta por lo que la agarré.

—¿Qué es esto?

—Sigo investigando a Gabriel, así que es todo lo que averigüé.

—Deja de hacerlo, dije que me encargaría de todo —le reproché.

—No voy a hacer que lo traiciones. Esta lucha es solo mía y de él.

—Debiste de pensarlo antes de introducirme en esta pelea. Como sea, me encargaré a mi manera —dejé los papeles encima de la mesa y me dirigí hacia fuera de la casa.

Me monté en el coche y esperé a Damián, tras llegar puse rumbo a casa de mi padre mientras que pensaba que era la primera vez que iba a pisarla desde que me marché y sin duda, la sensación era completamente diferente, sobre todo, porque no la pensaba como mi hogar.

—Alai —la voz de Damián me despertó de mis pensamientos.

—Recuerda que aquí no somos más que desconocidos —salí y caminé hacia la casa.

—Ese será tu cuarto —dije mientras que señalaba el que estaba en frente del mío.

—Alai, gracias —añadió antes de que me marchará.

Cerré la puerta y miré el cuarto, todo estaba tal y como en aquel entonces, sin embargo, yo no era la misma y ese refugio que una vez creí que era, se había convertido en un simple cuarto lleno de cosas que ni recordaba que tenía.

—Alai, tu padre te llama —abrí la puerta y miré a ese hombre, se me hacía familiar y tras uno segundos recordé donde le había visto, en la antigua casa de Hernán.

—¿Nos conocemos? —pregunté.

—Siento haber sonado tan familiar, señorita Alai. Estamos aquí para protegerla.

—Gracias por eso, pero me gustaría no sentirme observada en mi propia casa y supongo, que, a mi novio y a Damián, tampoco les gustará esto. Así que, porque no nos dejan más autonomía, después todo esto es una casa, no una cárcel. ¿Verdad? —sonreí y caminé hacia el despacho de mi padre.

—Su padre solo quiere que se sienta a gusto en esta casa.

—Lo sé, pero cuando más a gusto me siento, es cuando la oscuridad está conmigo —pasé por su lado y observé su reacción, sin embrago, no mostró ninguna.

—Su padre deseaba hablar de algo importante.

—Entonces me daré prisa, por cierto, ¿cómo te llamas? —pregunté.

—Elías.

—Bien, Elías, no te inmiscuyas demasiado en mis asuntos —alcé mis ojos hacia él y seguí caminando—. Padre, ¿Me mandó llamar? —toqué la puerta y al no obtener respuesta, entré.

Allí no había nadie, pero no había motivo para sospechar, ya que no sería tan estúpido de ir hacia Damián. Aproveché para mirar detalladamente el lugar, cada punto ciego y a su vez, el lugar más adecuado para tener la caja fuerte, ya que esa noche, iba a robarla.

—Alai, ¿qué haces aquí?

—Elías dijo que querías verme, pero cuando llegué, no había nadie, por lo que decidí esperarte. ¿Pasó algo?

—Quiero hablarte de tu novio, Ezra.

—Sé que tal vez no es la persona que pensaste que terminaría conmigo, pero lo amo —debía seguir con esa falsa y tenía que ser creíble.

—Hija, me gustaría no tener que decirte esto, pero Ezra solo te está engañando.

—Le conozco hace cuatro años. ¿De qué estás hablando?

—La verdad es que no me fiaba de él y lo mandé seguir. Esto es lo que obtuve hoy de uno de mis hombres —me tendió un sobre, lo agarré y saqué el interior.

Esas fotos le comprometían, pues claramente se veía con el hombre que había quedado y no se veían como amigos, sino como pareja. Debía de admitir que estaba en problemas, ya que lo que antes hubiera sido un juego e incluso me hubiera divertido con su expresión tímida mientras que le decía si había estudiado bien anatomía humana.

Sin embargo, no estábamos para bromas, sino que debía de fingir que había sido engañada y traicionada, por lo que por un segundo recordé a Midas y comencé a llorar.

—No tienes que ver más —me arrebató las fotografías mientras que pensaba en un plan.

—¿Tienes copia de esto? —pregunté.

—No —podía ver su mentira.

—Estás mintiendo.

—Está bien, sí. Tengo los carretes aquí —me los dio, los tiré a la papelera, agarré el mechero que tenía en su mesa, quemé un papel y lo lancé al interior de la misma.

—¿Por qué hiciste eso? —fue a detener el fuego, cuando le frené.

—Soy la única que tiene derecho a destruir su vida. Espero que se preparé porque voy a vengarme —dije.

—Si necesitas algo para tu plan, solo tienes que pedírmelo —me sorprendían sus palabras ¿Venganza? ¿Matar? ¿Quién eras realmente Gabriel Cisneros?

Salí del despacho tras asegurarme que habían sido quemadas y realmente deseaba que no hubiera copias, pero de tenerlas, sabía que no me perjudicarían y tampoco a Ezra porque entonces, haría un contrataque.

En el momento en el que vi a Ezra en la entrada, maldije nuestra suerte, porque debía de enfrentarlo, golpearlo y todo eso sin que supiera el por qué.

—Eres un maldito traidor —alcé mi mano y la golpeé el rostro con mi mano abierta para que doliera menos

—Alai, te juro que…

—¿Juras qué? No mientas más, sé que estuviste con un hombre. ¿De verdad tuviste que engañarme de esa manera? Te odio —iba a marcharme cuando me percaté de que Damián estaba presente, sin embargo, no deseaba que interrumpiera, por lo que subí arriba y esperé.

—Alai —Damián tocó la puerta, por lo que me preparé para seguir actuando, ya que sabía que mi padre estaría cerca. Me tumbé en la cama y cubrí mi rostro con un cojín.

—Déjame sola —grité.

—No, no pienso dejarte sola en ese estado. ¿Qué fue lo que pasó? —abrió la puerta y se sentó en la cama.

—No te importa —grité. Me incorporé cuando vi a mi padre en la puerta.

—Alai, no fue tu culpa, así que no tienes por qué defenderlo. Ezra le era infiel y con un hombre —por un segundo pensé que el rostro de Damián nos delataría, pero comenzó a actuar, se acercó a mí y limpió mi rostro.

—No creo que merezca esas lágrimas —sonrió, por lo que mi corazón palpitó rápidamente.

—Ese maldito bastardo. Damián tiene razón, él nunca fue para ti.

—Quiero estar sola.

—Sí, será mejor que se quedé sola —ambos salieron y me dejaron sola.

—¿Por qué se ve tan guapo cuando sonríe? —me pregunté.

Inspeccioné el cuarto con uno de los aparatos que había traído, debía de asegurarme que no había cámaras y mucho menos micrófonos. Aunque estaba segura de que su despacho estaba completamente limpio, lo que me facilitaba mi trabajo.

Todo estaba limpio, por lo que decidí dormir un rato, sin embargo, no podía quitarme de la cabeza, como estaría Ezra, aunque sabía que mi padre no le haría nada, porque de intentarlo, se encontraría con un arma de doble filo, después de todo, era la mano de derecha de Midas.

No lograba dormir, por lo que pensé que podía ir a ver a Damián, aunque sabía que era arriesgado, no quería estar sola, no después de haber golpeado a Ezra, odiaba cuando estábamos mal, pues era todo cuanto tenía realmente.

—Le dije que cerrara la puerta.

Abrí la puerta y entré, me acerqué a su cama cuando vi que se había asustado, por lo que rápidamente cubrí su boca para que no hiciera ruido.

—Soy yo —le solté, encendió la luz y me miró por un segundo.

—¿Estás bien? —permanecí en silencio mientras que me movía por el cuarto en busca de cámaras o micrófonos.

—Sí, no podía hacer otra cosa. Necesito tu ayuda —iba a aprovechar el momento para que Gabriel pensara que era Ezra el que tomó el diario de mi madre.

—Claro, ¿qué necesitas? —preguntó tras mirarme.

—Necesito que seas mi cuartada, que finjas que cocinas algo para mí y me des tiempo para robar el diario de mi madre.

—¿Por qué ahora? —preguntó.

—Por qué mi padre me ha visto destrozada y no esperará que sea yo la que robé. Además, ahora que Ezra no está, lo más seguro que estemos juntos.

—Me gusta eso de que estemos juntos —tocó mi rostro y acarició mis mejillas—. Deberías de ponerte un trapo frío en tus ojos, por un segundo me asusté. ¿En qué pensaste para llorar así?

—En alguien que ya no está —me abrazó con fuerza por lo que lo acepté.

—Estoy seguro de que tu madre estaría orgullosa de ti.

—No conocí a mi madre. Esa persona, es parte de tu familia, pero por ahora no entremos en detalles. Ayúdame —pronuncié.

—Parece que tengo más familia de la que parece.

—Es complicado, pero puedo asegurarte de que jamás hubieras estado solo. No eres como yo.

—Tú tampoco estás sola. Me tienes a mí, a Ezra y a mi padre.

—Dos demonios y un ángel. No es mala combinación

—¿Yo soy el ángel? —preguntó con una sonrisa.

—Claro —tomé su mano, salimos del cuarto y nos escabullimos hasta a la cocina.

—Ten cuidado —soltó mi mano y me dejó marchar.

Estaba claro que no era algo fácil, pero debía de lograrlo. Caminé por los pasillos y llegué hasta el cuadro de luces, corté la luz y fui rápidamente hacia el despacho, solo tenía unos minutos hasta que lo revisarán y las volvieran a encender.

Entré dentro, me acerqué a la biblioteca y dejé al descubierto la caja fuerte y puse la fecha de la muerte de Hernán como contraseña, solo con ese acto pude saber que era alguien retorcido.

Tomé el diario rápidamente y a su vez, agarré todo cuanto guardaba, ya que no podía dejar que pensara que solo quería el diario, dejé todo como estaba, salí por la ventana, llegué hasta el cuarto de Damián y me dirigí hacia el mío, donde escondí todo cuanto había conseguido.

Me quité los guantes y los dejé en uno de los armarios del baño, después bajé nuevamente en busca de Damián, sin embargo, debía de tener cuidado, pues la luz había vuelto y no podía exponerme.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté tras acercarme hacia él.

—Dios, me has asustado.

—Lo siento, no fue mi intención —tomé su mano al darme cuenta que se había cortado.

—Alai —ambos miramos hacia la puerta, cuando nos encontramos a Gabriel.

—¿Pasó algo papá? Bueno la luz se fue por unos minutos.

—Fueron más que unos minutos Alai —dijo serio.

—¿Qué quieres decir? —pregunté.

—Nada, ¿qué hacéis vosotros aquí?

—Tenía hambre y como no quería comer sola, le pedí a Damián que me acompañara, pero se asustó por el corte de luz y se cortó el dedo. Aunque es solo una herida superficial, iré a por el botiquín —incluso su torpeza era buena para mi mentira, estaba segura de que buscaría su sangre en la caja fuerte.

—¿Habéis estado juntos todo este tiempo? —preguntó Gabriel.

—Sí, de hecho, estábamos alumbrados con la linterna del móvil, es por eso que se cortó, porque es un torpe. Anda, déjame ver tu herida.

—Iré a preguntar qué es lo que pasó con la luz —se marchó por lo que miré a Damián con cierta complicidad.

—No ha sido para tanto, así que no hagas un drama —dijo Damián.

—Puedes callarte solo por un segundo —tomé su mano y comencé a curar su herida.

—Elías, ¿tienes algo que decir? —pregunté al verlo en silencio mientras que nos miraba.

—No señorita.

—Bien, entonces déjenos solos —se marchó de allí, por lo que me acerqué a la puerta y tras asegurarme que no había nadie, cerré la puerta. Analicé la misma y volví a acercarme a Damián.

—Parece que tiene algo contra ti.

—Lo tiene —dije mientras que le ponía la tirita.

—¿Qué podría tener en contra de ti? No me digas uno de tus ex.

—No. Más bien alguien al que golpeé en el pasado. ¿Recuerdas cuando me dejaste en aquella casa? —pregunté tras mirarlo.

—Sí. Ahora que caigo en la cuenta… ¿De quién es esa casa? —preguntó.

—Era la casa en donde me crie. Esa noche ese hombre entró e intentó robar unas cuantas cosas, así que le sorprendí en el acto y se marchó, pero al parecer el diario de mi madre era una cosa que logró robar —dije en voz baja.

—No deberíamos de hablar esto aquí.

—Estamos seguros, pero es mejor que no hablemos del pasado. Realmente, eres todo un tardón haciendo la comida.

—La próxima que me despiertes en medio de la noche no voy a hacerte caso.

—Gracias —pronuncié con una sonrisa.

Le ayudé con la comida y después nos sentamos juntos mientras que comenzamos a hablar sobre nuestras vidas y debía de admitir que me gustaban esas simples charlas en la que solo éramos nosotros mismos.




Capítulo XI

—Descansa —dijo antes de separarnos.

No quería dejarlo, no después de esa charla y mucho menos tras saber tantas cosas que él, por lo que por un segundo me dejé llevar por mi deseo, tomé su brazo y lo arrastré hacia mi cuarto.

—¿Qué haces? —preguntó tras mirarme con sus ojos azules.

—No lo malentiendas, pero por hoy quédate —cerré la puerta con llave y fui hacia donde había guardado las cosas.

—¿Es lo que robaste? —se acercó y los miró.

—No pensaba hacerlo, pero si solo robaba el diario, iba a darse cuenta —tumbó en la cama y comenzó a revisarlos.

—Vaya, sí que te tocó un padre despreciable

—Tú padre tampoco se queda atrás —le reproché.

—¿Qué dirás mañana? —me miró y esperó por mi respuesta.

—Diré que estuve contigo por despecho —respondí.

—Así que soy un segundo plato —pronunció con molestia.

—Bueno, no es como si Ezra fuera la primera opción —reí.

—Antes de que supieras que le gustaban los chicos, ¿sentiste algo por él?

—Bueno, Midas deseaba que nos casáramos y no voy a negar que cuando escuché que le gustaban los hombres me sentí aliviada, pensé que, si hubiera sido hetero, nos hubieran obligado a aceptar. Aunque después de que lo soltará, creo que se sintió liberado y por mi parte lo apoyé en todo y no voy negar que a veces cotilleaba un poco sobre su vida amorosa, se le da un poco mal escoger pareja.

—Más que cotilla, eras entrometida.

—Y bueno, soy su única familia ahora mismo.

—Tiene mi apellido.

—Así es, pero no tiene la misma sangre que tu padre. Midas lo adoptó cuando era más pequeño y aunque conoció a Hernán, fue por poco tiempo.

—¿Quién es Midas?

—Damián, ¿cuánto sabes de tu pasado? —pregunté.

No quería ser quién le hablara de sus orígenes y aunque mi deseo inicial era darle todo cuanto le correspondía sabía que tras habernos encontrado antes de tiempo, era inevitable que preguntara por las personas con las que estuve viviendo, por qué tenías su mismo apellido e incluso, por qué yo lo llevaba.

Sin embargo, quería saber qué es lo que sabía, que parte le había contado Hernán y a raíz de ahí, esclarecer un poco sus orígenes, sin embargo, no podía evitar pensar en que si él hubiera decido irse a Italia, todo cuanto tenía, hubiera sido suyo y las personas a las que llamé familia y amaba, no serían nada mío, por lo que, por un segundo, me volví egoísta.

—¿De lo que pasó entre tú y mi padre?

—Me refiero a tus orígenes —dejé todos esos papeles y me centré en él.

—Parece algo grave. Me estás asustando —se incorporó y tocó mi rostro.

—Dime, hasta dónde sabes de nuestras historias.

—Hernán jamás habló de ello. Ni siquiera habla de mi madre.

—Siento que, si digo algo, es posible que acabe muerta por sus manos.

—Es mi historia. Por favor, cuéntamelo. Tengo miles de preguntas.

—Está bien, pero prométeme que no irás a enfrentarlo —necesitaba su promesa, pues iba a contarle todo, hasta lo más cruel que sabía.

—Te lo prometo. Todo eso es pasado, no es mi historia realmente.

—No sabes hasta qué punto me gustaría creer esas palabras —no podía mirarlo, por lo que me levanté y miré por la ventana.

—¿Tiene algo que ver con que mi padre te criará? —me observó mientras que titubeé.

—La historia es enrevesada. Antes de nada, te diré que la una de las razones por las que me enseñó a pelear fue por su venganza, de hecho, una vez dijo: “sería irónico que tú propia hija te matará y, sobre todo, por orden de tu enemigo”. Supongo que, debido a eso, tu padre me mantuvo alejada del mundo e incluso de ti y eso que estábamos destinado a ser hermanastros.

—¿De qué hablas? —se acercó a mí y tomó mi rostro.

—Mi madre se enamoró de tu padre mientras que estaban en la universidad, pero tu abuelo, Midas intervino e hizo algo horrible. No me malinterpretes, estoy agradecida de que estés aquí, de que hayas venido a este mundo, pero no en las condiciones en las que viniste.

—¿Qué hizo ese tal Midas? —ni siquiera podía llamarlo abuelo, supongo que era lo mismo que para mí con Gabriel.

—Le ofreció un trato a tu padre. Su libertad a cambio de un heredero, es decir, por ti.

—¿Qué? Eso es imposible.

—La mujer fue seleccionada por tu abuelo y de esa relación, naciste tú. Tú madre solo era un medio y tú eras un fin.

—Es por eso que nunca habla de ella.

—Lo siento —pronuncié.

—Está bien, sigue contándome todo lo que sabes —tomé su mano y seguí contándole la historia.

—Cuando tu padre regresó, mi madre se había casado con Gabriel. Sin embargo, no tardaron en volver a estar juntos, después de todo se amaban con todo el corazón, no obstante, ninguno era libre y lo mantuvieron en secreto, pero mi padre lo descubrió y un día la forzó. Como ves, mi procedencia tampoco es un deseo o un milagro, de hecho, mi madre deseaba que fuera de Hernán y aunque hubo dudas, tras saber que era de Gabriel, quiso abortar.

—¿Cómo puedes mirarlos a la cara? —me abrazó, sin embargo, supuse que era él, el que realmente necesitaba contención.

—Había cosas que sabía, pero otras no me cerraban, por esa razón viaje.

—Cuéntamelo todo —me soltó y esperó por mí.

—Tú estabas con Midas y él empezó a entrenarte, pero por lo que me contó, tú no estabas dispuesto a luchar, llorabas cuando tenías que agarrar un arma, así que supo que nunca podrías ser como Hernán y mucho menos cumplir sus expectativas.

—Así que mi padre me abandonó.

—No, él se mantuvo a tu lado y al final decidieron huir, conmigo aun en camino y tú con unos tres o cuatro años. Sin embargo, mi padre se enteró e hizo sus propios planes, cortó los frenos del coche de Hernán y lo persiguió, provocando así el accidente en donde mi madre falleció y yo nací prematura por un mes. Hernán nos llevó con él y nos refugiamos en una casa, en ese tiempo vivíamos en Italia, pero nadie se esconde de la mano de Midas, él era jefe de la mafia.

—Esto es una locura.

—Lo es, pero es parte de nuestra historia.

—Pero si era así, Midas iría en contra de tu padre.

—Tenían un trato y Midas no lo supo hasta tiempo después, cuando mi padre regresó a España y nosotros por el destino o por las decisiones de tu padre, terminamos aquí, pero nos separó y mientras que a ti te crio como su hijo y como un niño normal, a mí me crio en un mundo lleno de oscuridad, de terror, de muerte, pero supongo que tenía sus razones.

—El día que casi lo matas, ¿qué fue lo que pasó?

—Tenía dieciséis años y ese día me dio una orden diferente, me dijo que observar no era suficiente, que debía de matar a la persona que estaba en los documentos que me había facilitado. Tenía miedo, pero fracasar o ser castigada por él, era un miedo mayor, aunque hoy en día, realmente sé que nunca me hubiera hecho nada o no al menos hasta el punto de matarme.

—Entonces, ¿fue un accidente?

—Algo así. Cuando llegué a la dirección, entré dentro y apunté a ese hombre, pero no era el de las fotografías, era Gabriel. Entonces quise irme, pero Hernán entró y lo evitó, fue ahí cuando comencé a saber un poco de la verdad, aunque en realidad solo fueron mentiras contadas por Gabriel, pero me convenía, porque ponían a tu padre como el malo y tenía miedo, así que forcejé, porque no quería matar a nadie y entonces el arma se disparó. Te juro que pensaba que estaba muerto, me sacaron de allí dentro y no sabía que había hecho, pero al ver la tumba sin nombre supe que se trataba de él.

—Nunca imaginé que tu historia fuera tan cruel, cuando te vi en la cafetería me pareciste alguien tierna y a la que quería molestar, pero me salió mal.

—No soy alguien a la que debas cabrear y de tierna tengo bastante poco.

—¿Cómo terminaste trabajando allí?

—Verás después de su muerte, tenía un montón de sueños, entre ellos estaba el de esa noche, pero trabajar en ese lugar, viendo tantas personas me hacía que dejará pensar en mi vida, porque entraba en modo trabajo, lo que implicaba observar y sacar información con solo echar un pequeño vistazo, es lo que me enseñó Hernán y era mi pasatiempo, pero después de marcharme para enfrentarte, me despidieron, así que decidí tomar el camino de mi padre.

—Aún no sabías nada, ¿verdad?

—No, ni siquiera sospechaba, pero cuando encontré la investigación de Hernán, las preguntas surgieron y tras hablar contigo, decidí irme a Italia, pero ni siquiera esa decisión fue mía, todo fue guiado por tu padre.

—¿Fue la investigación de mi padre la que hizo que te marcharas y quisieras investigar es a eso a lo que te refieres?

—No, más bien sus últimas palabras provocaron un desencadenante, uno que me haría elegirlo y creerlo. Hasta el punto de que escogería el verdadero camino para el fui criada.

—¿Cuáles fueron sus palabras?

—Estoy orgulloso de ti. Sin duda eres la hija que siempre quise tener

—¿Por qué haría eso a alguien que ama como una hija? —miré hacia la ventana y le di la espalda.

—Ya te lo he dicho, me crio para dos cosas, una para matar a Gabriel o al menos para ponerme a prueba y otra para cuando llegara a Italia.

—Dices que mi padre siempre quiso que fueras a Italia, ¿por qué? ¿Para qué te estaba preparando? —no podía decírselo, porque sabía que se culparía, pero la realidad era esa, yo fui criada para ocupar su lugar —. Alai, ¿cuál era el segundo objetivo de mi padre?

—Ser tu reemplazo —dijo Ezra tras atravesar la ventana y pararse a mi lado—. ¿No crees que fuiste demasiado exagerada? Incluso con la mano abierta, tus golpes duelen.

—Lo siento —lo miré y toqué el lugar en donde le había golpeado—. A mí también me dolió golpearte.

—¿En serio?, déjame arreglar eso —fue hacia a mí cuando comencé a reír.

—¿Qué es eso de reemplazarme? —preguntó Damián completamente fuera de sus casillas, por lo que ambos le miramos.

—Ahora que te conozco, no puedo evitar preguntarme por qué te protegió tanto y por qué entrego a Alai tan fácilmente —dijo Ezra.

—No soy su hija. Así que la elección que hizo, fue normal. Damián no tiene la culpa.

—Alai, contéstame —Damián alzó su voz, por lo que supe que tenía que contar el resto de la historia.

—Te dije que tú eras la clave para su libertad, sin embargo, seguías vivo, lo que implicaba que alguno de los dos, tendría que regresar. Así que, me entrenó y me envió a mí, sabía que iría a averiguarlo todo, así que puso miguitas de pan hasta que llegué a Ezra. Sabes, en su universidad estaba prohibido hablar sobre Elsa y Hernán, y yo de ingenua, pregunté.

—Sin contar que me seguiste a un galpón abandonado —añadió Ezra.

—Sabía que era una trampa y encima te golpeé después. Cuando Midas me vio pelear, reconoció a su hijo en mí y entonces, tal y como Hernán lo había planeado, me hizo su heredera y a su vez, yo acepté. Necesitaba volverme más fuerte.

—Al menos conseguiste tu propósito —Ezra posó su mano en mi cabeza, por lo que sonreí.

—Lo que cuenta al final es el resultado.

—¿Lo que cuenta es el resultado? —preguntó Damián molesto—. ¿Te das cuenta de la vida que te obligaron a tener?

—Es cierto que al principio la odié, pero ahora creo que fue lo mejor y agradezco que me enviara hacia Midas.

—Estás loca —pronunció Damián.

—Loca o no, Midas me dio un lugar al que pertenecer. Así que debo decir que jamás tuve planes de quedarme a largo plazo en España. Llegado el momento, regresaré a Italia junto a Ezra.

—¿Qué? Tienes que estar de broma. Incluso aunque intente imaginar la vida que llevaste, no puedo revivir el dolor que sentiste en cada momento y, aun así, me dices que ellos son tu familia.

—Sabes, ellos pueden ser muchas cosas, pero el peor de todos es Gabriel, por eso que es que pondré fin a todo este ciclo. Yo no seguiré sus pasos, porque no deseo ser tu enemiga y tras descubrir toda la verdad, elijo a Hernán.

—No puedo quedarme por mucho tiempo —interrumpió Ezra.

—Lo siento, estaba inmersa en mis cosas. Esto es lo que debes entregar a Hernán y esto deberás llevarlo a la empresa, ya sabes dónde queda —lo agarró y se marchó.

—¿Por qué no te quedaste con el diario de tu madre? —preguntó Damián.

—¿Para qué lo querría? No necesito saber lo que pone dentro, pero para tu padre es el único recuerdo que tiene de mi madre.

—Deja de pensar en mi padre y piensa en lo que tú quieres —contestó enfadado.

—No deseo leerlo, porque mi historia no está escrita en ese libro y la tuya tampoco.

—No está escrita, pero tú historia, no te pertenece, hasta ahora fuiste la muñeca de mi padre y todo por mi culpa.

Se sentó en la cama, estaba mirando al suelo, perdido, desesperado y cabreado. Tal vez, hubiera sido mejor no decir nada, pero debía de admitir que no podía esconder su historia, porque tenía derecho a saberlo, sobre todo porque estaba en medio del huracán y realmente, desconocía el por qué, lo que hacía que fuera aún más peligroso.

Le abracé por la espalda y me apoyé en él, deseaba decirle que no tenía que sufrir por mí, que yo estaba bien, porque ahora amaba quién era y no podía imaginar otra vida en la que mi mano no sostuviera un arma.

—Damián, deseo conocerte —seguí abrazándole y en ese momento decidí aferrarme a él con todo mi ser.

Se giró hacia a mí por lo que lo dejé libre, sus ojos azulados y llorosos me miraron como si hubiera dicho algo extraño. Tomó mi mano y se inclinó ligeramente hacia a mí, por un segundo pensé que lo había ofendido.

—¿Estás hablando en serio?

—Hablo en serio —soltó mi mano y se apoyó en la cama mientras que se acercaba más a mí.

Mi cuerpo comenzó a seguir su trayectoria, mis ojos estaban fijos en los suyos mientras que me tumbaba en la cama y en ese instante sucumbí a mis deseos por él, sin embargo, por un segundo me fijé en su rastro de lágrimas, esas que habían sido derramadas por mí, por mi historia y sin darse cuenta, había sanado cada una de mis heridas, logrando que se convirtieran en cicatrices que jamás volverían a abrirse.

Su mano acarició mi rostro, mientras que sus ojos se posaban en mis labios. No quería pensar en si lo que estaba a punto de hacer estaba bien o no, si era lo correcto en ese momento, por lo que toqué su cuerpo con gentileza y le acerqué a mí, para poder tener sus labios, los cuales codiciaba desde hacía tiempo, sin embargo, besarnos terminó siendo insuficiente.

Sus ojos miraban mi cuerpo con curiosidad, pero seguramente esos zafiros azules se quedaron fijos en mis cicatrices, en cada una de esas señales hechas por mis propios descuidos, sus dedos no tardaron en acariciar una de ellas y sus labios comenzaron a besar cada parte de mí.

Debía de admitir que su forma de hacer el amor era amable y dulce, pues jamás nadie me había tocado con tanta delicadeza, era como si quisiera que olvidaría cada recuerdo doloroso y violento que albergaba en mi alma, por lo que, ante sus actos, me mantuve al margen, ya que, por primera vez en mi vida, me estaba sintiendo amada por alguien.

Me miró por un segundo, pidiéndome permiso para consumar nuestro amor, para saciar la sed que tenía por mi cuerpo y debía de admitir que deseaba lo mismo, quería que él me poseyera y me convirtiera en su amante, ya que deseaba saciar mi cuerpo y mi alma y eso solo ocurriría cuando nos convirtiéramos en un mismo ser.

—Toma todo de mí —dije un tanto excitada.

Su cuerpo y el mío se movían en sintonía, como si hubieran nacido para encontrarse, para saciarse y para permanecer juntos por el resto de nuestra vida, sin embargo, no iba a negar que mi mente estaba siendo trastornada por cada pequeña cosa que él me hacía y entonces, entendí las palabras que leí en una carta de mi madre: “Cuando estés con tu persona predestinada, sentirás que tocarás el cielo y desearás que ese momento jamás terminé, por esa razón, cuando lo encuentres, debes protegerlo con todo tu ser”.




Capítulo XII

Me acurruqué a su lado mientras que él me abrazaba y cubría mi cuerpo con la sábana. Sus dedos acariciaban mi silueta con suavidad, sin embargo, algo me hacía pensar que estaba lejos de allí, que su mente no estaba conmigo.

—¿En qué estás pensando? —lo miré y esperé por su respuesta.

—En ti, en mí, en nuestra historia.

—Sé que lo que te conté es duro de asimilar, pero si te hace mal, solo olvídalo. Cargaré con ello, con todo lo que tú no puedas cargar.

—Alai, no dejaré que cargues con todo tu sola. Ahora que sé todo, ambos cargaremos con las cosas. A partir de ahora, no me alejes de ti —tocó mi rostro y me besó, por lo que simplemente lo abracé con fuerza.

—No lo haré, pero tampoco puedo dejar que te pongas en peligro. Acepta a Alex, por favor.

—No quiero hacerlo —contestó molesto.

—Hagamos un trato —dije tras apoyarme en su torso.

—Odio tus tratos, siempre salgo perdiendo.

—Esta vez no. Te lo prometo.

—Está bien, te escucho —se apoyó en la pared por lo que me volví acurrucar en él.

—Alex será tu protector, pero os enseñaré a ambos y en el momento en el que puedas protegerte por ti mismo, le pediré que se marche.

—Solo me entrenarás a mí.

—Eso no puedo hacerlo, no es tan bueno como yo. Así que debo hacer que sea mejor, pero prometo entrenarte más.

—Parece que no puedo decir nada más. Al menos me alegra saber que me amas.

—¿Amar? —amaba molestarlo, sobre todo en esos momentos en los que ponía palabras en mi boca que jamás había dicho.

—¿No me amas? —se separó bruscamente de mí y se levantó, buscó su ropa interior—. Así que solo soy un calentón del momento.

Mis ojos lo miraban como si todo su cuerpo fuera una obra de arte, una en la que su escultor se había esmerando, era tan perfecto que no podía imaginar que escogería a alguien como yo y aunque lo amaba, no quería que lo diera por hecho, sino que me hubiera gustado que hubiera preguntado.

—Te dejaré sola, ya que he terminado mi cometido, el cual era darte placer.

Agarré mi ropa interior cuando vi que iba hacia la puerta para marcharse y antes de que la abriera, apoyé mi mano para evitar que se marchara.

—Qué yo sepa tú tampoco dijiste que me amabas —se giró hacia a mí y me miró de arriba abajo, hasta que sus ojos terminaron en mi pecho—. Mis ojos no están ahí. Dime, ¿tú me amas?

—Al menos ponte mi camiseta o algo.

—Estás desnudo también, pero vale —me puse su camiseta y lo miré—. No respondiste a mi pregunta.

—¿Crees que hubiera hecho eso si no te quisiera?

—¿Hablas en serio? Ambos sabemos que se puede hacer sin sentimientos. Así que, si esa era tu declaración, he de decir que es un poco pobre.

—Tanto te cuesta admitir que me amas o al menos que te gusto —me reprochó.

—Tanto te cuesta decir a ti lo que sientes, ¿por qué cabrearte?

—A ti no te cabrearía saber que la persona que amas y con la que acabas de hacer el amor, realmente no siente nada por ti —por supuesto que me cabrearía, pero ese no era el punto de la discusión.

—Bien, quieres diré lo que siento por ti, pero recuerda que cuando quieras saber algo, debes de preguntarlo, no afirmarlo.

—Así que eso fue lo que te molestó.

—Sí.

—¿Entonces me amas? —preguntó.

—Claro que lo hago, sino me importarás no hubiera intentado mantenerte alejado de todo esto, no te hubiera protegido, es porque me importas que no quiero perderte y mucho menos que otra chica te arrebate de mi lado —tomó mi mano y tiró de mí hacia él.

—¿Tanto te costaba decirlo? —sonrió.

—¿Qué hay de ti? —pregunté tras mirarlo.

—Te amo. Te codicié desde el primer día en el que nuestros ojos se cruzaron en esa cafetería.

—Que pretencioso, así que soñabas con meterme en tu cama desde ese entonces.

—Lo hacía, soñaba con tenerte entre mis sábanas —acarició mi rostro y me besó.

—Bueno, te salió un poco mal, pues el que está en mi cama y entre mis sábanas, eres tú.

—Nada es perfecto —rio.

—Tú eres perfecto para mí —dije.

En ese momento mis ojos fueron hacia la ventana, un mal presentimiento erizo mi piel, por lo que no dudé en acercarme, cuando vi algo moverse en la lejanía y a su vez, un destello me hizo ver que estaba en lo correcto.

—Damián —tenía miedo de que le alcanzará esa arma, por lo que me abalancé sobre él—. ¿Estás bien?

—Sí, ¿qué hay de ti?

—Estoy bien, no te acerques —me separé de él cuando sentí como en mis pies se clavaban esos cristales provenientes de la ventana rota.

Mis ojos volvieron a fijarse en ese punto, el mismo del que provenía esa kunai. Di un paso más hacia la oscuridad del otro lado, cuando recordé las palabras de Midas.

—“Alai. —Midas había entrado en la sala, por lo que dejé de luchar y lo miré.

—Midas, ¿necesitas algo? —pregunté tras acercarme a él.

—¿Por qué te contienes? —sus palabras me sorprendieron y a la vez, no pude evitar avergonzarme—. No tienes que avergonzarte por ser quién eres y tampoco tienes que contenerte, solo deja salir la oscuridad que habita en ti. Dime, ¿por qué intentas mantenerla encerrada?

—Porque esa oscuridad puede nublar mi juicio, porque si la dejó apoderarse de mí, puedo hacer cosas horribles, puedo hacer lo que sea, sin que mi mano tiemble.

—¿Y eso es malo? Alai, en tu interior habita oscuridad y está en tu mano, dejarla que te coma o hacer que coma a otros. Dime, ¿qué escoges? —por un segundo recordé a Hernán y no pude evitar sonreír.

—La dominaré y me comeré a otros con mi sombra”

Abrí mis ojos y moví mi mano mientras que en ella atrapaba la kunai que había sido enviada como una advertencia, sin embargo, les devolvería esa gentileza. Moví mi mano y la envié de regreso, cuando escuché un ruido, no podía dejar que se escapara, por lo que comencé a correr hacia las escaleras y por un segundo olvidé el dolor de los cristales clavándose en mi piel y de mi mano ensangrentada.

—Apartaros —los guardias no habían tardado en llegar al lugar en donde se había escuchado ese ruido.

—Señorita Alai —se apartaron cuando frente a mis ojos vi a Elías herido por la kunai que el mismo había mandado hacia nosotros.

—Vaya, creí que mi advertencia te haría mantenerte alejado de mí, pero por lo que veo hace falta algo más —me acerqué a él, alcé mi mano y tomé el arma que estaba en su pierna.

—¡Ah! —gritó.

—Perdón, ¿dolió? —pregunté tras acuclillarme y tomar su rostro con rudeza—. Esto es lo menos que te haré por intentar atacarme —alcé mi mano para clavar el arma en su cuerpo cuando Gabriel me detuvo.

—Detente —mis ojos se fijaron en él y podía decir con exactitud que deseaba golpearlo.

—¿Detente? Intento matarme —dije tras incorporarme y enfrentarlo.

—Antes date cuenta de las circunstancias en las que te encuentras. Estás casi desnuda frente a mis hombres.

—¿Y qué? Que intenten ponerme una mano encima —expresé molesta.

—Vamos, hablemos calmadamente sobre este asunto —tomó mi muñeca y tiro de mí.

Fue ahí cuando enterré cualquier sentimiento que alguna vez había sentido por él, al igual que mis dudas y me inseguridad, todo se había aclarado en mi mente, y sin duda, iba a hacer que cayera sin ningún tipo de remordimiento.

—Sí, tal vez me alteré un poco —miré a Damián, lucía preocupado, pero en ese momento era mejor no nos acercáramos.

—Alai, debes de curar tus heridas —interrumpió Damián.

—¿Estás herida? —preguntó Gabriel tras detenerse.

No podía evitar preguntarme que es lo que había en su mente, como para no darse cuenta de que mi mano estaba ensangrentada y que mis pies habían recreado mi huella en el lugar en donde me encontraba.

—Damián trae un botiquín a mi despacho —disminuyó su paso, sin embargo, aún me dolía.

—Espero que hagas algo al respecto con ese hombre —pronuncié.

—Lo haré, pero antes tengo que preguntarte ¿Por qué llevas la camiseta de Damián? y ¿Por qué estabas junto a él?

—Pensaba que era esto lo que querías. Después de todo tu objetivo era que me acercará a él, le amas como un hijo y ahora puede que se convierta en tu verdadera familia.

—No expuse a tu novio para que te metieras en la cama de Damián. Quería que lo usarás, no que te involucrarás sentimentalmente con él —dijo.

—No te entiendo. ¿Por qué ahora parece que lo odias? —pregunté.

Me senté en uno de los sillones y comencé a quitarme los cristales que aún tenía incrustados.

—Damián es la persona que me está atacando. Así que, no quiero que te acerques más a él.

—¿Por qué debería de atacarte? Además, está noche estuvo conmigo. Así que no pudo cortar la luz, aunque tampoco sé por qué debería de hacerlo. ¿Qué puedes tener que le interese? —quería saber si sería capaz de desvelarme la identidad de Damián, admitirme que sabía que era hijo de Hernán.

—No tengo nada que le pueda interesar, pero busca mi muerte y aunque aún no lo sabe, también busca la tuya.

—¿De qué estás hablando? ¿Por qué buscaría nuestra muerte?

—¿Es que acaso no te diste cuenta? Sus ojos, su rostro… Son exactamente iguales, Alai.

—No puede ser —intenté mostrarme sorprendida.

—Así es, él es hijo de Hernán

—¿Por qué no me lo dijiste antes? Si lo hubiera sabido jamás hubiera cometido tal error —grité.

—Por qué mi plan inicial era que te acercarás a él y lo pusieras de nuestro lado, pero ahora…

—Ahora no tengo más opciones que hacer eso. Maté a su padre y es posible que lo sepa. ¿Es que no te das cuenta que nos encontramos a su merced? —pregunté.

—Por eso él debía de morir, pero cada vez que he enviado a alguien para matarlo lo has salvado.

—¿Y qué querías que hiciera? Cargo con una muerte en mi espalda, no dejaré que Damián se convierta en mi segundo pecado.

—Es él o tú. Así que, tendrás que plantearte el hecho de levantar un arma hacia él.

—Así que me pides que lo haga yo misma.

—Eres la única que ahora puede acercarse a él. Además, puedes adelantarte a sus planes, quién sabe cuándo decidirá poner final a nuestra vida.

—Ya veo. Sabes, toda mi vida estuve escapando de la muerte, intentando que no me alcanzará. Deseé vivir una vida normal y seguí tus órdenes, pero esto lo haré a mi manera, mañana hablamos sobre esto, y si lo mejor es matarlo, entonces que así sea.

Salí del despacho cuando vi a Damián acercarse hacia a mí, sin embargo, no podía pronunciar una sola palabra, porque tenía miedo de lo que me vería obligada a hacer para mantener la cuartada ante mi padre, por lo que, aunque no lo admitiera, necesitaba ayuda y solo Hernán podría ofrecérmela.

—Alai —pronunció Damián antes de que me introdujera en mi cuarto—. Ven, te curaré las heridas —tomó mi mano y me condujo hacia su cuarto.

Cerró la puerta y sin pensarlo, lo abracé con fuerza, estar herida era lo de menos en ese momento, porque la verdad es que en mi corazón se había creado una grieta y estaba sintiendo un dolor que jamás podría describir con palabras.

—¿Qué pasa? —preguntó.

—Me pidió que te matara —dije tras mirarlo.

—¿Qué? Ni siquiera le importó el estado en el que te encontrabas —preguntó atónito.

—A él solo le importó el hecho de que eres mi enemigo y que falle, ya que se suponía que no debía involucrarme sentimentalmente contigo. Su plan era que te manipulará, pero piensa que eres el que está atrás del robo y de otras cosas, por lo que pasaste a ser la amenaza. ¿Debería odiarte? —suspiré mientras que pensaba en la mejor alternativa para no perderlo.

—Ambos fallamos en esa misión, cuando fui a por tu padre, jamás pensé que tú eras su hija, pero debo de reconocer que, al verte en la oficina, me sorprendí hasta el punto de cuestionarme si debía de dejar todos mis planes, pero entonces descubrí que estábamos del mismo lado.

—Supongo que al menos Hernán se encargó de que estuviéramos en el mismo bando.

—Por ahora no te preocupes de nada y déjame sanarte las heridas.

Me senté en la cama mientras que curaba mis heridas con gentileza. No pude evitar llorar ante su forma de tratarme, su comprensión, aunque lo que realmente había en mí, era rabia y dolor por no poder protegerlo, por esa razón, debía de coger la información que Hernán había conseguido y destruirle antes de que pudiera armar un plan contra nosotros.

—¿Quieres quedarte a dormir aquí? —se sentó a mi lado y me acarició el rostro.

—No, no puedo. Mi padre no puede sospechar nada. Será mejor que vuelva a mi cuarto —me incorporé cuando tiró de mí y me besó.

—No importa lo que tengamos que hacer o cuanto nos distanciamos. Te amo —pronunció antes de dejarme marchar, sin embargo, no pude responder a sus palabras.

Regresé a mi cuarto y terminé derrumbándome, cuando mi teléfono comenzó a sonar, pensé que se trataría de Ezra, pero tras descolgar, me di cuenta de que se trataba de Hernán, por lo que intenté recomponerme.

—¿Qué quieres? —pregunté.

—¿Pasó algo? —parecía preocupado, pero estaba claro que había algo más.

—Presiento que necesitas algo de mí.

—No realmente, solo quería hablar contigo. ¿Ocurrió algo?

—Tal vez —expresé.

—¿Quieres hablar? —preguntó.

—¿Desde cuándo te volviste tan comprensivo? Dime, si mi madre estuviera viva, ¿vendrías a salvarla?

—Iría sin dudarlo, aunque tuviera que morir para verla sola una vez más, lo haría.

—¿Cómo era mi madre?

—Es la primera vez que preguntas por ella —podía sentir que le gustaba que lo hiciera.

—No me gusta preguntar sobre alguien que jamás veré.

—Entiendo lo que dices, pero no deja de ser tu madre. Ella era luz, cuando sonreía iluminaba toda mi oscuridad, y todo lo que pensaba, mi ira, mi enfado, todo desaparecía con una sola de sus palabras.

—Es como Damián para mí —sin pensarlo dije esas palabras.

—Si es de esa manera, jamás lo pierdas.

—No lo haré. Por cierto, le conté toda su historia.

—¿Se lo tomó mal? —preguntó.

—¿No estás enfado conmigo?

—¿Por qué lo haría? Si pensaste que era lo mejor, es porque lo era. No creo que quieras hacer añicos a tu persona amada.

—Eso es cierto, preferiría hacerme daño a mí misma.

—Por esa razón, creo que eres la adecuada para mi hijo. Ahora cuéntame que pasó.

—Me acosté con él —pronuncié.

—Dios, debió de ser horrible como para que estés llorando.

—Idiota, no fue eso —respondí al instante.

—Me alegra, ya me estaba preocupando por mi querido hijo —rio—. ¿Qué pasó entonces?

—Gabriel me pidió que lo mate.

—Ya veo, no tardó en mostrar sus colores. ¿Sabes por qué te lo pidió?

—Dijo que era porque siempre que había intentado dañarlo, yo lo había impedido.

—No es por eso, es porque si lo matas, no podrás ser libre. Matarme fue un error, pero con Damián todo sería diferente, porque sería tu decisión. Te está poniendo a prueba.

—¿Y qué hago? —pregunté.

—Puedo ayudarte, pero tendrás que estar dispuesta a dejarme intervenir.

—Hazlo, necesitaré toda la información que tienes, más la que yo he ido recabando durante estos cuatro años.

—Eres bastante sorprendente, digna de ser una Prince. Ezra me puso al día.

—Aprendí de los mejores. ¿Mientras que hago? Necesito tiempo y siento que su confianza en mí, cada vez se rompe más.

—Convéncele de que la mejor opción no es matarlo, sino manipularlo y que tú tienes lo necesario para hacerlo.

—Pero es una locura, porque si debo actuar como pareja, él lo rechazara y no mencione si se le pasa por la cabeza la idea de que podemos tener un hijo.

—¿Así que ya piensas en hacerme abuelo?

—Cállate, solo fue un pensamiento en voz alta. Además, aunque sea así, no te dejaré que les hagas nada.

—No tienes que preocuparte, ese destino solo lo quería para ti.

—¿Por qué? —pregunté.

—Porque lo vi cuando eras pequeña. Puede que no te acuerdes, pero no fue mi elección, fue la tuya.

—¿Qué quieres decir? —pregunté al no entenderlo.

—No pensaba usarte para la venganza, pero una noche mis pesadillas y los recuerdos de tu madre llegaron hasta a mí. Al escucharme, te acercaste e intentaste acercarte, pero te aparté bruscamente, caíste al suelo y te golpeaste. Pensé que era detestable por hacer algo como eso, sin embargo, simplemente me miraste con una sonrisa, una que me hizo ver a tu madre en ti.

—No seré yo quien niegue que eres despreciable por golpear a una niña pequeña.

—Tenía sentimientos encontrados por ti, sin embargo, ese fu el primer día que me llamaste papa mientras que llorabas por el golpe.

—Dime que no me dejaste llorando en el suelo.

—No, te agarré y te llevé rápidamente al hospital. Tenía miedo de haberte hecho daño, pero solo fue un golpe, no obstante, ahí fue la primera vez que pensé en que deseaba que nadie te hiciera daño y por un segundo pensé en que debías de saber defenderte.

—¿Cuántos años tenía? —pregunté.

—Cinco años —expresó.

—Realmente eres un enfermo, espero que mi entrenamiento no comenzara con esa edad.

—No soy un monstruo, solo me lo planteé, pero a partir de ese día, comencé a acercarme más a ti y como resultado tú te acercaste más a mí, hasta que un día dijiste lo que tanto deseaba escuchar, fue a tus casi siete años.

—¿Qué fue lo que dije?

—“Quiero ser como papá”. Sin embargo, después de que comencé a entrenarte, tu alegría desapareció, la palabra padre dejó de salir de tu boca y aunque me arrepentía, sabía que estaba haciendo bien, sobre todo cuando nos encontramos con Gabriel y entonces, comencé a armar el plan para enviarte con Midas.

—Te das cuenta de que es un plan macabro. Además, que es eso de que nos encontramos con Gabriel.

—Más bien, fuiste tú la que se encontró con él. Estábamos de camino a una de las misiones en las que te enseñaba, cuando te chocaste con él. No podía dar la cara, por lo que me escondí y dejé que lidiarás con ello.

—Muy caballeroso por tu parte, ¿qué pasó?

—Lo miraste tras chocarte con él y después miraste hacia atrás esperando ver mi mano, sin embargo, no estaba allí. No te reconoció pese a aparecerte tanto a tu madre, y entonces pensé que sería irónico si su propia hija le destruía. Esa es la razón por la que me volví estricto contigo.

—Debiste habérmelo explicado, porque de ser así…

—No estoy tan seguro de que hubieras tomado mi lado, pero debo reconocer que no saliste tan mal. Aunque lo que más me sorprendió fue el hecho de que creyeras en mí, pese a no encontrar el diario de tu madre, supongo que tu subconsciente se negaba a pensar que era el malo de la historia.

—¿Y tuviste que esperar a que me lo dijera el subconsciente? ¿Acaso no podías decírmelo tú?

—No soy bueno manejando ciertas palabras, deberías saberlo.

—Lo sé mejor nadie. Sin duda, Damián debió de tenerlo duro.

—No tanto como tú. Aunque estoy a punto de remediarlo, deja que me ocupe de esto, es hora de que actué como un padre —colgó por lo que comencé a llorar ante sus palabras.




Capítulo XIII

Esa mañana me había levantado dispuesta a convencer a Gabriel de que lo mejor era que dejará a Damián en mis manos, que yo me ocuparía de él y que si llegado el momento, se convertía en un lastre, le quitaría la vida.

Fui hacia su despacho, toqué la puerta y tras cerrarla supe que algo iba cambiar, pues desde las semanas que llevaba allí, parecía que estaba confundida con mis propios sentimientos, porque mi boca decía que iba a destruirlo, pero otra parte de mí, la cual luchaba por silenciar, deseaba que todo terminará en paz y que no tuviera que alzar mi mano hacia él, pero ayer, todas mis dudas se disiparon.

—Te estaba esperando —clavé mis ojos en él y caminé hacia su mesa.

—Anoche estuve pensando y he tomado una decisión.

—¿Vas a matarlo? —preguntó.

—No por ahora. He de decir que mi orgullo está herido por sus actos y matarlo, sería el camino fácil, pero desde cuándo los Cisneros nos conformamos con eso.

—¿Y el plan es? —preguntó.

—Voy a dejar que crea que me tiene bajo sus redes y a raíz de eso, voy averiguar exactamente cada uno de sus planes, no creo que nos convenga asesinarlo sin saber que se trae entre manos. Después de eso, si insiste en seguir con sus planes, no dudaré en ponerle fin, bueno alguien lo hará, ya que como dije ayer, no dejaré que se convierta en mi segundo pecado, pero tampoco puedo negar que puede ocurrir un accidente.

—Bien, averigua lo que se trae entre manos, pero pondré a un vigilante.

—Nada de terceros, padre. Si se da cuenta de que hay alguien más, desconfiará de mí y entonces mi plan será un fracaso. Además, olvidas que tengo a un hombre trabajando para mí, será más que suficiente para saber en dónde está y que hace en cada segundo del día —lo miré y esperé una confirmación de su parte.

—Espero que haya buenos resultados, te daré unos cuantos días, pero si para entonces no has conseguido nada, me haré cargo de Damián.

—Entonces, tenemos un trato.

Me había dado una fecha límite, lo que significaba que tenía esos días para conseguir toda la información y ponerla en su contra, porque antes de que llegará a Damián, él estaría preso y condenado por cada uno de sus pecados.

—Estoy orgullo de ti —se levantó de la silla y tocó mi rostro, mientras que en mi mente aparecieron unas palabras “Esas palabras se sienten diferentes” y así era, porque jamás me provocarían lo que Hernán me llegó a sentir con ellas.

—Gracias, padre. Iré a comenzar con mi plan, así que no te sorprendas cuando me veas a su lado o cuando veas actos poco apropiados entre enemigos —salí del despacho y caminé hacia la cocina cuando me choqué con Damián.

—¿Cómo estás? —preguntó tras tocar mi rostro.

—Bien, me siento mejor que nunca —era cierto eso de que después de la tormenta venía la calma, pero contando con que se trataba de mí, debían de saber que después de la tormenta, llega un huracán.

—Me alegra escuchar eso, pero no puedo creer en tus palabras.

—Hay un lugar que deseo mostrarte —salí de la cocina y me dirigí hacia el coche mientras que sostenía su mano.

—Yo conduciré —dijo tras arrebatarme las llaves.

—Créeme, lo más seguro es que necesité conducir.

Se las quité y me monté en el asiento del conductor. Encendí un aparato que guardaba en la guantera, para que si había algún micrófono o aparatos electrónicos la señal quedará bloqueada.

—¿Qué haces? —pregunté.

—Damián, ¿por qué eres tan inocente? —arranqué, cuando sentí que alguien nos seguía—. No puedo creer que haya roto su palabra tan rápido.

—¿Sabías que nos seguirían? —preguntó Damián

—Me lo imaginaba, pero no hay forma de que puedan atraparnos —los despisté y conduje hacia donde se encontraba Ezra.

Subí a su cuarto y me abalancé sobre él, de hecho, me hubiera gustado poder hablar con él anoche, pero era mejor no contactarnos por un tiempo, no al menos, que fuera yo la que le contactará a él.

—Anoche nos atacaron —dije tras meter mi mano debajo de la colcha, cuando me percaté de que no era él, sino que se trataba de otra persona.

—Ezra —pronunció ese hombre medio dormido.

Se giró hacia a mí, cuando tocó mi pecho, percatándose de que no se trataba de Ezra, sino de una chica.

—Vaya, eres su cita —sonreí, cuando lo miré más detenidamente.

Sus ojos oscuros me estaban analizando, su rostro estaba serio y a la vez, sorprendido de que estuviera dentro de la cama, que me hubiera tomado esas confianzas, y, sobre todo, que estaba tocando todo su torso con plena libertad, pero para mí defensa diría que pensé que se trataba de Ezra.

—¿Quién eres? —preguntó tras separarse de mí—. ¿Y por qué me conoces?

—Alai —dijo Ezra desde el baño.

—¿Qué? No fue mi culpa. Para mi defensa diré que pensaba que eras tú, pero debo reconocer que está mejor que en la foto.

—¿Le enseñaste una foto de mí? —preguntó molesto.

—En realidad, yo le robé el móvil. Después de todo, no iba a dejar que saliera con alguien desconocido.

—¿Acaso eres una loca o qué? —preguntó tras mirarme.

—Ya te gustaría que lo fuera, pero no. Soy su familia —me incorporé y me acerqué a Ezra.

—Dijiste que no tenías familia.

—Que cruel eres, Ezra. ¿Es por qué no tenemos la misma sangre? —pregunté con un puchero.

—No, claro que no. La razón es porque quería ser simplemente Ezra.

—Ya veo. Vine a por los papeles que te di ayer, estoy segura de que no los llevaste a la empresa.

—Estuve un poco ocupado, ¿para qué los quieres?

—Tengo un par de días para entregar a Gabriel. Él mismo me dio un ultimátum, es el tiempo que tengo antes de que decida matar a Damián.

—¿Matar? ¿De qué estás hablando?

—De nada que interese. Déjame presentarme, ya que mi querido Ezra, no te ha hablado de mí. Soy Alai Prince y espero que no tengas intenciones ocultas, la verdad es que no tuve tiempo para investigarte, así que lo haré por el método convencional. Si valoras tu vida, más te vale ser sincero con Ezra, no suelo tener mucha paciencia.

—¿Acabas de amenazarme? —preguntó molesto.

—Bueno no realmente, fue una advertencia, aunque si no lo cumples, será un hecho. Así que me estoy saltando la parte de amenazarte —me marché y fui hacia la planta baja.

—¿Qué querías mostrarme? —preguntó Damián.

—Pensándolo mejor, entrenemos. Ezra está un poco ocupado en estos momentos.

—Presiento que quieres desquitarte por algo.

—Me siento molesta por muchas cosas, pero ahora mismo quiero ayudarte a ser más fuerte.

—No cargues con todo tu sola —me acerqué a la mesa del comedor y agarré unas canicas.

—¿Qué vas a hacer con ellas?

—Ya lo verás —pronuncié con una amplia sonrisa.

—Te pareces a mi padre y te juro que cuando veo esa sonrisa, no pienso en nada bueno.

—Enseñar es duro a veces, pero hay ciertos momentos en los que algo placentero —sonreí y salí para fuera.

—¿No vas atacarme? —preguntó.

—Voy a observar tu forma de moverte —pronuncié.

—Venga ya, ven aquí y pelea o ¿Es que acaso me tienes miedo? —había apretado el interruptor adecuado, sobre todo porque me sentía molesta con Ezra, ya que jamás me había escondido ante nadie.

—Como quieras —solté las caninas y me acerqué a él, lista para mostrar todo cuanto sabía hacer.

Me dejé atrapar para probar su agarré cuando rápidamente le golpeé y me deshice de él. Recreé su táctica y agarré su brazo con fuerza, mientras que su cuerpo estaba inclinado hacia delante.

—Debes de agarrar más fuerte a tu adversario o si no será fácil deshacerse de ti —dije.

—Vale, lo capto. Volveré a intentarlo —le solté, por lo que llevó su mano hasta su muñeca.

—¿Por qué no pruebas conmigo? —mi mirada fue hacia ese hombre, desconocía todo de él, salvo que le gustaba Ezra o al menos eso es lo que parecía querer hacerme creer.

—Antes que nada, aclaré la situación. Damián es mi pareja y no tengo intención alguna de hacerle daño.

—Crees que creeré esas palabras cuando justamente has dicho en el cuarto que tenías que matarlo.

—No todo están simple como crees, pero ahora mismo solo me apetece pelear. Así que, espero que Ezra no me maté por marcar tu rostro.

No podía evitar preguntarme, quién era ese hombre y, sobre todo, con qué valor se atrevía a desafiarme, no obstante, me gustaba cuando las personas me desafiaban, pues eso implicaba que mi victoria sería mucho más satisfactoria y por esa razón, dejé que se enfrentará mí, porque quería rebajar su orgullo.

Debía de admitir que movía ágilmente, pero podía ver sus intenciones con claridad y, por lo tanto, podía anticiparme a ellos. Al ver, como alzaba su puño derecho hacia a mí, tomé su brazo, lo doble hacia atrás y golpeé su corva para que cayera de rodillas.

—Ves Damián, es así como doblegas a alguien —pronuncié antes de soltarle.

—¿Quién eres? —preguntó al instante.

—Pensé que ya me había presentado, soy Alai Prince. ¿Y tú eres?

—Alai, basta —interrumpió Ezra.

—Esto dejo de ser divertido —me introduje dentro de la casa, bebí un poco de agua mientras que esperaba la respuesta de ese hombre—. ¿No vas a responder a mi pregunta?

—No tiene por qué responderte —interrumpió Ezra.

—¿Qué te pasa? ¿Acaso hice algo que te molestara? Es el momento de soltarlo, porque realmente estoy empezando a cabrearme.

—No me hiciste nada, pero él no tiene por qué involucrarse con esto.

—¿Esto? No le estoy involucrando en nada. Solo quiero saber un poco más sobre la persona que te gusta. ¿Es algo malo?

—No, pero…

—Me llamo Ander Martínez y soy agente de policía.

—¿Esa era tu razón? —miré a Ezra quién evitó mi mirada—. Ezra, no tengo nada en contra de la policía, pero tienes que saber algo. Si yo decidiera alejarlo de ti, seria porque hubiera descubierto que tú eres medio de su investigación.

—Sé que lo harías por mí, pero ya paso antes.

—¿A cuál de esos dos te refieres? Al que intento llegar a Midas o el que intentó tendernos una trampa para que cayéramos ante la policía. No eres bueno eligiendo a tus amantes, eso no significa que no deseé tu felicidad. Como sea, necesito los papeles, voy a ir a ver a Hernán y así podré juntar toda la información para ir en contra de mi padre.

—No están aquí —fue ahí cuando miré a Ander.

—¿Algo que confesar? —me moví por la casa, cuando tomé un arma que escondía.

—Lo siento, pero necesito esos papeles. Son pruebas contra Gabriel Cisneros.

—No me digas, yo misma los reuní y tengo otro tanto, pero necesito todo eso para poder entregarle. Así que ya me lo estás dando, a no ser que quieras que pierda la paciencia y el arma se me disparé —le apunté con la misma.

—Espera, no soy el enemigo. Quiero que este preso tanto como tú, pero ¿por qué quieres entregar a tu padre?

—Te salió un novio bastante entrometido. En fin, lo haré corto señor Martínez. Me das los documentos o sales de esta casa en una caja —pronuncié.

—No puedes matar a un policía —reí.

—Cúrratelo más. Háblame del caso de mi padre.

Necesitaba saber más sobre eso, pues si eran ciertas sus palabras, significaba que ya lo habían empezado a investigar y entonces, solo debía de saber en quién confiar, para así, poder entregarle toda la información, sin embargo, debía de reconocer, que no era algo fácil, pero entonces usaría mi influencia, mi poder y mi empresa.

—Le hemos estado investigando durante años, pero es muy cuidadoso, no logramos obtener demasiado, pero con esos papeles podemos comenzar una investigación.

—Oferta rechazada. No pretendo que la policía empiece una investigación, lo que quiero es que cuando tenga toda la información, no haya más opción que la de estar entre rejas.

—Pero para ello, tendrías que tener más de lo que me has dado.

—Lo tengo, pero no conmigo. Así que debes de dármelos y tras investigarte, si eres de confianza, hablaremos sobre el tema. Puedo llamarte esta noche si quieres —dije.

—¿De verdad eres su hija? —preguntó.

—Lo soy, pero puedes confiar en mí, de la misma manera que yo estoy confiando en ti —pronuncié.

Podría parecer alguien inexperto, ingenuo, pero si Ezra lo había escogido significaba que no era un traidor, aunque eso no quería decir, que no fuera a ponerlo prueba, ya que necesitaba a un policía decente y fiel a mí, ya que toda la acción, se la dejaría a él.

—Te daré los papeles, pero quiero hablar esta noche contigo.

—A sus órdenes, estaré aquí para la cena. Recuerda traer un buen vino.

—No sé cómo puedes ir en contra de tu padre siendo tan parecidos —me detuve ante sus palabras.

—Error, soy igual a las personas que me criaron y déjame aclararte que eso significa ser mucho peor. Damián, vamos —tomé los papeles y me dirigí hacia el coche.

—¿Qué estás planeando? —preguntó Damián.

—Voy a traerlo a nuestro, necesito a un policía. Así que, podemos decir que vino como agua de mayo —sonreí.

—Alai —pronunció alguien detrás de nosotros.

—Alex —dije tras verlo—. ¿Qué haces aquí?

—Habíamos quedado —miró a Damián por unos segundos y luego volvió su mirada hacia a mí.

—Se me había olvidado, aunque ahora mismo no puedo quedarme, sin embargo, esta Ezra para echaros un cable. Damián, deberías quedarte.

—Quiero ir contigo.

—Quiero hablar a solas con él —pronuncié.

—¿De quién estáis hablando? —interrumpió Alex.

—¿De quién más podría hablar? Sabes, deberías aprender a detectar las mentiras de la gente. Cuéntale todo lo que creas oportuno, ahora está en tus manos —toqué su hombro y me metí en el coche.

No iba a esperar a que me abriera, por lo que entré nuevamente por el jardín, caminé hacia la casa, cuando detecté a alguien acercándose, me aparté, dejé caer los documentos y alcé mi mano para parar su puño.

—Es peligroso que vengas hasta aquí.

—¿Pensaste que era un enemigo? Debo de decir que estás un poco bajo de forma.

—Muy graciosa. ¿Qué son estos documentos? —preguntó tras recogerlos.

—Estaban en la caja fuerte de Gabriel. ¿Recibiste el diario de mi madre?

—Ezra me lo hizo llegar a noche, pero tenía un poco de prisa, así que no entró mucho en detalle.

—Imagino su urgencia. No paso demasiado, pero no podemos estar cerca, tuve que golpearlo y reprocharle que estaba con un hombre. Ya sabes, fingíamos que éramos pareja.

—¿Y el asunto de Damián?

—Tengo un par de días para descubrir lo que supuestamente se trae entre manos, sino mi padre lo matará. Así que, eso nos deja en unos pocos días para reunir las pruebas en su contra.

—Si tuviera lo que había en la casa, nos ayudaría. Eso más todo lo que averigüé después, podría meterle preso por el resto de su vida.

—¿Te refieres a esto? —le lance un USB.

—¿Lo digitalizaste? —preguntó atónito.

—Me llevó un poco de tiempo, pero era más seguro que tenerlos en papel.

—Bien, ahora solo nos queda armar un plan.

—Tengo el plan, pero antes necesito de tus contactos.

—¿En qué estás pensando? —preguntó.

—El amante de Ezra, es policía. Se llama Ander Martínez y quiero que me averigües todo sobre él.

—¿Y después? ¿Cómo sigue el plan?

—Fácil, le entregaré absolutamente todo y a su vez, reforzaré su unidad con mis hombres.

—¿Acaso hay algo que no me has contado?

—No sabía que tenía contarte todo, pero supongamos que hay algo más.

—Bien Alai, seguiré con tus planes, pero también los míos y no puedo dejar que te veas involucrada.

Por un segundo tuve una extraña sensación, sus palabras sonaban a una advertencia, a algo que iba a en a hacer en el futuro y que, aunque no me iba a ver involucrada, iba a perjudicarme o al menos ese era mi presentimiento.

—Mientras que no hagas nada raro, no me involucraré en nada —mentí.

—Aún tengo una pregunta que ronda en mi cabeza. ¿Por qué ir en contra de tu padre? Y no me vengas con que es por el mal que hace o que es por mí, porque descubrí esto —miré su mano y vi una pequeña carta semi quemada—. No pude leerla entera, pero estaba dirigida a Elsa y sé que es tu letra.

—Bien, parece que hoy nos estamos sincerando. Una de las razones es mi madre, una persona a la que no conocía, pero que tras leer cada una de sus cartas dirigidas a ti, supe el dolor al que tuvo que enfrentarse y entonces descubrí que nunca fue feliz, salvo cuando estuvo contigo.

—Así que en verdad dices no querer no conocer nada de ella, pero la estás vengando.

—Algo así, es mi respuesta a ese diario. Madre, haré que todo el dolor que te causó le sea devuelto.

—¿Lo has leído? —preguntó.

—En la casa de Midas, había un diario. Ella dijo que deseaba que sus dos amores tuvieran sus pensamientos escritos en ellos, pero no me conocía, así que lo que escribió en mi diario fue un mensaje de odio hacia Gabriel y un mensaje de amor hacia a ti y no sé porque razón me pidió que cuidará de ti, pero he de decir que sí siempre estuve convencida de querer volver a estar a tu lado, tras leer sus palabras, deseé tener la misma sangre que tú. Así que no sé qué está escrito en ese diario, pero estoy segura de que no está destinado a mí, el destinario, siempre fuiste tú.

—Eso no puede ser. Entonces, esa era la razón por la que jamás me dejaba leerlo.

—Cumpliste tu palabra y jamás lo abriste, pero ahora ha llegado el momento de que lo leas.

—Sabes, es cierto que tu madre al principio titubeó, pero después se sintió dichosa de tenerte en su vida y aunque no llegó a conocerte, siempre dijo que serías alguien fuerte, aunque se quedó un poco corta.

—Sé porque tenía esos sentimientos, pero también sé, que al final del camino, me amo con todo su ser. Estaré esperando por la información, por cierto, la necesito para esta noche.

Salí de la casa y me dirigí hacia la empresa, por primera vez desde que la había creado, iba a dar la cara, aunque eso no significaba que no estuviera cuidada y mucho menos al tanto, pero debía de estar preparada, porque era posible que tuviera que usar a mis hombres y esos guardaespaldas que había creado para mis propios fines, iban por fin ser usados para mi beneficio.

Entré en el recinto y caminé por esos caminos hasta que llegué a la mansión, un lugar en que todos ellos vivían, normalmente las personas que terminaban allí, eran gente sin familia, sin metas y alguna que otra, con ganas de terminar su historia, lo que les hacía útiles, pues les daba una manera de vida, pero supongo que esa idea surgió cuando intentaron atacar a Midas, fue ahí cuando supe que si quería proteger a alguien, debía de crear mi propio ejército, uno que estuviera bien visto por la ley y para ello, que mejor que asociarse a ellos.

Prometerles la captura de gente indeseada, peligrosa y, sobre todo, una promesa vigente entre ambas partes, ellos no darían inmunidad, mientras que nosotros llegábamos a lugares donde ellos no podían llegar y eso implicaba, mentir, engañar, robar, no obstante a vista de la ley no importaba como habían sido obtenidos esos documentos, lo que importaba era lo que tenían, así que iba a usar los papeles que había conseguido sobre Gabriel para asegurar la inmunidad a Ezra, Damián, a mí y sobre todo a Hernán, ya que presentía que se guardaba un plan bajo la manga, uno que me haría usar ese trato.

—¿Estás bien? —pregunté a una chica, la cual se cayó delante de mí.

—Lo siento mucho —ayudé a levantarse, por lo que aproveché para mirarla por unos segundos.

Cabello rizado y dorado, recogido en una coleta, sus ojos color miel, era delgada y llevaba ropa de deporte, a su vez, podía notar que se trataba de alguien tímida y un poco débil, lo que me hacía preguntarme ¿Cómo había llegado a parar allí? Ya que, hasta ahora, todos a los que había escogido, eran hombres y no por nada en especial, sino por pura casualidad.

—No sabía que había mujeres —sonreí.

—Si, hay alguna.

—¿Por qué esta vida? —esa era mi siguiente pregunta.

—Es por la persona que amo. Quiero ser más fuerte, porque sé que, si soy débil, no podré verlo de nuevo.

—¿Y puedo saber de quién se trata? —realmente no me interesaba, pero deseaba saber quién era la persona que había provocado que esa chica decidiera entrar en esa vida por sí misma.

—No sabía que vendría

Miré a ese hombre y por un segundo recordé cuando le conocí en Italia, no deseaba ser parte de la Mafia, pero luchar era lo único que sabía, por lo que le ofrecí que viniera a aquí, sin embargo, a cambio, debía de informarme absolutamente de todo y hasta ese momento, había cumplido con el trato.

—Necesito que prepares una reunión, mientras tanto hablaré con…

—Me llamo Brenda —dijo la chica.

Podía ver que como sus ojos estaban puesto en ella y estaba segura de que la estaba vigilando desde la distancia, después de todo, era su persona amada.

—Bien, ¿qué te parece enseñarme todo esto?

—Claro —comenzó a caminar por lo que la seguí.

—¿Cómo le conociste? —pregunté.

—Él me salvó, pero cuando quise relacionarme con él, me dijo que siendo como era no podría seguir viéndole, por lo que entré para poder estar a su lado. Sé que no es un motivo de peso, pero…

—No dije nada al respecto, tu vida es solo tuya, pero si puedo decir algo, sería que antes de dar un paso más hacia esta vida piensa que es lo que quieres de verdad, porque una vez que entras, no puedes salir.

—¿Amas a alguien? —preguntó.

—Sí y he de reconocer que me recuerda un poco a ti.

—¿Por qué?

—Él siempre fue protegido de este mundo y creo que en un punto su padre deseo que yo lo protegiera, pero ahora él desea luchar para poder estar a mi lado y debo admitir que no me gusta la idea, porque siento que, si le dejo de ver por solo un segundo, alguien me lo arrebatará. Las armas, no son ningún juego y yo, no soy invencible —suspiré y me senté en un banco.

—¿Eso es lo que David siente por mí? —preguntó.

—Desconozco lo que siente, pero estoy seguro de que no para de preocuparse por ti. Así que, ten cuidado con lo que escoges —me incorporé y me marché hacia el despacho.

—¿La hiciste algo a Brenda? —parecía agitado por que la hubiera hecho algo.

—Solo quería hablar un poco con ella. Así que, no tienes de que preocuparte. ¿Los has reunido? —pregunté.

—Sí, te están esperando —lo dejé atrás y fui hacia la sala de reuniones.

—Hola —pronuncié tras entrar.

—Señorita Prince.

—Siento no haber venido antes para presentarme formalmente, pero ahora, necesito vuestra ayuda.

—¿Qué es lo que necesita de nosotros? —preguntó David al entrar.

—Necesito proteger a mi familia y para ello, necesito que estéis dispuestos a colaborar y seguir mi plan.

—¿Qué hay que hacer? —preguntó David.

—Necesito que sigáis a Damián Prince. Dentro de unos días, Gabriel Cisneros intentará matarlo, así que necesito que no os alejéis de él. ¿Puedo confiar en vosotros? —pregunté.

—Puedes, pero que hacemos si está en peligro.

—Creo que no intentará matarlo de primeras, sino que querrá información, lo que implica que lo secuestrará y lo torturará. La misión, es que, si llegan a ocurrir alguno de estas situaciones, debemos hacer pensar a Gabriel que tiene todo bajo su control y eso implica hacerse pasar por sus hombres, hasta el punto de que crea que, si lo manda matar, lo haréis.

—Bien, entonces vigilaremos de cerca a Damián Prince.

—Gracias, os iré informando del caso —todos salieron del interior del despacho, salvo David.

—Damián es su persona amada, ¿verdad?

—Así es, era el nieto de Midas y es otra de las razones por las que quiero protegerlo. ¿Amas a Brenda? —pregunté.

—Sí, pero…

—No quiero peros, aunque si te daré un consejo. Sácala de esta vida, no está hecha para luchar, pero si está hecha para amarte.

—Deseo tener una familia más adelante.

—No sé quién te lo impide. No somos asesinos, no tenemos que huir, pero…

—¿Pero?

—En el futuro, cuando no esté aquí y este lugar haya cumplido su misión, me pregunto si tendrá las mismas intenciones que ahora.

—¿Qué quieres decir?

—Estamos afiliados a la ley, pero hay una fina línea que, si llegamos a traspasar, nos podemos convertir en enemigos del mundo.

—¿Volver a la mafia?

—No, ser asesinos, sin embargo, pasará mucho tiempo hasta que eso pase. Aunque mis hijos, no estarán metidos en este mundo, ya que quiero lo mejor para mis hijos. Por esa razón, el ciclo debe romperse conmigo, porque Damián, jamás ha vivido dentro de este mundo.

—Alguna vez, has pensado el nombre que le darías a un hijo —nunca lo había pensado, pero en ese momento me lo planteé.

—Aún no he decidido nada, pero si por algún casual alguno de mis descendientes tuviera esta clase de vida, me gustaría que su nombre fuera uno que la gente temiera, algo así como Caín Prince. ¿Qué hay de ti?

—Lo estuve pensando y deseo que se llame como mi padre, Alan Conte.

—Es un buen nombre y espero que nuestras familias estén aliadas por mucho tiempo, sin embargo, ahora necesito redactar los papeles para asegurarnos de que la policía nos acepta en el caso.

Se marchó del despacho y comencé a redactar el contrato que entregaría a Ander esa misma noche, uno en que nos protegía a los cuatro e incluía a varios de mis agentes, ya que, por alguna razón, sentía que debía de hacerlo.

—¿Dónde has estado todo este tiempo? —Preguntó Damián tras verme entrar en la casa.

—Fui a ver a tu padre y también tuve que ir a por esto —dije tras tenderle los papeles.

—Un contrato de inmunidad y que es este sello.

—Ese sello es el de mi empresa, esa que cree para respaldar nuestras espaldas y también para cuando tuviera que marcharme.

—Pero ya no la necesitas.

—Ahora la estoy usando más que nunca, porque pondré a mis hombres a trabajar en este caso. Así que no me digas que no la necesito, por cierto, ¿pusiste al día a Alex?

—Algo así. Así que la asesina de Hernán, ¿eh?

—Bueno no era mentira, pero alguien se negó a dejarlo morir y quién soy yo para ir en contra el deseo del de arriba —dije.

—No voy a decir que esto es una completa locura, pero estoy de tu lado.

—Bien, porque con o sin ti, el plan seguía adelante. ¿Dónde está Ander? —pregunté.

—Está por llegar —dijo Ezra.

—Y también la información —pronuncié tras mirar mi teléfono móvil.

—Siento la demora, pero tuve que mentir a mis jefes para poder venir.

—No importa, no tardaremos demasiado. Esto es lo quiero a cambio de la información.

—¿Qué? No puedo creer que seas la dueña de esa agencia.

—Pues créelo, tienes unos días para que acepten ese trato y cuando lo hagan, tendrán toda la información sobre su mesa. Como ves, no pido demasiado, solo inmunidad en caso de que necesitemos usar las armas.

—Me parece justo, pero… tendrás que dárselo a las personas que envié a tu teléfono porque el resto, no son de fiar. Por cierto, siento lo de tu padre, espero que algún día, puedas encerrar al culpable de su muerte.

—¿Le has investigado? —preguntó Ezra un poco enfadado.

—Te corrijo, Hernán lo ha investigado —dije tras tenderle el contrato.

—Bien, para mañana tendrás el contrato, pero necesito asegurarme de que no te echarás para atrás.

—Créeme, eso no pasará porque no tengo planes de dejar morir a mi familia. Damián, tenemos que irnos —salí de la casa y me monté en el coche.

—¿Sospechas que tendremos que usar las armas?

—Hablo de tu padre, tiene un plan y he decir que me dan cierto miedo sus planes, porque tal vez, quiera matarlo.

—Pensaba que mi misión era proteger a Damián —añadió tras subirse al coche.

—Cierto, te vienes con nosotros —conduje hacia casa de Gabriel.

—¿Qué es esto? —preguntó Alex tras coger una carta.

—Esa es una carta que le envíe a Gabriel. Está hecha con la letra de mi madre y en estos momentos, la debe de haber recibido —Damián la tomó y la leyó en voz alta.

“Querido Gabriel, ¿cómo has estado? Supongo que es toda una sorpresa saber de mi existencia, pero supongo que es peor saber que voy a exponer cada uno de tus crímenes y que voy arrebatarte Alai, tal y como tú me lo hiciste en ese entonces, porque aún recuerdo cada pequeña cosa que hiciste en nombre del amor, por esa razón te devolveré todo en nombre del odio que te tengo. Ahora, es tu turno de salir lastimado, pues voy arrebatarte todo cuanto tienes en tu poder.

Elsa Prince”.

—Esto le hará creer que mi madre es la que planeó todo desde el principio y aunque no me siento orgullosa de usarla, es lo que se merece, porque sé que su mayor miedo es saber sobre el odio de mi madre.

—Pensé que no habías leído el diario.

—Y no lo hice, porque ese diario estaba escrito a tu padre. Midas tenía el mío, desconozco el por qué lo tenía en su poder, pero pude sentir su miedo, su dolor y su desprecio por mi padre. 

Cuando llegamos a la casa, todo estaba en silencio y no había rastro alguno de Gabriel, sin embargo, pude ver la luz del despacho encendida, por lo que no pude evitar pensar en que ciertamente mi plan lo había desquiciado, ya que ahora estaría viendo a un fantasma encarnado en su hija.

—Ese es tu cuarto —señalé un cuarto vacío y después me centré en Damián—. Se supone que tengo que estar engañándote.

—Por el bien de los dos, dejaré que lo hagas —tomó mi rostro y me besó.

—Te amo, Damián.

Deseaba volver a tenerlo entre mis brazos, volver a sentir como su cuerpo y el mío se unían, al igual que ansiaba sus labios y sus manos acariciando cada centímetro de mi piel, sin embargo, esa noche sería diferente, porque nos quedaríamos juntos hasta el amanecer.




Capítulo XIV

Habían pasado los días que mi padre me había permitido tener a Damián a mi lado y, por lo tanto, sabía que iba a llevar a cabo sus planes, sin embargo, desconocía el plan que tenía, no obstante, imaginé que Elías sería la persona que los llevaría a cabo, por lo que mandé que lo vigilarán.

—Debo de ir a la empresa y necesito que te quedes aquí o si lo prefieres, quédate al lado de Ezra —me incorporé de la cama y me vestí.

—¿Por qué tienes que ir sola? —preguntó.

—Porque mi padre espera noticias tuyas y no puedo evitar imaginarme la cara que pondrá cuando sepa que tú no pudiste enviar esas cartas.

—Prométeme que volverás sana y salva —tomó mi rostro, por lo que pude ver en sus ojos que estaba preocupado.

—Prometo que volveré a ti, sea como sea. Mientras tanto, no te metas en demasiados líos —lo besé, sabiendo que posiblemente tras marcharme alguien intentará hacerle daño, sin embargo, Alex estaba allí y mis agentes estaban por la zona, por lo que era cuestión de tiempo que mis planes y los de Gabriel se vieran enlazados.

—Padre, he venido según lo habíamos acordado. Esto es todo lo que averigüé de Damián —dejé unos documentos y esperé a que los tomará.

—No me interesa Damián. Hablemos de estas cartas —la tomé en mis manos y la miré por unos segundos.

—¿Qué tiene de especial unas cartas escritas a mano? —pregunté.

—Esas cartas están escritas por tu madre o, mejor dicho, alguien que imita la letra de tu madre.

—¿Qué? Pero, ¿quién podría hacer algo como eso? —abrí una de ellas y comencé a leerla en voz alta.

—Para. Me negué a creer que los rumores eran ciertos, pero tras excavar la tumba, supe que no se trataba de Damián quién estaba detrás de todo esto. Él solo era uno de sus peones.

—¿Qué significa eso de un peón? ¿De quién estás hablando? —lo miré y esperé a que dijera las palabras que tanto estaba esperando escuchar.

—Ese hijo de perra, está vivo. Maldita sea debí de haberle disparado para asegurarme —pronunció furioso.

Por fin, había mostrado sus colores y aunque implicaba exponer a Hernán, sabía que en sus planes estaba mostrarse, por lo que era posible que eso me beneficiara, ya que, de esa manera, podría asegurarme de que nadie saldría herido.

—Él no puede estar vivo. ¿Sabes lo que significa eso? Si es cierto, vendrá por mí y no podré escapar de la muerte —me incorporé y me puse un poco nerviosa mientras que unas lágrimas fingidas comenzaban a fluir.

—Entonces, ¿sabes lo que tienes que hacer? —tomó mi rostro cuando leí su miedo, pero por mí, sino por su propia vida.

—¿Qué? ¿Acaso estás insinuando que lo maté? —pregunté.

—Es la única opción que tenemos de salir vivos de esta. Él va a venir a por nosotros y puedo asegurarte que la primera a por la que irá, serás tú. Así que debes de anticiparte a sus pasos y debes matarlo. Yo me ocuparé de Damián.

Me parecían irónicas sus palabras, tanto poder que decía tener y esos hombres que estaban dispuestos a matar con una sola palabra suya, sin embargo, era yo la enviada a matar a Hernán.

—No, no puedo. Va a matarme, lo sé. Todo este tiempo me dejó vivir para que ahora supiera lo que era perder mi libertad.

Caí al suelo y por un segundo deseé que esas manos que me estaban tocando fueran las de Hernán, sin embargo, no era posible, pero entonces ese miedo fingido se volvió real y por un segundo recordé la sensación del pasado y entonces, supe que en mi mano estaba terminar con todo.

—Alai —gritó Gabriel para que volviera a mis sentidos—. Maldita sea. Elías, lleva a Alai a fuera y haz que preparen todo.

—¿Qué hago cuando despierte la señorita Alai?

—Haz que vaya a buscar a Hernán, necesito tiempo para que mis planes sigan adelante. Debo de usar a Damián para evitar que me maté.

—¿Entonces…?

—Uno de los dos debe de caer y ese no seré yo.

Las palabras que tanto deseado escuchar, por fin habían salido y para ello, tuve que fingir que tenía miedo de volver a encontrarme con Hernán, que era él monstruo y que aún estaba del lado de Gabriel, sin embargo, estaba completamente equivocado y en ese mismo momento, iba a demostrarlo, pues tenía la sensación de que su despacho sería el lugar en el que volveríamos a encontrarnos, porque como bien pensaba Hernán, sería irónico si después de ocho años vuelves a encontrarte en las mismas circunstancias en las que estuviste en ese entonces, con la única diferencia de que mi pulso no temblaría y tampoco creería en sus palabras.

Sentí como me ayudaba a sacarme de la oficina y me introdujo en el coche, pude escuchar como llamaba a un hombre y le indicaba que siguiera con el plan de secuestrar a Damián y esperar a las órdenes de Gabriel.

—Siento decirte que los planes, no saldrán según lo planeado —se giró hacia a mí cuando le arrebaté el arma y le apunté con ella—. Detén el coche.

—No es Hernán el que está detrás de todo.

—Bueno, he de admitir que tengo parte de culpa, pero la otra parte es completamente culpa de Hernán, sin embargo, no somos enemigos. ¿Quién en su sano juicio sería enemigo de su familia? —intentó forcejear cuando le disparé en la pierna.

—No eres la niña que llegó a la casa.

—No, soy hay alguien a la que no desearías cabrear y la verdad, es que lo estoy —le golpeé y le dejé inconsciente.

Volví a la empresa cuando vi el coche de Hernán, sin embargo, debía de llamar a Ander y hacer que enviará hombres a mi posición ya que después de todo, teníamos un trato.

—Ander, estoy en la empresa de Gabriel. Necesito que envíes a tus hombres, Damián estará a salvo, envié a mis agentes, pero no puedo decir lo mismo de Hernán, ahora creo que están solos, subiré para ayudarlo y envía una ambulancia disparé a uno de sus hombres en la pierna. Daté prisa —cerré el coche para evitar que se escapará y subí rápidamente hacia el despacho de Gabriel, ya que estaba segura de que Hernán había dado la cara.

—Nos volvemos a encontrar, Hernán —me asomé ligeramente, logrando ver como Gabriel estaba apuntando a Hernán con un arma.

—Pero esta vez será la definitiva. No debí usar a Alai como herramienta para destruirte, por eso está vez, la he dejado fuera de mis planes.

Parecía que los papeles se habían invertido, Hernán lucía calmado, como si supiera que todo iba a salir bien y no pude evitar preguntarme si era por mi plan, mientras que Gabriel, estaba un poco nervioso, cosa que podía notar por la mano que estaba sosteniendo el arma. 

—Debí de asegurarme que estabas muerto, de hecho, si no hubiera sido porque Alai estaba presente hubiera cogido el arma y te hubiera vuelto a disparar.

—No uses Alai como excusa, todos sabemos que deseabas que sufriera una muerte dolorosa y que mejor que la desangrarte sin nadie al que amas cerca, pero uno de tus hombres trabajaba para mí, así que fue el que me ayudó a armar mi plan.

—Lo descubrí después de que Alai se fuera y como ves, ya no está entre nosotros.

—Te aseguraste de que todos a tu alrededor fueran fieles a ti, salvo una persona, mi hijo y presiento que armaste un plan para él. Espero que no le hagas daño, sino, sé de alguien que vendrá a matarte.

—Si hablas de Alai, mejor límpiate la boca porque ella está de mi lado y, de hecho, te odia tanto como el primer día. Debiste haber visto como se puso cuando descubrió que estabas vivo —parecía complacido por el hecho de que Hernán me diera miedo—. Ya que vas a reunirte con tu querida Elsa, te preguntaré, qué sientes al saber que te odiará por torturar a su hija.

—Hasta este momento el miedo que Alai sentía por mí, jugó a tu favor, la tenías controlada, bajo tu merced y con la idea de que ella siempre te escogería a ti, pero estoy seguro de que la miras por un segundo te darás cuenta de que ella se parece a su madre. Por cierto, robar ese diario fue una completa estupidez, pues el destinario, no era tu hija, sino yo.

—No hables como si conocieras a Alai. Ella no va a traicionarme, es mi hija, mi sangre y te puedo asegurar que la vida que yo la di, no se asemeja en lo absoluto a la que tú le disté.

—Pero acaso le preguntaste, ¿qué clase vida quería? No soy quién para juzgar tus actos, pues la vida que escogí para ella es mala, pero cuando la volví a ver supe que había hecho correcto y no por mí, sino por ella. Sin embargo, estoy aquí para que sus manos no se manchen de sangre, porque esto es entre nosotros y en ese entonces, debí de haber venido solo.

—Supongo que es como dices, esto debió ser entre nosotros, pero no terminará con nosotros, porque voy a matarte y después iré a por tu hijo, porque no voy a dejar que viva ni un solo Prince.

—Incluso matando a Hernán y Damián, aún te quedan dos Prince por matar y uno de ellos, soy yo —dije tras pasar al interior de la habitación—. Suelta el arma, Gabriel.

—Alai, tú…

—Así es, siempre fui yo.

—No es posible.

—Te hice ver todo cuanto quise, pero debes de saber que no temo a Hernán y que jamás pensé hacer daño a Damián.

—Te ha lavado el cerebro.

—¿Tú crees? “Uno de los dos debe de caer y ese no seré yo” Hernán jamás diría esas palabras —quité el seguro de mi arma y le apunté con la misma—. ¿Por qué no terminamos este asunto pacíficamente?

—Alai soy tu padre y te he estado cuidando todo este tiempo —pronunció.

—Déjame que lo dude. Cuando me marché a Italia me dijiste unas palabras que no entendí, ¿Recuerdas esas palabras? Te refrescaré la memoria, eres una Cisneros, no una Prince. Bien, pues está es mi respuesta, jamás he sido una Cisneros, después de que me fui, llegué hasta a Midas, el padre Hernán y fui acogida y nombrada heredera.

—¿Eres la heredera de Midas?

—Así es, por lo que veo estás un poco sorprendido.

—Supongo entonces que tus sentimientos por Damián son reales, una lástima que no vayas a volver a verlo —encendió un televisor cuando vi a Damián atado y por un segundo pensé que Hernán perdería los estribos.

—De hecho, volveré a verlo en cuanto salga de aquí. Deberías mirar detalladamente.

—Jefa, ¿qué hacemos con Damián? —dijo David.

—Ellos son mis hombres —respondí.

—No es posible —dijo atónito.

—Debiste de saber que nadie se escapa de mí. Mi trabajo siempre fue la de ser una observadora, así que no debiste pensar que podías engañarme y mucho menos usarme, porque sin duda esos trabajos que me enviaste hacer, solo me mostraban la clase de persona en la que te habías convertido.

—Como ves, preparé el mejor caballo de troya —añadió Hernán.

—Todo esto es mérito mío, así que no te lo atribuyas —dije molesta.

—¿Qué es eso? —había jaleo fuera, lo que significaba que la policía había llegado hasta nosotros y era hora de entregar a Gabriel.

—Ni siquiera vas a matarme, sino que me vas a entregar a la policía. Eres un cobarde Hernán, al menos yo tuve la decencia…

—¿Hablas en serio? Esa noche, no disparaste tú, sin embargo, soy yo la quiere que estés preso, porque quiero que recuerdes todo lo que hiciste a mamá. Así que, me niego a darte un descanso, voy asegurarme de que tus propios pensamientos te torturen.

—Alai —dijo Ander tras llegar hasta a mí.

—Parece que llegó mi final, pero antes… —su mano se movió con la idea de disparar a Hernán y era algo, que no podía permitir, por lo que antes de que logrará su cometido, apreté el gatillo y disparé.

El resto de policías había entrado en el despacho cuando Gabriel caía al suelo mientras sus ojos se quedaban fijos en mí y pude leer sorpresa en ellos, estaba segura de que pensaba que jamás me atrevería a dispararle, pero estaba equivocado, que no era la misma que había disparado hacia ocho años.

—¿Estás bien? —preguntó Ander tras arrebatarme el arma de las manos, sin embargo, mis ojos aún seguían fijos en el cadáver de Gabriel.

Me acerqué hasta él, sin embargo, sabía que no podía tocar su cuerpo, no obstante, no era necesario, porque solo quería decir unas palabras antes de que se hicieran cargo de todo.

—Supongo que estaba escrito que mi mano te sentenciaría a muerte, pero debo de reconocer que cuando te conocí, quise creer que serías un buen padre, pero al final todos tenemos una naturaleza que no podemos dejar atrás —me incorporé y salí de la sala.

Subí a la azotea y me quedé mirando el horizonte por unos minutos. Había cumplido mi palabra, había terminado con ese ciclo de venganza, de ira, de dolor y había hecho que mi padre pagará por sus crímenes, pero, sobre todo, había hecho que la muerte de mi madre no quedará impune.

Aunque no podía negar que deseaba que hubiera sido otro el final, uno en el que pudiera darse cuenta de la cantidad de cosas que había hecho mal, sin embargo, nada se puede hacer cuando uno mismo no está dispuesto a redimirse.

—No diré que lo has hecho bien porque tampoco me siento satisfecho —dijo Hernán tras alcanzarme.

—Nadie debería de sentirse satisfecho después de arrebatar la vida a otra persona, pero nuestra guerra ha terminado y creo que mi madre estaría feliz de ver que no te dejaste llevar por la venganza —lo abracé con fuerza.

—Alai —gritó Damián desde la puerta de la azotea.

—Y ahí está el escandaloso de mi hijo —sonrió Hernán.

—Debiste protegerla —dijo enfadado mientras que miraba a su padre.

—No era yo el que estaba siendo atrapado por un par de inútiles —le reprochó.

—No creo que sea el momento para reprocharnos nada. Lo hecho, hecho está —dije.

—¿Estás bien? Lo siento mucho, debí venir contigo esta mañana —me abrazó con fuerza.

—Si hubieras venido, solo hubieras sido un estorbo —pronuncié.

—Las cosas como son —dijo Ezra desde atrás.

—Sé nota que sois familia —dijo Damián.

—Bueno, en realidad el diferente eres tú —añadí.

—No desveles secretos, Alai —dijo Hernán para molestar a Damián.

Sin duda, estaban intentando hacer que olvidara lo que había pasado apenas unos minutos antes, sin embargo, aún sentía el arma en mi mano y aún escuchaba el sonido del disparo, el tenerlos de esa manera frente a mí, me hacía saber que, aunque no era la opción que habría escogido, al final, fue la única que tenía, pues por esa razón, jamás me sentiría culpable, porque en este día, había protegido a mi familia. 

—Alai —interrumpió Ander—. Tendrás que testificar, pero te protegeremos.

—Qué bueno, cuñado —dije tras mirar a Ezra.

—Cállate, Alai —contestó molesto y tímido.

—Sabes que me gusta molestarte. Por cierto, es hora de que volvamos a casa —caminé cuando sentí que Damián había desenlazado su mano de la mía.

—Alai, sé que debería esperar más pero después de lo sucedido no sé qué es lo que nos deparará el futuro, pero de lo que sí estoy seguro es que no quiero separarme de ti. Así que, ¿quieres estar conmigo por el resto de tu vida?

No pude evitar quedarme en silencio y contemplar esa escena que estaba frente a mis ojos, el sol estaba detrás de él, haciéndole brillar o tal vez, solo era mi imaginación, sin embargo, tenía la respuesta, pasaría el resto de mis días junto a él, pero esa promesa no se quedaría solo en esta vida, porque ni siquiera la muerte podría separar dos almas que fueron creadas para estar unidas.

—¡Por Dios! Alai ¿Qué respondes? —preguntó tras incorporarse.

—Por supuesto que quiero —dije acercándome cuando me levantó del suelo y lo besé.

—Te amo.

Sacó un colgante del bolsillo de la camisa y lo abrochó en mi cuello. Alcé mi mano y lo toqué, era la mitad de un corazón y en él estaba grabada la fecha en que nos conocimos, junto a su inicial, por lo que supuse que él tendría la otra mitad con mi inicial.

—Te amo, Damián.

Debía de admitir que nuestra historia comenzaba ahora y que ya no estaba sola, que había conseguido una familia y a su vez, que toda la soledad que sentí durante todo mi camino, se había disipado y ahora, solo había algo llamado felicidad.




Despedida

Sin ti, hubiera caído en la desesperación del abismo,

Hubiera dejado que la oscuridad me consumiera,

pero tú, tú eres la luz de mi oscuridad

y por ti, mi infierno se convirtió en cielo.




Kill it!!

Ángeles Sierra
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